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BOLETÍN 

BE I.A 

ACADEMIA ARGENTlNA DE LETRAS 
To"o XXII f;~U~RO-lU.RI.O DE 1957 

NEOLOGISMOS DE MIS LECTLH.AS 

Antagonista. Se ha registrado esta VOl como sustantivo. 

En el pasaje siguiente se usa como adjetivo, oficio que le 

reconoce el Dic. de 1956 para el lenguaje anatómico ~. me­

cánico. 

(( ..... tratar de resolver ahora sus mll'as antagonistas 
respecto a la política turca» (-H[ C;lIi,'u.,al' M';j., 28/VI/ 
946,p.21). 

Antagonizar. Del'. de alltagl)fli.~ta, como [lolemi:al' de 

polemista. En inglés, se lisa el verbo 'antagonizp'. 

(( [Bevin] ha antagonizado a MoscÍl ..... )) ('m PI/eblu', 

2/VIII/94G, p. 3). 
(( [Los demócratas del Sur] antagonizan tanto eOIl el 

programa de Truman como los republicanos ..... )) ('El Pue­

blo', 24/XI/94G, p. 2). 
(( Oficialmente la cultura no sólo no se fOlllenta, se la 

antagoniza» (MIGUEL 1\.""DO, El lengllaje eII PanamfÍ. 
BAAL, XIV, p. 6(6). 
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Antálgico, ca. Lo traen Escverri Hualde, Ochoa, Salvá­
Toro y Gómez, Barcia, etc. En inglés dicen 'antalgic'; en 

francés, 'antalgique', Figura también en vocabularios por­
tu gueses y brasileños. 

11 Circunspección, solemnidad y pedantl'l'Í3 son posturas 
antálgicas de quienes temen la crítica ..... » (Io'LORE~CIf' 

ESCARDÓ, Eduardo Wilde, Bs. As., 1943, p. 112). 

Antañazo. Figura en el Dic. como adverbio familiar de 

tiempo en la acepción de « mucho tiempo ha ». En la tras­

cripción siguiente es adjetivo. 

(1 Con noble y firme empaque de módulo antañazo/ es. 
su verbo señero cabal sabiduría ..... n (PABLO MI~ELL[-Go"­

ZÁLEZ, Homenaje al General Edgardo UbaldoGenta, Láurea, 
Mont., 1946, p. 95). 

Antaño. Está registrado como adverbio de tiempo, y nó 

como sustantivo, según se ye en los pasajes siguientes. El 

Pequeño Larousse lo califica de barbarismo cuando se lo lisa 

como adjetivo por « pasado n. 

« ..... hechos que pertenecen al antaño n (RAMÓN PÉREZ 
DE AULA, tigre Juan, Bs. As., 1941, p. 7)' 

« Cosas misteriosas, trágicas, raras,/ de cuentos oscuros 
de los antaños,/ de amores terribles, crímenes, daños,/ 
como entre vapores de solfataras» (Rt:BÉN DARíO, Balada 
laudatoria a Ramón del Valle-Inclán). 

« i Bien que lo cantaba por aquel antaño./ haciendo 
camino detrás del rebaño! n (RAMÓN DEL VALLE-bcLÁN, 
Voces de gesta, Bs. As., 1944, p. 85). 

Antara. Del quichua .. Lo trae Malaret por « zampoña, 

flauta que usaron los antiguos peruanos n ; también Enrique 

D. ·Tovar. Andara registran otros, como Santamaría y 

Malaret. 



(C Abajo está el ~hasqui Juan Chancavilca. de Parinacocha, 
que acompa.ia divinamente con su antara ..... n (ROBERTO 
LEV'LL'EII, E.,/ampa., virreillales americana." Bs. As., 1939, 
p.48). 

" ..... los instrumentos utilizados po .. los aborígenes, la 
Ilauta de Pall .... la antara peruana ...... n (ADOLFO BERRO 
(JAllciA. ,Y,,/as bilJl¡ogrlÍfica." 'Boletín de Filología', Mont., 
11" 3, p. 13~). 

(C ..... tiene muchos nombres de o .. igen ilidio, ent .. e ellos 
lo, de sikuris' y antara ..... » (J ¡;AN P.'OLO Mt:Ñoz SANZ, Del 
folklore argell/ino . • Anll\ .. ica·, Quito, '948, nO' 90-92, págs. 

39 y 40). 
(C [Ent .. e los instrumentos] vale la pena mencionar uno 

llamado antara, usado po .. los incas» \DA~IEL ZHI¡;1)I0 G., 
. ¡';I folklOl'e musical en Colombia, RJ. Bogotá, n° 109: Suple­
mento, p. 8). 

Antarca. Otra ,"oz quichua, filie significa" boca arriba n 

O" de espaldas n.·Lo traen Garzón, Segovia, Malaret, Santa­

maría, Arambllfll, J. V. Solá, etc. 

" ..... los ponen antarca sob .. e el slIclo, para obligarlos 
a saltar» (HAFAEI. C-"o, Del tiempo de ¡jal/pa", BAAL, XIX, 

'9&0, p. 38.). 
" Casi me caigo antarca del cat .. e ..... » (PEDIIO IIEREI)IA, 

La Pacltamama, BAAL, XIX, '950, p. 38,). 
(C ..... se fue hacia donde estaban los animalitos, espe­

rando antarca la ejecución de la sentencia» (ORESTES DI 

Luno. El fol/dore de Santiago del E,,/ero, BAAL, XIX, 

,!)50, p. 38,). 

Antarcarse. Derivado del anterior, por (C caerse de espal­

das, boca arriba ». Lo trae Santamaría. 

(C De la voz anterior se deriva la palabra antarcarse que 
es " caerse de espaldas ", y antarquearse. es deci ... ·" echar-
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st' para ah'as inclinando la caheza y la f'spah.la 11 (l .... ;n~.o\NJ)o 

1-1"'0 e "Ul,LO, '·oce.< ti" '''p",.,.;","C;" imlíf/e/''' , llAA!., 
1!150, p, 381), 

Antarquearse. De an/arca. Lo traen Gal'zún, M,,[¡íret, 

Santamaría, Sohí, etc, 

\'{>ase ('1 pasaje del artículo anteriol'. 

Antartandes. Voz compuesta de AnllÍrlida y A"des, 

(1 ..... ella [la cordillera de los An'd~sl, en la Antártida' 
argentina, lleva el nombre de Antartandes ..... " (Enl.'II­
no ACI·:n:lJo DiAZ, conferencia por Hadio "Exc{>lsior ", 
GeNC, Bs. As., n° 18, IV/948, p. 28). 

(1 SI> refirió a la naturaleza d~ las montalins llama<las 
Antartandes ..... )) (GCNe, n" Ü, Ylll/948. p. 11). 

Antártida. i'io figura esta ,"oz en lo~ diccionarios para 

designar el conjunto de las tierras antárticas. Se ha formado 

acaso a imiLaci"n de Atldlllida, con que se nombra el fabu­

loso continente o conjunto de tierras atlánticas. 

" y esta solidaridad ha ,·U(,lto a re"elar sus exigencias 

h.istóricas a través de. los epis~dios reci;n,tes. "inculados alas.-j 
berras de la Antártlda)) ('l~l Pueblo • ,~/XIl/946. p. 9)' ¡.,. 

" ..... desde el suelo jujeIio' hasta la Antártidal sina 
de palio para nuestra historia/~' de cido inmortal para la 
Patria! J) (JERÓ,,""IO DiA' Gen .. ", UOlllflflce IIIUY0,. de la 

C,.II=, ElP, Bs. As., 30/llli948, p. 10). 
(' ..... se propenderá a un más amplio conocimiento ..... 

dc la Antártidn argentina ..... )) (M""TEIIIO DE ;\I.,,"~\, 

IllfOl'lllaciÓIl dp 2¡n'/(148, ElP. 3/'1\'/948, p. 6). 
"Un barco noru~go fue detenido en la Antártida J) 

(Tít. d~ 'El Biel! PlÍblicu'. Mon\., 6/lIIig48. p. 1). 
« El caso de la Antártida ~s totalmcnh' dislinlo" (REI­

HI.JlO A. P""·OIl. DSD, 19 "f!JMl, p. 3!Jo). 
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" ..... dos nombres 'IUC intcgran nucstra soberanía: M"I­
"inas ~. AntArtida O) (AGusilN ROIlRÍlat:1. AUHA. OSO, 19/ 
V/948, p. 3(3). 

Antártida. Adjetivo por un/,írlico, ",/. 

" ..... ha fondl'ado en Ushuaia 1'1 rastrcador FOllrnier, 
despu':s de cumplir un amplio plan de trabajos cn la 1.Ona 
antArtida ..... O) ('El Pueblo', 4/VI/94¡, p. 12). 

" Emprenderá un viaje d(' reconocimiento ..... en el Sl'l"IO!' 
oricntal dc la zona antArtida australiana ..... O) ('La Prensa', 
Bs. As., 26/1/9'18, p. 6). 

(( Abordó luego el examen de los dcscul)l'imientos en la 
zona antártida ..... O) (Tel. Y.nI,.nOl,m, EIP, 14/IY948, 
p. 2), 

" Se ha planteado la cUl'stión dI' los derechos argenlinos 
..... 50brl' las rl'giones antartidas ..... ,) (REINALflO A. PAS­
TOR, OSO, 19/Y/g48, p. 389)' 

" Conciencia antáI'tida Il (Tíl. conferencia d,· PR"'AYER.' 

AC:FÑA DE MONES Ih,1., EIP, 4/VI/948, p. 3). 
" La resolución, después dI' refirmar los derechos de la 

Argentina sobr/' la región antártida, I'xpresa '1uc ..... , Il 
(Tel. MENDOZ', 'La Nación', Bs. As., 3/\,1/948, p. 4), 

" ..... incertidumbre de que la flotilla Antártida pueda 
cumplir su misión ..... O) ('La T,.ibuna Popular", Monl., 10/ 

lI/g49, p. 11). 
(( ..... se incorporaron dos nUC\'as [regiones]: la Hegión 

Mesopotámica' y la Región Antártida ..... [Los aIlIOl'l's] 
opten a concurso con trabajos correspondientes a la Región 
AntArtida ..... ,) ('Guí,,', CNC. Bs. As" 0° 51, 1\/9'19-

P·71. 

Impertinentes parecen las mayúsculas de las dos t',ltimas 

citas. 

Anteaño. Se ha formado a imitación de /In/eayer, ante­

día, an/el.,úpel'a, etc. 
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" El anteaño pasado pr~senlÍ' un proyecto ..... " (RF.lNAI.­
no A. PASTOR, DSD, 1!)/VIll/948, p. ~920). 

¿ No es redundancia lo de an/caño pasado? 

Antebélico, ca. Vocablo compue,Lo correctamente for­

mado. 

" Entretanto el turismo cosmopolita continúa realizando, 
como el ante bélico , el itinerario Cook: ..... " (MARTíN 
ALIlAO, lleJlejos de Italia, Roma, 1927, p. 10). 

I'ntebiblioteca. Otro compuesto. a la manera de ante.~ala 

antecoro, anlepalco. 

"En pI cuarto de aseo tenía colocada, muy a la vista, 
una gran lápida de mármol - que luego trasladó el Mar­
'lués de 'icgrón a la antebiblioteca - en la que estaban 
grabados los títulos dI' los libros de la mayor devoción del 
Doctor ..... )) (CONDE DE LAS NAVAS, El Doclo/' Thebussem, en 
'Raza Española', YII/1928, cit. por Rodríguez Marín en su 
Epislolario con Thebussem, Madrid, 1942, p. 185). 

Anteclaustral. Adjetivo compuesto por el estilo de ante­

e/risico, antenupcial. 

« e De la vida anteclaustral del primero [Tirso] ..... qué 
sabemos, como no sea por inducción y conjetura ~)) (MAR­
CEL/NO MENÉNDEZ y PELAYO, Crítica lilemria, III, Santander, 
194[, p. 318). 

Antecomedor. Sustantivo compuesto como antecámara, 

antecapilla. Lo registran Segovia y Santamal'ía. 

« ..... uno dI' los intrusos había descubierto un garrafón 
de vino pn el antecomedor)) (MANUEL GÜYEZ, Tiempo de 

odio y rlllgustia, Bs. As., 1951, p. 154). 
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Antadasinencia. Nombre compuesto pára el lenguaje filo­
lógico . 

.. 11 , •••• concede este autor que puedan constituír un sufijo 
o antedesinencia las let.ras que se agregan a la raíz para 
convertirla en el tema o radical del verbo· ..... " (JVA.N B. 
SELVA, La Gramática de Bello, EdK, Bs. As., '1950, p. 46). 

AntedespaCho. En la acepción de 11 pieza que da ingreso 

al despacho principal de la casa II figuraba en el Suplemento 

del Dic. oficial de 1947; pero en el Dic. Manual de 1950 

perdió categoría al registrárselo con corchete, lo cual debió 

de ser una erra la pues en la r.eciente edición de 1956 se rati­

fica la decisióri del 47' , 
11 Tiene un modesto negocio, que desarroIla en un des­

paehito yun antedespacho. En el antedespacho', tiene 
a la secreiaria ..... " (JoSlt M' PEMÁN, La venganza'de/tiempo, 
EIP, Bs. As., 4/ll/947). 

Antedespacho, por 11 resolución de una comisión parla­

~entaria, anterior a la definitiva que se somete a la aproba­

ción de la Cámara n, no consta en el Dic. 

\( Si este es el antedespacho [,'esolución de una comisión 
parlamentaria], ..... no vale la pena que se me acuse de 
manejarme con presunciones" (EMIR E. MERCADER, DSD, 

- 27/IX/9,,8). 

Antexpresáde, da. Adjelivo compuesto, sinónimo de an­

tedicho. 

11 ..... apenas anunciada su existencia en el antexpre­
sado catálogo del librero Murillor me consta que han pasa­
do ya algllnas personas ..... II (JosÉ M.' SBA.RBI, carta a Ru­
Ono J. Cllervo, en Cartas de su al'chivo - de Cuervo -, 
Bogotá, 1941,1:. 1, p. 218), 
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Antefascismo, por (C tiempo anterior al fascismo". 

" Bien se ,·io ..... en el ante fascismo en 1Ialia, en donde 
los obn','os arrebataron a los capitalistas rábricas y talle­
r~s ..... " (RoDono ~'mIlRo TORRES, Sigile /u e."rella, Madrid, 
• !I~J' p. :)8). 

Antefinal. Adjetivo sinónimo de penúltimo. 

" La ~strofa anteflnal es de orden dramútico ..... " (JOR­
C;E Lus BOIIGEs, I~'"ari."o Carr¡pgo, Bs. As., '930, p. 6.). 

Anteguerra. Ni esta VOl, ni la forma anle-gllerra, ni pre­

guerra, qne otros han IIsado, figuran en el Dic. En cambio, 

figura posguerra. Plles, si esta sí, e por qué nó, aquella? 

" Lstcd no ha conocido al Egas de anteguerra ..... " 
:\I..IIT;' :\1.0 . .0, Reflejos de Italia, Roma, '!Pi, p. !j.). 

" ..... pncuesta sobre si la ruptura entre la anteguerra 
~ la postgue .... a· es total.. ... " (HORACIO Ihla MOLlNA, La 
flecha pinlada, Bs .. \s., 1943, p. 93). 

. " ..... se prefería volver a las cuotas de anteguerra ...... ,' 
(·EI.lflllldo', 26/1\'/946, p. 5). 

"Las monedas de esos países conservan su valor de 
anteguerra " (H¡;GO WAST, 1;) día.' -"1cris/lÍlI. EdtTH, 
Bs .. \5., '946, p. 304). 

(C e Por qué se empeñan en mantener un precio treinta 
veces inferior al de ante-guerra ..... ,'n (ID., ibídem) 

" Con los precios de anteguerra ..... esa cantidad alcan-
zaba para amortizar ..... " (EMILIO LLORENS, Situación econ,,­
mica de la población "rgell/ina. EIP, Bs. As., 14jIX/947, 

p. "), 
o [Fue el tratado 1 el I'slabón más importante en la histo­

ria de la anteguerra ..... II (DANIEL HENAO HENAO, El siSo 
"'",<1 pa/l<lmericallo, RJ, Bogotá. n· 139, p. 195 del Suple­
ml·nto). 

" ..... las mujeres artistas de ('stas generaciones - ante­
guerra y postguena" - viven con la risa escasa II (C.'RMEN 
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en",F.. 1.;le,."lu,." /et/u'";",, e"p",io/ll rOllleml".,.úllea, DI/CH, 
M"drid, 11" 21. p. '5). 

ti ••••• el propósito de !"l'culJI'rar la industria ..... a los 
niveles d" anteguerra ..... l) (Edil. 'H! P"eiJIo', B8. A., 
16/1II/9!¡8. p. 81. 

Anteico, ca, Adjetivo deri\ado dc .-Inlco, como pro/eieo 

de Proleo. 

(l. ••.• como si fuera un hombre ..... de f",'rza anteica ..... )) 
(SA\TI."'O JOSl< FOXTA~A, Da,,;el .llm·lÍlle: V;gi/. Mont., 1945, 
p. 15). 

Antejardin. Lo registra Amuruzzi y también el Did/, 
con corchete, por ti especie de patio delante !le un ja,rdín )). 

,,'1i si'lni!'ra l"nía. romo las quin las de wr!lad, ante­
jardin J) tGEH".\N :\HCI~I1l".'>, necue"dos de m; ;n/alleia, en 
RAm, Bogotá, lI/g48, p. üR). 

(1 [La propiedad f'n venia mnsla de] antejardin, jardín 
interior con p'I'~do, árboles ..... J) ('El .l/ereu,.;" '. SgoChilf', 

10/111/9'19. p. 2, J. 
Antelucano. Sustantivo por ti tiempo de la madrugada )). 

El Dic. lo trae sólo como adjetivo y anticuado. 

11 ..... [pinta] el diario nacimiento de la "illdad, desde la 
luz incecisa del antelucano a la luz cierta d,,1 día! J) (PEDRO 

LAi~ E~TIIALIlO, La uelle"ae;';" del 118, Bs. As., 1947, p. 37)' 

Antemeridiano. Basado como adverbio de tiempo, inva­

riable. El Dic. lo registra como adjetivo, CJue concuer!la con 

el nombre al cual se refiere. 

ti A las ocho antemeridiano estábamos ya en la Redac­
ción ..... J) (\lARTi' ALDAO, :Yola., J' ,'eene/'dos, Bs. As .• 1948 , 
p. 11). 
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Antenapoleoniano, na. '\1uy raro es eslp. compuesto, como 

lo es el segunuo elemento napoleonia,w en vez del corriente 

napoleónico. 

« [En la pagina 234] se pinta al payés antenapoleo­
niano ..... de buena gana nw vestiría yo de payé" antena­
poleoniano, como dice el autor ..... " (.\zol\i'. Memor;,lS 
i"memoriales, Madrid, I \)/¡O, p. 32'1). 

Anteprólogo. Como anteportada, antepuertll, por,' escrito 

que precede a un prólogo n. 

" Antepr61cgo n (Jo"Q~h A".\R MOLl>A, Los A'·grll.<ola, 
Zaragoza, IG3~, p. 9)' 

Anteproyecto. Está en el Dic., pero limitando Sil empleo 

a obras de arquitectura o ingeniería. En los pasajes siguien­

tes se extiende a otros ámbitos, sobre todo al parlamentario 

de la legislación. 

« Se acordó aprobar ..... el auteproyecto de creación de 
un Servicio 'iacional de lucha contra los mosquitos" ('La 
'/'t-ibllna Popular', Mont., II'IVj946, p. G)' 

(( Ocho anteproyectos de tratado fueron sometidos COlilO 

base de discusión ..... n (D.nIll lIENAO I1EN.W, RJ, n° 139, 
p. 196 del Suplemento). 

" ..... orden del día: ..... anteproyecto de carta orgá-
nica ..... n ('La Prensa', Bs .. \5., 23jljG48, p. 1 [l. 

" ..... ohsenaciones relativas al anteproyecto sometido 
por las naciones del Benelux a la Conferencia ..... " (El 
Bien Príblico', '\lonl., 6/IlI/!)'18, p. 1). 

« Esta obra es precedida por un anteproyecto de ley ... ,) 
(,Cuia', C\C, Bibliografía. n° [8, 1" ¡o). 

(( ..... presentaron como base de diseusi"n. un antepro­
yecto de acuerdo .... " (Te/. SgoCh, ·m PI/eb/o'. ,8/VI/ 
g'18, p. 4). 
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U E"I lIIi"na confusiólI I'S 1" 'lUI' OCUITP ('11 '" 'antElpro­
yecto dI' rerormas'u (A"íl.CAII A. M""CADE". DS, COIIV('II­

ción \acional Conslilu~'pnll', 1~/li/949, p. (59). 
" [El Gohernador] exponl' las objl'ciones de los aliados al 

anteproyecto de eonslitnción ..... u ('L" Ra:ó,,·. Bs .. \s., 
3¡l1I/g49. p. 11. , 

" [El despacho] tien(' su Mig!'u en d anteproyecto apro­
hado ..... u (ROll"LI'O Gurr.I.EII"O ".\I.n1.l E'.\, nsc.vr;, X: 
111/949, p. 3.01. 

(( Corno aC(,I"lndalll('nh~ di("(~1I Itls I'UlldlllllPlllos y,u(, aCOII1-

palian 111 anteproyecto ..... u (LF.O'IIlAS I':""';I:IIE, n,<,;cvc . 
• 1/111, p. 5'1'1 i. 

Con esta acepcit'1I\ (igura anteproyecto en los ,ocabula­
I'ios de Alemany, Gorrzálcz de la Rosa, Tol'O )' (;órnez, SPgo­
"ia, Calleja, Ercilla, Oroz, A.nhnrzzi, ele. 

Anterromano, mejor Cjue ante-romano, na. Adjeti\O com­

puesto por el padrón de (!Ilfei.~ldmi('(), Illltedillwiallo, etc. 

CI COlIsln d" (icho salas: ulla dedicada a las anligüpdadel" 
anterromanas, otl'8 al arte hispaliO anterromano ..... u 
(·.\o/iciero ""pUlio/', n" l" YII/9(.6, ('. jj l. 

u i (luÍ' día a«(lIpl para los Cjn(' ". arallall pUl' descllbrir 
alguna luz en el lab"rillto dI' la Espi"ia ante· romana ! )1 

I MENÉNIlEZ \ I'EI • .,O, Crí/;m /ilemr;(1. 11. eSTe. Marlrid. 

,!)4', 1" '7¡ l. 

Anteúltimo, ma. Se 0)'1' rnudlO l'nl .... , nosolro,. El ni". no 

I'e~islra sino penúltimo, lila. 

" ..... hahían sido mhados (·1 día anteúltimo ..... » (M,­
HE!. M, .IIC\ L\,xF.z. An;,','/o el (;"1/,,. Ik .\,., '~)'.:{. 

1" 6(1). 

Registl'an estl' vocablu. pntrl' olrus. l'1 I'e,\uciio Larollsse, 
González de la Rosa, CalIPja, Ereilla. Sol,í 1'1\ CIl/'io.<idad,·s 
!l/'amat;cale.~, ele. 



B:\\I.. XXII. ICJ~)"j 

Antiacadémico, ca. YOl híbrida, forlllada p"l'un elemento 

griego, ,,,ili (contm, opupsto a). \ nlro castellano. 

(! •••• . (~1. tan antiacadémico ~ I'l'vnIU('inn81'io, COlno sr­

d .. lillía ... slaha l'omplelallll'IIh' hi .. 1I 1'11 .. 1 ,ill,," de la Aca­
dpll1ia" (JOSl¡ 'l. 1'.;" ¡'o no" .1/",,,,,,/ .I/",·/",,¡,,. BRAE. 

eX\. I!I"'· 1" XI. 
" ..... II"i7.11 por leller 1111 "'lIlid" antiacadémico, [la 

dis('rla('iúll] 111(' ha~'il ~illidn IIn poco acau,"llIi('a It (.IUI.IO 

c.'''''''' So/m- eo.,; "'l/lo. Us. As .. 1!)"" 1'. '''1). 
l' lSI' I .. ,alll.a] 1·1 Ipall'o populal' 11 .. 1 antiacadémico lI.a-

11")11 de la Cruz ..... 1) I EU:'rIII':!'iTfI \I0U.\I.E!ii. Fray .110('110. 
1,:.111':111. 11;;. \s .. '!J4R, p. I ','ti. 

Antiacridiano, na. El seguudo ('1"lIlentc, 110 ligma en el 

LI!xico. 

\1 Cn"asl' ('1 Clllllilt'·lnh'ralll(,l'i('allo l\'rlllallcnlp Antiacri·· 
diano CIJII s!'dc' 1'11 la "i"dad di' Buellos Ail'es ..... " (Conve­

"io I"I"",I//le/";",I/I" ,/,. I."rho "o"lm 1,/ /""yosl". DSD. 'lO/Vi 
!)!,8. 1" !,Ih). 

Antiacridico, ca. 'o existe' el adje'ti\l) I/I'/,¡,[i,." para signi­

licar " relativo a los acrídidos >l. 

lo ..... Ia a .... ióII antiacridica l." ,ido ",,'"0S 1'1;,,;""11' ..... ', 
í' "'/ MII/II/"" ,¡~.\JI/!,!,6. Bs .. \s., p. !,). 

"L" .. ha invl'mal antiacridica" ,Tít. ·RI Pueblo', 31 , 

YI\,4í' p. ¡). 
It •••• • ~(' constiluir:' el COlllih~ [nh'l'alllcl'icano Pertna-

1I1'IIte Antiacridico ..... " ('El P"eb/o'. ,,:1\/947, p.4), 
(1 Con ·('su dolorosa experit.,lIcia ..... \'t'llgo a estf" problelna 

di' la IlI('ha antiacridica ..... ·' I Jo."!l'is DiAl 1lF. YIV-'R, 

USO, ~() 'Y9!,8, 1" ',8!". 



'1.,I .... ;I .. \lII~ III \11" 11, (1 U," I ~I 

Antiacrididico, ca. ~o ,·"islc pi ad¡ .. t.iH' ,1 .. 1 ~"¡':lIl1do ele­

menlo. 

" P"r la lucha antiacrididica sigll"" r .. lirilando al Mi­
nistro d(' Agricultura» (Tí!. 'H! /'I/ehl,,', !Jil/!)4í, 1" !¡'¡. 

" La lucha antiacridídica nll 1',,,,<1,, I"rminar ,ino con 
la deslrucción sislcm,ítica dl'l in"'elo ..... 11' (I·;r1il. 'El P,It!-

1>10', :A6/1II/94í. P' X). 
"Espolvorl'os' antiacridídicos 1'"1' lIl~dio d,' 1,,'li""'I'I,,­

I'OS» (Tít. 'EI/'''ehltj. 8/VIl!J!¡¡. p. 10.1 

Antiacridio, dia. Adjeti\'o comp"Psl" COII ('1 s"glllldo ('Ic­

mento inexistente en el Di". 

\1 .... . St~ dispone' la aprobación deJ COII\t'llio intl ll'll¡j('ional 

de Montevidl'o sohr,. lu,.ha antiacridia)) (DSD. 1 !I.'V /948, 
p.363). 

« La Comisión ..... ha ronllulado ,]"spaeho 1'''''''1'1'111(' a la 
aprobación del Com'enio IIII(,l'flariollal de Monh",ideo en 
la IlIcha anticridia ,) ,Jo .• ,!~i, ni" IlJo: \"Hn. nsn. 19/ 
\'/9!¡X, p. 399)· 

Antialcohólico, ca. Acaha de incorporarse esle cOlllpuesto 

al Dic. Oficial con esta deliniciún: "{fUI' es dicaz contra el 

alcoholismo» y en calidad de adjeli, ... 

" Hay ligas antituberculosas' , soci"dad"" antialcohóli­
cas)) (W E~CESLAO FER\.¡:-;O>:l Fr.oRE'. T.n" g'!/;'" del di"f,fo. 
Bs. As., 1940, p, loli). 

Antialmorávide. Otro adjetivo compuesto. 

11 [El Cid] dio por terminados los trabajos d,' I'l'llI'ganiza­
ción antialmorávide cn ,,1 reino de Zaragoza ...... ) (HAMÚ' 

MENÉ~DF.Z ProA!.. L" Españ" d"f Cid. ErlIECA. 1!J3!1' p. :1 r/r l. 



HA·\I., \XII. ,~5,; 

Antiamericano. na ° anti-americano, na. 
ti •••.• hostilidad organlzada por gl'olnálicos sigilosolnenlc 

antiamericiLnos ..... " I CAn,.". A'.DRII'!'O Lt:U"A~S. El 1"'.1" 
",."".1",.. Bueno, Ai,·"s. 1945, p. ~5). 

"l)"e!ara la Comisión del Congreso sob,'c actividades 
antiamericanas ..... " I'HI Plleblo', J{I/Vll/9!16, p. 1 J). 

" .. , .. Ios sabios "ritiean ..... los procedimicntos d" la Co­
",isión d .. adividadc8 aIÍti-americanas de la Cúm ... a ..... " 
1'/." T,·;I"",,, /'''1'"1,,,.'. ~ontc,ideo. R'I\¡9/18, p. 12). 

n"I>OI.FO M. I\.\GI'CCI, S. D. B. 
(Conti"u",.,¡ 



EL NEOLOGISMO EN .·ü'E~TIH)~ E~ClHT()HES 

El cl'ecimipnto del habla es incesant!', 

El primer diccionario de la Keal .\cadc~l\Iia ESI"lIiola, 

conocido con el nombre de f)icl';C/IwI'ilJ de Anlol'idades, fuc', 

compucsto entre los años 1 j2fl Y 17:39, c'n sei~ voluminosos 

tomos, Se recogieron, por cierto, palabras dc los dicciona­

ristas anteriores, d.· Nebrija ante todo, pero se agregaron 

muchas voces y acepciones abonadas con papeletas de escri­

tores conocidos, fr8'SCs que indican y justifican la definición 

adoptada, En los nuevos diccionarios que se han venido 

publicando, que llegan hoy hasta la XVIII edición en los 

que podemos llamar vulgares o comunes, )' a dos en los 

manuales ilustrados, no se han seguido anotando las pape­

letas en mérito de la brevedad, mas se las tien!' en cuenta. 

como que no se admiten palabras o acc>pciClnes (JI'" no estén 

autorizadas por el uso de escri tores fehacientes, 

Ahora bien; cuéntese que no deja de sel' castiza IIna \OZ 

o acepción por el solo hecho de no <,stal' en el Dil'Ciollal';u; 

es tan flexible nuestro bello idioma que mediante los prelijos 

y sufijos existentes pueden formarse en todo momento Hue' as 

voces, a las "eces innecesarias, y esta circunstancia la tiene 

también en buena cuenta la n .. al :\cad(,lllia cuando se trata 

la admisión de nuevos "ocablo~, 



JI \\ 11. ~I 1.\ ~ 

~i nUSer\·alnos el lengua.ie de IIl1c~ll'n~ escl'itol'Ps \·CI'CIIIO'" 

quc ha~' algunos que parect' quP escribieran con el /);"";"1/11-
I';U de la Academia a la vista, lan escasas son las voces 

neolúgicas que empican; olros, en cambio, son de tan opu­

lenlo léxico que las presentan a cada paso, como si se com­

placieran pn crearlas a su sabor y ello sin salirse de lo que 

permiten los cánones del habla. Para dar al¡.("'n ejemplo 

vamos a mostrar las papeleta' de las palabras a,',sentes del 

D;('c;,IIlIlI';" CO'TI'spondientes a las obras del 'Iue rué don 

Juan Pablo Eclta¡.(üe (Jcal/ Panl), eminente escritor y notablf' 

crítico, sobrio por excelencia en el empleo de neologismos, 

y podremos parangollarlo con don Carmelo Bonet, tambi(,n 

excelente escritor ~' repulado crítico. Adviértase que en las 

obras d" Echagiip dislan más, muchas miÍs páginas entre 

uno' otro neologi"",J. \0 lomo nota de los compuestos () 

derivados rorrn~dos con 1,1 sl'udo sufijo mente (aplicable a 

cualquil'r adjetivo para cOllvertirlo en adverbio), con el 

prefijo ;1/ o ('on otras partículas IllU~ COlllunes, salvo cuando 

aiiad01\ al~·úlI nHltiz o varianle orig-inal a la acepción. 

UIlK\S llF 1111'\ .It \1\ I'.\BI.O ECH.\(;t'E 

ella ellOlIl del Teall'" A,I'yeutillu (lg0'l a 1!)lt'), BurIlO, 

.\ ire,;, 192(;, 

l' ha,la la cw'w'/el'i:aciúlI del c'I/IIJ}(ull';11J portcllo >1 (púg, 18): 

( la yida pro\ inciana. resl'/'1 '(l/o/'ifJ de' yirllldes étllil,i!:-; \) 

(2:)) ; 

11 de lo que Ilaml' al¡':llIla 'el. teatro Jl/'lIlalisla 11 (~4): 

11 ojidiólall'a, 'Iue tip!I!' ... nn criadero descrpicntes>1 (27); 

11 Esta locución lolsluialul " (2!)') : 

" Pi"l/r/a ,i¡.:nitica camino ahiPl'to en el lllontp" (3!); 



"es UII follclill I"alr/l¡':ad,) 11 (:~!l); 

" lleva la hatuta ~n los .<al'l'isliáne.«·o.< eUJuagues ,1 ('13): 

" este error j"rlim/;,I(J encierra una lección 11 (li'l) ; 

" por el tono (·iranl-s/·o 11 (,0) : 

(1 sltlili:acirín concepti"a ~. verbal 11 (X:;): 

(1 un cierto ruso ('I,r;ml"l'a/ll (9!)1 ; 

" .<ubalqllila piezas a jÓ\l'!H's 11 ( 101) ; 

" sin pretensiones IIl'islo/ane.<ca.< 11 (12K) : 
"de anulamien/o intelectual 11 (177); 

" Minana resulta IIn drama intl'lecll/.ali.<11/ 11 (17K) ; 

" Las contradicciones (' ilo!/iww" de su carácter '1 (1 i52) ; 

" La paz eglógicl/ y monútona del campo 11 (¡S:,) ; 

" No señalamos la tip~ficación que presta 11 (21:') ; 

" verdadera pl/lllI/lción de dramas 11 VH!») ; 
" lo que podríamos llamar melacrolli.ww psicológico 11 

(222) ; 
los apostl'ójicOldamentos de -rara 11 (22/1) ; 

"en el Buenos Aires /·irl'eillal de IInes del siglo \\ 11 11 

(225) ; 
"y a su hil'cI'I-.<'e.<i",¡" sensibilidad de hidalgo " (229): 

"exquisito ¡lel"l'flsisIIW de aristócrata 11 (2/11) ; 

" no necesitamos semibtÍl'bal'fI.' trovadores 11 (":¡6[)) ; 

(( facilidadjilllamblllesca para movel' títeres 11 (267): 

" para que resultas!' III1,."mlJllel'lla la alegoría 11 h7K) ; 

« de su admiración il'ra:onada 11 (286) ; 

" podría ser la "anidad /lslentatol'ia 11 (291) ; 

" Estamos enfermos de lileratisllw 11 (307 \ : 

« crítica filosólica del riellliJicisnw 11 (:'09 ) ; 
(( definida tendencia antipositivista 11 (:> 10) : 

« interfel'encia de la selldoc;encia 11 (:ho) ; 

(1 IIn esparcimiento I;flnjl'aternal ll (31 7); 



... \'\¡ B. S~.I \ \ Il \ \L, XXII, I~"í 

lI"mIJl'e,. e Idel/," Bllello~ Aires, 1928, 

(1 el dramalisla endereza siempre a IIn buen fin)) (pág, /I!); 

(1 ;¡e cernieron sobre su cabeza la S'/l,~pi"ión (suspicacia ,') 

y el desprecio de la sociedad)) (62); 

"enseñanzas de los indios IlIla/'pe,~ (de San Juan) 11 ('jI); 

" acoyundado a una labor sin tregua 11 (88) ; 

" inleleclltalislas frías y resueltas 11 (125) ; 

"e~e símbolo de cuño ibseniano)) (16i), 

Seis'Figuras del Plala, Buenos Aires, 1\)38, 

" ser pu/'lapa/ab/'/l del homenaje Il (pág, 11); 

" paternal consejo del eupá/rida Il (12) ; 
"en los antecedentes psiqllitil/'icos de su familia " (:!:i): 

" leal/'a/erías de los iluminados Il (2[1) ; 

" en los días de febricienle tortul'a )) (26) ; 

" se le adjudicó allí (a Sarmiento) el cargo de bolelillc/'O )) 

(:{8) ; 

" a las pretensiones loca/islas " (39) ; 

" a pesar de su hispanofobia (44) ; 

" su posible extravío en el exotismo)) (43) ; 

" dramatismo emotivo y pidlll'fll)) (basta con pictórico), 

(.'15) ; 
"danzan confunambulcsca agilidad)) (:'>9); 

" y vahos fraganciosos )) (60) ; 

" cruza bullente y poliforme )) (61) ; 
" un romántico illlimis/a 11 (6i) ; 

." con pel'ofl/'ullesca certidumbre " (i 1) ; 
" superior al p/'imitil'i.wlII desarOl'ado' de los Moreil'as)) 

(82) ; 



" por Sil cllm;"idad ágil" (86) ; 

!t indll,lahlemente más f'll";(,I/IIl/'ll1 " (88) ; 

" COIIIO su pl'opia existencia bifacial" (92); 

" ameniza SIIS II/!"'llli.~ir,iolles doctrinales Il (lOí) ; 

" leiiido tll' ltielz.~chi.Wlo Il (132) ; 

" '(111'.1(') liJlij.'ct/f/a ell la com('dia" (153) ; 

"anle la pantalla ¡71/(j/'o:~r.ópica" (166). 

l'i,Jo Ufto/'f,",.io. Bllenos Aires, 19"1. 

!t la capacidad (lile llamaremos ,<ollambúlica Il (p¡íg. 13); 

" la f'flllibalesclI ferocidad de Oribe" (22) ; 

" Sil repugnancia por el calldillislI/o bárbaro" (23) ¡ 

" 1111 .~opcsad(lI' de riesgos y provechos" (:.!I,) ; 

" opiniones sobre algunos leol'i;rzdol'e.s " {2!)) ; 

" antorcha illtelectllal apagada en Buenos :\il'es a pOllchu­

;0.' ,) (34) ; 

u pareciú iltal'!ual y desma,\'ado ,) ('12 ) : 

u cualidadc~ de jn .• lilwl (= justedad) y vivacidad Il ([,5): 

I usamos más ja.~tc:lI, también ausente del Dicciollrzrio) ; 

" la cnú"illciún de lib('I'Lad " (66) ; 

" los ojos ,Jc.stellante .• de malicia" (81) ; 

" las figuras pl'océl'if'll.< de Urqlliza y Mitre" (88) ; 
" entre los dcmellciale.< parox ismos del cri 111 en Il (10 1) ; 

" con técnica pirandelliana " (lOí) ; 
" reperlorio e.stimali(lo del arte de los al'genti nos" (1 I 1) ; 

ti vanilocuo lIIa.<mllado/· de datos Il (113) ; 

" definir cll'll.sIIlTllbl'isI/w como género liLe!'ario" (118); 

" en pstas "irludes : sobriedad, claridad, mb.'lancialidrzd .. 

(120) ; 

" Es IIna Jl;í¡!ina d .. confesiones ..!ulI·ol()//f/.' Il ( 12 1,) : 



.It'\!II n. St:I\\ 

" esta olJra de fáci I cumicidad" (1 26) ; 

" su chislosidad contagiosa" (127) ; 

IH\!.. XXII. '~1"7 

" las truculencias puel'ilcs del gaw:hi.ww " ( 1 ~8) ; 
(( una enseñanza ejemplari:adura " (1 (¡{¡) ; 
" ni ell el frangollo CUIII'l'llli/lesNI " (153). 

[-Iombres )' Episodios dI' nuestra.' Gncrru.'. Buenos Ain's, 

19r.l. 

(( no vemos obra pamngunable COII la· su ya " (pág. ,. 1 ) ; 

" la hidra policé/ala de la discusión" (55) ; 

(( con /llnlante fragor" (IH) ; 

" sin dejar un instante de contrapugnar" \09); 
(( El filosófo ~. el sabio ceden paso al es teta 1) (85) ; 

" capacidad que llamaremos sonambúlica 1) (86) ; 

" Lavalle fué un inadaptado" \9{¡) ; 

" de su arrernp.tida demencial" (12:1) ; 
(( sometidos a un semibárba,."" (127). 

El Amur el! la Literatura. Buenos ,\ires, 19lÍ 1. 

l' dentro de extrahumanu resplandor» (pág. 9) ; 

" se han obstinado en desh/llllaniza"¡a" (11) : 

" en busca de simbologías" (12) ; 

" según estos teorizadores 1) (17); 

(( deslizarse por regiones extraterrestres» (3í); 

(( su discernir rué inigualable" (falta también igllalablc) 

(53) ; 

" una embele.,adora ex.presión de pureza 11 (78) ; 

"Tncomprendido y famélico (lO:.!); 

" le dejó un amargo P""YIl .• to " (IO~) ; 
" un inobjetable decoro" (falta también objetable) (108) ; 
" teorías del pan.<e.¡;lIalismo.) (falta tambi{'n sexualismo) 

(115) ; 



" Era excéntrica y desprejuiciada en su vivir" (, 'J' ) ; 
" Evoquemos su figu ra oli/!(;cea 11 ('4&); , 
"la mujer ,~ublimizaría su destino 11 (1/.6); 

" ingeniosa bal'ujadol'a de raciocinios 11 (150); 

" desembarazarse del tl/I'ba.liesla.~ 11 (16 I j. 

1Ifonteagudo. {:I/a ¡-ida Meteól'ica. Buenos Ai res, I !)(¡ 2. 

" para eludir fallos /1I[",illalol'ios 11 (pág. 14) ; 

'i 

" los paclII'!Ís, IU·lllldele.< y quebrachos)) (el pacll/'lÍ es 

,írbol colosal, especie de timbó, familia de las leguminosas 

- Entero/obil!m limbomba - del Norte argentino y Bolivia. 

El Itrundel es el mismo I!l'l!nday IjIIe registra el nic"iona­

I'io Académico) (25); 

" en el apolillado l'ellJl'i/'i.wlU escolástico)) (h); 

" un monstl'lloso gobiemo [lolicé/alo )) (54) ; 

" su implacabilidad con los vencidos 11 (5li) ; 

" aquella "ida t'iltarli.ww/ll (69) ; 

" solidaridad racial illdoumcl'icallll 11 (¡l.): 
" aumenta su alrevimiento y su telllibilidad 11 (go\ : 

" inhóspita planicie circundante 11 (109) ; 
" inobjetablt' en cuanto a la cortesía)) (ralla lambién o/Jje­

/able) (110); 
"síntomas de embriagu~z y (,o/~f'I!Si()lIi.w/ll id¡ool,',¡;-ico " 

(130) ; 

"sólo a/I'ibl!ibles al jefe 11 (lt.6); 
" por sus ideas alllilibel'ales )) (15 I ) ; 

" emanadas del gobierno pl'o/ecloral )) (15,) : 
" torneos I'etol'icislas y lides amatorias)) (152) ; 

" tangencin/mellle relacionada 11 (falta también Illl/ycw.'ial) 

(156) ; 
" un acuerdo jUl'Ídico in/ef'(1/1lel'iclllIlJ Il (tli!) ; 
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" en la próxima funciún e.~llltlllnl" (= cslatal) (17 3) ; 
" en 111 infancia jl/je/in " \ 1 i l.) ; 
(t de ~II t1e,'prejuit'inrla individualidad ,) (Iflfí). 

El/jiJr¡ne.< f/l/e/ee/I/.alc.<. Buenos .\il·CS, q)'I:1. 

" la {¡arbllrización del país 11 (pág. 1 X) ; 

(t con lwís de¡¡nido~ rasgos exi.<lc'u·i"l"., ,, (2!») ; 

" de mamvillas e;"'ra.<ensible.~ " (30):. 
(t ('11 el afán de todas sus lJcrr¡l/.io~it·iunes ,) (31) ; 
(, helllos sentido sn roce e.,calojioinll/e 11 (:h) ; 

(t su lamentable senilidad ,) (~o) ; 
(t cierta dama dieciuche.<Crt 11 (60) ; 

" Metafísico o" e;cl¡oalerre.</rt" es este llIisleloio 11 (6fí); 

" Era un hombrecillo de cníneo }lm/llber(lfIle 11 (84); 
(1 una p('rita eftillUl/t1HI )) (84) : 

" manifestaciones de torpe primilivislI/" 11 «(Ji): 

(1 leporina [mll/lación de sabios" (125) : 

" ese lrical%rl" quP emite opiniones ,) (126); 

" pmo finjo logorrcico ! )) (1:A1)) : 

" enciclopedismo simnlado y oslen/a/urio 11 (12i); 

'" el hermelismo de Sil intellciiJll " (1,'17); 

" I i rieron con matices rlem,'Iw¡,tle.< " (1 t.8). 

Trmli,.i",ws, '"c'y<'Ildns .l' CI/CII/OS .Irgen/inllso Buenos Aires, 

1!1~ 'l. 

" zonas ríspidas de la pre('(Jrrlille/"fl " (pá¡!o 1 (J) : 

(1 <1" una erupción calaclisma/)) (19) ; 

!' pi panorama cg/ógieo de los ~iliedos 11 (20) ; 

" tormentosa como sus turbonadas (d/lI'i"naleo< 11 (20): 

"¡reli,,/i.</,, dI' Jirme pulso 11 (32); 



" el cOfl!cchillgÓIl troglodita de la zona cordobesa " (~)(i) ; 

(1 levantaba el llfll'(t/',í (fortíll indígena) de los collados" 

(CJ¡) ; 

(1 también al jagllar lo/élllio) " (del'. de lo/cm) (:)1'\); 

(1 organización política del i/ll'l/I'io " (tHi) : 

(1 Collas, chicf¡a.~ y chal'cas, /U'os, atacllmeño" y ltilllwhua­

<'aS, diaguilas, chilis .' arallcanos (1<>1 inmenso Collasu}o" 

(68) ; 

"los invl'l'llat!o/'/'s \' ¡.wnadel'Os" (8:i). 

Mi Tiel'ra,)' mi Casl/. Buellos Aires, 1!J~8. 

« en el país de los enyunches" (primitivos pobladores d" 

Cuyo), (pág. lj); 

ti las innovaciones del /IlUJIlIU/fiJ' " ('13) ; 

« pillcelado/' de cierto l'a1l;:'O " ('¡t;) ; 

« acunó mis ell~~l/iaci()nes infalltiles" (:i!J); 

ti en esta cosmópfilis cuyos rascacielos" ... (:)!) ; 

(t como C()n.wJ¡.~lllllci(/(lrt eOIl el el i ma ,) «(j~) ; 

"del moderno his/fil'i,.isl/lo cipntífico" «iCJ); 

'o encubierto satanismo /')'l'fi/zl(JlI" " «il;) ; 

(t cuando nos detll\imos para rhw'I'a'"lllcl/l' '' (,'1); 

(t ex.traviados en el sCl)ncm/ " (';,) ; 

(t el eco de es('(//oji'ian/cs lectllras " (77) ; 

" la senda guijal'l'osa y Illid,cea " (80). 

ti buscando I'ITI/"Ilo()/'t'l'i,/os al emplazamiento" (88); 

Páginas Selecla.~, Buenos Aires, 19'~:)· 

(t leer biografías ,:jemplal'i:adol'lIs ,) (p1Íg. :)8) ; 

« de su personalidad en plrwllación ,) (;)8) ; 

" con absoluta pl'I'scinde/lf'ill de miras" (litl ) : 
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" .y en los acuerdos illlel'pI'ovinciales " (6tl) ; 

" lnpitlndol'es de hombres" (72) ; 

" inlluída por el prejuicio cielllijisla" (!n) ; 

" la excecración por los de.~cttal'lizadol'e" l) (155) ; 

" el asombl'o de ingenieros ll'olanlOlIles ! " (162) ; 
" una I'cyecía de carácter sagrado" (163); 
"pantalón abombachado y laco (tacón) puntiagudo l) (16~); 

" all'eactivo de pI'ecollc'·pl/).~ individuales" (260) ; 

" la jl/.~luosidad decorativa" (261) ; 

" lo que se dió en llamar iZ'l/liel'disnw " (262) ; 

" pero también cerlería.~ ideológicas l) (269); 

"anlonolnismus y localismos virulentos l) (2j2); 

" la I'eslallanle contundencia de su fusta" (2¡j) ; 

" de afán ().~lelllalol'io l) (283) ; 

" escribe con pausado delalli.~mo " (286) ; 

" ese poder extraño de pllel'ili:aciólI l) (:l8¡) ; 

" en su el ispersión vocacional" (294) ; 

" del apuña/amienlo de un Lemos " (:!!)j) ; 

" la Cordillera janlasmal arrebujada en la sombra" (309); 

" aquellos largos vagablln¡{ajes " (314) ; 

« Inueq/leundo espantosamente" (316); 

" a la población monlañesca l) (333) ; 

" 1: excluirá este /lnit'el'.~f1/i.w1O una filiación local" (344) ; 

OBRAS DE lJO\ CA.RMELU BONET 

Estética Litel'al'ia, II edición. Buenos Aires, 1941. 

• "otros trabajos de carácter .~emidocenlc" (pág. ¡) ; 
" Vamos, sin melajiú'l/lcos, a examinar esas opiniones" 

(12) ; 



" Se pdrr¡r'l"i:a y Inlldr;yaliZlt soilando ,) (12) ; 

" a ese suplicio de Tántalo llamamos nosotros fanfalismo)) 
(16) : 

" Una tesisjrcudial/Il soore lo bello bumano 1) (16); 

"entre el cuzco atorrante ~- el ¡¡ichic/1O .liJí ,) (Ii) ; 
" los terroríficos ra) os jupileri1lo .• 1) (19) ;-

" según el sllbjelil'i.<I". nos engailUll10s 11 (20) ; 

(( unos días de vi"ir .<l'flli.<alv<lJc 11 (22); 

" Así. cambiante. tornátil. mmaleónico ,) (23) ; 

" El romanticismo no es. ,'mpero. realismo. ni idealismo, 

ni dejormiw/II : es todo eso .i 11 n lo 11 (37) : 

" estados de conciencia (lp"ml/nbrados 11 ('10) : 

" La umipenllmb/'fl ""r/m;ol/I/ se con.-ierte IlIego en her­

metismo ... (40) : 

" Todo lo ql\(' vienc desl'lll:'S: dadaísmo •.• obrerrealis/Ilo. 
t'xpre .• ionislIl/I. ,.rew·il)ni .• m". ,tI/r"í .• mo, etc .• es rermento de 

la guerra 11 (41) ; " 

" no ha quedado d,' <\1 (del 111 11 1H10 exterior) sino una repre-

sentación janla,'fllaf)) (45) : 

" y un realismo I"OmclIIlizado ,) «(¡j) ; 

"En ocasiones. empero. r/J/Ilwlli:a») (49) ; 

(( D. Juan Van'la no lo es (rom,íntico) y humliza 11 (50) ; 

" gigantes raheleúallo .• ,) (51i) ; 

"Exorbilad". como Don Quijote. por los no,-elones 11 (:"'9); 

" IIn hombrt' de torpeza pa'l"idérmica .) ([i9) ; 

" A la virtud de ese lra .• "asamielllo 11 (lio) ; 

" la verdad humana de estos tipos jlauberliallus 11 (60) ; 

" En una escuela reciente nacida en París. el creaciolli.,mo .) 

(74); 
" eso cs Lucia, mujer IIr'lllelípim .) (78) ; 
" trabajar con el rt'clIl'nlo ya IIn tanto el!1)aguecidl) ,) (79) ; 
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" de,~calll(l(la de malerialidad " (I'".lla 1"",lIi':'1I ,,1 v, r/",<f'fl­

lIIar) (82); 

" El e:"Cpl'esiulli.~nlfJ es ()lIil'i,~mf) en plena "igilia " (g:i) ; 

" En el dl'ama ,w!,~pil'i(lIw la bufonada "11 rnechand ... lo 

Irágico " (103) ; 
"expresiones al'góliclls o populacheras 'o (lO!;) ; 

"por qué atajos tomar¡í el 1/lllil'l'rali""w.fini""f'lllul''' (lOg); 

" materia de lIecl'úlogo,~ " (1 (1) ; 

"huir de la ,'nmiación de ~us penurias de lI)"er" (.113); 

" El cine, como se sabe, es la debilidad del "f/l/gnul'r1i,<IIlfI " 

(115) ; 
"El realismo al'islo/llne,~cu" (128); 

"son espectáculos de realismo sandlt',w'(¡ 11'(133); 

" Esta de,~l'l'euli;aciólI se endereza más a lo ex.ln"aganLe, 

a la de,~ol'billlnci(/ 'o (133) ; 

" lo motejó de Ilguachil'le 'o (1 :~(j); 

" acude a la obra ajena)' 110 la cofl,H//¡"lal/cia con la propia 

experioncia " (139) ; 

" t:aldel'oni:an abu hando los defectos del maestro" (1/10) : 

" y el enel'gLUnel/i.~mo de los personajes románticos" (1'11) : 

"con la comedia benavenlina" (tla2); 

" A ese afán responde el piraruleli,</Iul l) (-14:.1) ; 

" Comienza con ellos Sil labor /l'Ufl,~ji!lul'alil'a " (1"3) ; 

" campo ret/ol'ico inlfJcali;abll' 'o (falta tambi{>n [ül'Uli:f//JIe) 

(14") ; 
" el bajo romanticismo fué eso y también r/,."hllll/,U/;;'¡­

¡:ión» (ralta tambiérl/lll/llani:al'itÍn) (14j): 

"a la segmel/taciólI en i,~I/IIIS dt' la esfera del arte 'o (Iftí); 

"ahijados pOI' IIna generación !/1',/t'iWII',<Cf! y g{JI'!/fJlli:rlfl/e" 

( J59) ; 
" es regreso al pl'illlili,·iSllIlJ " (1 ;'!I)'; 



" la Ilnú'er.'ali:ación de las costumbres" (162) ; 

(( La danza ('s epilep·sia. dislocamienlo" (166); 

" Las turcas aUileri:"n COIl rimel sus pestañas" (16¡) ; 

« se yerguen como boxeador noqueado" (168) ; 

« de una falsa gloriola" (168) ; 
« segím el foma.<oleo del gusto" (168); 

« miloll91lea Mal·tín Fierro" (169) ; 
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" asociados en una misma cruzada anlirromdnlica " (1 ¡o); 

" una nube de romanfi/'oidc., " (1 ¡5) ; 

" El simbolismo francés. es nn Ileorr()m(/nlicismo " (1 ¡9); 

Apuntanonc .• s()bre .,1 Arte dc Escribir. 2;' edición. Buenos 

Aires, 192'1. 

" sin antes repell.<arto " (pág. &) ; 

« mi expresión se artijieiatiza ») (9) ; 

" el fruto de la cercbración " (11) ; 

" sin antes dinaMizar el cerebro" (12) ; 

" diferencias apenllmbradas" (18) ; 

« da una ingrata sensación de petulancia jupilerina.) (:u); 

(C donde es fácil notar el cre.<cendo" (22); 

" arquiteclllrar mi trabajo ubicando las ideas" (22) ; 

" antes de comenzar el eepiUamienlo de su forma" (23) ; 

" Diremos muchas injantilidades " (2&) ; 

" olvidamos la eterna ,-erdad del socralismo " (2&) ; 

« escandalizaba con una asonancia e.<lri¡{orosa " (2¡) ; 

"en una cantilena fI,olwcorde" (28) ; 

(C de una cri.'lalillirlad de rocío" (29) ; 

« hOl'izonlali:all un hombre claudicante" (29); 

(C una sensación estética de reeiedad varonil" (29) ; 

(C e Este afán pl'elerisfa no anquilosará la lengua?" (30) : 

(C En nuestra labol' idcalivlI el h,íbito es una fuerza" (36): 
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"demclllali:af/ y esparcen Sil pensamiento » (~!I) ; 

" la incapacitlatl psicológica de la alllocríliCll » (61) ; 
" alacranca en las redacciones» «i2) ; 

"uf/malizada., por el compús tlormilón tle los tangos 

('(J/Ilpadrones )) (6~) ; 

" Prefiere la ClJnlllndencitt tlel martillo» (67) ; 

"en el unlirrcpef/lisnw lle tantos escritores franceses» (falta 

también rcpentisllIo) (69); 

" Hna úspera rMaga tle primitivislllo campestre II (72) ; 
" se curaron poco de jle.úbili:arlo » (78) ; 

" reflejo de ciencia ajena sin lflllli:ación interior» (82) ; 

Palabras ... Buenos A i rcs, 1 93:i. 

" me parece licito retomarlo» (pág. ::i); 

(, la flOvelina (se refiere a El Sombrero de tres Picos, de 

Alarcón) se mantiene enhiesta» (21) ; 

" repliegues de la psiquis humana ,) (23) ; 

"priman, como agentes de repentismo )) (27) ; 

"después de la tiranía, del ca/u/illismo») (27) ; 

" libros hechos a la tlisparada, apenas cerebrados II (29) ; 

" se corpori:a en el escenario de su conciencia» (33) ; 

" en el corazón veinleañero del poeta» (37) ; 

"vivía apichonado con la musa de ojos azules» (~5); 

« son archiconocidas las alusiones de Ruiz de Alarcón» 

(::i 1 ) ; 

" con la inconcicncia de la juventud ») (55) ; 

" baila con Ramiro y Gonzalo, ahora engominados » (67 » ; 

" herencia del caballcrismo » (68) ; 

« Groussac nos curó del floripondio, del tropicalismo») 

(76) ; 
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" teatro piralldeliano " (,6) ; 

" La literatura nalÍt'isla Il (79) ; 

" Con el término natil'iwlO ha dado en bautizarse n nuestra 
literatura de asunto campero" (79): 

" la urbe ruidosa, turjista (del inglés 1/1/:(. hipódromo) y 
futbolista Il (80) ; 

" hasta el l'anguardismo que padecemos" (8 [ ) : 
(( el exotismo de sus ojos aznles Il (8,) ; 

"sufre un sacudimiento de coctelc/'U " (!)(j) ; 

" donde hay naipes. taba y cllIlparulin<l " (!J6) ; 

" abundan los gllrius y las 9I1rise.~ (del guaraní. indiecito 

o niño mestizo), los tapes (de una tribu guaraní) y los tipos 

aindiados 11 (97) ; 

" toman mate y churrasquean " (10 [ ) ; 

" con su pe/.,.aje promiscuo" (103) ; 

(( velorios y bailonyus. todo ello rociado de caila ,) (103) ; 

"como en elnu{ivismo martínjie,.ris/a " (104); 

(( el más nutrido repertorio de gallchismos 11 (105) ; 

" El toro de exposición terminó con la hacienda !]uam-

Pllda Il (106) ; 

" dramatiza en versos :o,.rillesco.~ " (108) ; 

" limpios de indigenismo y de mltla/i.~lIlo Il (110) ; 

" aplicación del psicologismo de Stendhal 11 ([ ~ 1) ; 

" como diría un altraista l) (129) ; 

"esta novelación de malas costumbres 11 (U9) ; 
" comercio obsedenle de libros desorbitados ') ([ 32) ; 

" la justicia del georgismo, doctrina que busca en la libe­

ración de los hombres Il (145) ; 
" saciará su franciscanismo a costa del bienestar burgués l) 

(146) ; 
(( fué teorizador del arle 11 (147); 
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(1 SU OlilllpiSIII() (el de Gel!the) lo deslumbra 11 (151); 
(1 atributos que la gente parna.~iana predica como virtu­

des 11 (153) ; 

" los puntos débiles de la estética loLsloyana 11 (160); 

"un ansia ill·~(1()cabLe de justicia 11 (q3) (falta también 

so/acabLe) ; 
" entonces se yergue y aLgarea ,) (177) ; 
« se escandaliza de esta nnión libre, macuLasa 11 (182); 

" con lenguaje bella/!enlino » (183) ; 

« adulterio que le está aconsejando su sangre primave-
rada» (183); 

« falta una rumiaciúlI de fonclo » (185); 

« consolándose en dulces partinas» (192); 

« el preclaúcislIlo francés no tienta» (199) ; 

« poeta eslreLlero (sólo está para la caballería) » (200) ; 

« fraómento de prosa bienhumorada» (200) ; 

(e en lo que podríambs llamar neosimbolismo» (201) ; 

"en sus "iarazas de lIe()collcepti.~ta 11 (203); 

" y SOIl tiempos los nuestros de insumi.~iún, de hetero-

doxia 11 (20~) ; 

" sirenas, bocinas, al/opadanles ... » (205) ; 

" había poetas ci"iles que pilldarizaban » (205) ; 

" las pebelas, corno dicen los tangos» (argentinismo muy 

IIsado y su abreviación [libes, aS)(2 10); 

" chapadas de acarlelllismo 11 (211) ; 

(( esa cederla milagrosa en el epíteto » (212) ; 

« de naturalismo :nliano 11 (213); 

(( caos espiritual de tipos in/rahumanos» (2d); 

(1 huérfano de c(,mplicaciones y /rascendentaLismos 11 (215); 

" del cIJs/llInbriSllw escénico 11 (216) ; 

" hay realismo y de alto fju.ilatoje 11 (:u8) ; 



" Es un an/irrealismo importado dc Frnllcia )) (21\)): 

" La escuela que en' París se llama .,r¡I,,·(·rrcalisl/w " (21 9) ; 

(( no la real idad .,cnsorial si no la ren I idad pcn~ada )) (21 9) ; 

(\ de una manera tangencial» (219) ; 

(\ de una antología ul/mis/a JI (220) ; 

"En los que no so.njiunisllls, todo es fOI~zado, antinatu-

ral. postura retórica JI (la acepción es nucya) (220); 

(1 Ser románticos, o simbol istas, o cJ'cucionis/fIs 1) (22 [) ; 

" Relamo el caso de Güiraldcs porque es alceciol/isla ;, (221) ; 

(( cimarraneando en las cocinas humosas JI (222); 

J"uces Argentinas. Buenos Aires, 1940. 

(( Y bautizar a la mocosada JI (pág_ 11); 

(( se entregó a la vida I'ObinsunCrlllll JI (12) ; 

(( Poeta de cuerda intimista JI (/ ti) ; 

" Hasta los besos se descarnan, se plaloni:an JI (/8); 

" ambición exorbitada de los e.!;/ml'erlidos JI (38) ; 

(, la unidad de sn carácter insobornable JI ('t2) ; 

« el joven provinciano, apenas l'cin/eañero JI (45) ; 

« arte deshllmani:ado; metáforas en ri~tra, t'ersolibrismo JI 

(~i) ; 
(( antenas voraces y sismo9r~ficas JI (19) ; 

« la oda secular culminativa JI (r.!)) ; 

" abandona el alifan te épico» (4n) : 

" versos casi oníricos JI (49) ; 

(' adjetivos sinestésicos a lo Baudelaire JI (50); 
« y de pajueranos (argentinismo, contracción dc para 

afuera JI (53) ; 
" como la frase lamida del flcademi.wlO JI (5~) : 

(' las viriliza con su estilo militar JI (Go); 

" de sus metáforas lllgoneanas ., (til) ; 
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" cargado de ;colloclIlS;IIS moci les 11 (63) ; 

"por su 1LIII11111l1WSCO \ai\l~n ideolugico» «(j~); 

(t con su heterogeneidad y su IJl1veliww " (¡2) ; 

" Es la hora del paseo Il1nl"l'illO " (¡¡) ; 
" Casi diría: deleclación 1/I1111/11Zil1na 11 (,8) : 

(t el método al'/tlllIlla/;I'f) de los románticos 11 (82) ; 

« de un romanlisll1o hien espailOl, tal vez galdosiano» 

(82) ; 

(t suelen incurrir en el vicio illl'enll1/'íal J) (83); 

(t técnica tambil\n del realismo ,jiniser;¡¡ll1/' » (8[¡) ; 

l' no cae en el .'I'·/'llIulisn/o 11 (8i') ; 

(' por la prepotencia del ('(lwlillismo bárbaro» (92); 

" al descanso de la lectllra exlraescoll1/' » (g5) ; 

" al escritor en lalent'ill " (97) ; 

" Atacado de IJi!J/illl1g;a, devora libros 11 (gg) ; 

" un poco por hi"[)(/lUJ/oIJÍIl 11 ([01) ; 

" no era "/'l/lIlatis/u " ( 1 () [ ) : 

(1 Le place como a IIn ('sie'JllJgisla meterse en los recove-

cos de llll espíritu" t. [03); 

(1 el mismo afftn 1'IlI',,{'eis/ll" ([og): 

" párrafos espaciosos de la pl'Osa SIl/'mientesca 11 (101) : 

" sabrosos vlllgarismos y giros idiólicos 11 (11 ~) ; 

" carecen de la sabia I'alcuración o ensamblaje» (118); 

" los cul tores pal'lll1sislas de la forma 11 (118) ; 

" lo sa"aron df'l l'llc/'gwlIl'I/iw/f) 11 ([ 20) ; 

" y la reiteracillll del mordisco cacho,./,il ,) (122) ;' 

tas Filen/es Ile II! (;/'el/l'i,;11 f.i/eral'ia, Buenos Aires, 19~3, 

. "por una vocación iIlS"Ul)l'llo{¡/e J) (1 ~) ; 

" los exceso, del /ukil'islIIlJ subjetivo J) (La Academia re­

sislrn a jiu/,úl', correspollderíajill/Ilil'ismo) (32); 



« el timbre il/Ilbim/JI" de los grillos 11 (falta también Ilbi-
cable) (35) ; . 

« estéticamente de bajo qllilo/aj" 11 (3Ii) ; 

« la calle petrulada 1) (falta el \". peJrollZr) (:)(j) ; 

« amanera e i/~fclll/ili:a el estilo 11 ('¡O); 

« De un repertorio ll/'!jó/ictl espailOllI (~I )'; 
« La novela bal:at'ial/a 11 (&8) ; 

« El paisaje y el retrato se desreali:al/ 11 (50) ; 

« tiene la virtud de .'emiborrar las cosas 11 (50) ; 

« habría bechode los griegos un pueblo de Ilisllalistas 11 (52) ; 

(( siluetas etéreas, casi exlraterrellllS 11 (j3) ; 

(( el sol de MOSClí ss solcilo en Leningrado.1I (;)1); 

« embota nuestra capacidad de lZsombramiellto 11 (61) ; 

« A. eso llamamos sllbjctit'aciól/ del arte 11 (6:1); 

(( lliborean sentimientos inconfesables 11 (6;); 

« roían sus propias entraiías de Izipersen.,i/ivo" 11 (73) ; 

(( se pierde el tiempo reji.,toleanrl" 11 (der. de fistol, con el 

pref. re y el sufijo ear. lo que nos daría el v. r~jistolear; usó 

esta voz Rodó) (80); 
(( La observación directa dl'.'1·l'ali:a el arte 11 (94) ; 

« páginas llenas de un delicioso primililJismo 11 (107); 

« Las mujeres las intercambiaban voluptuosamente)) (107); 

« un hombre que balconea la vida 11 (108) ; 

« no eliminaba l.it'encias del autor 11 (1 10) ; 

(C su esti.\o es rllbenetllW pmo 11 (114) ; 
(( El arte fIn/asista deriva de una predisposición natmalll 

(117) ; 
(C hacia un traslIlllnrlo creado por la imaginación 11 (118) ; 

« explota el jantasi.wlO moderno 1) (II!») ; 

(( ya había sobrerrealismo )) (119) ; 

(( lo reelabora " (120) ; 
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u explota personajes semi/egc/IIlal'ios Il ( • 21 ) ; 

. u manifestaciones del expI'csioni,.mo mod('rno Il (131) ; 

(( se ha elevado la desl'eali:acirJlI a extremos inadmisibles Il 

(I32) ; 
(( un discreto hel'metismo Il (.32) ; 

u mediante el recurso de la hll'nani:a('irJlZ Il (133) ; 

" El teatro p,'ofano po,~tmedieval " (13~) ; 
(( a estados alllcina/orios fáciles de explicar ,) (139); 

(1 los caprichos del sobrerl'ealismo o e,i:/)/'esionismo 11 (140); 

Como se habrá \"enido obserYando es abundantísimo el 

neologismo en la prosa de Bonet ; esto no es licencia conde­

nable, sino, por el contrario, riqueza de lenguaje. admirable 

pOI' cie/'to, Ni la misma Real Academia, ni el más riguroso 

purista podrían anatematizar esta fecunda libertad; basta el 

hecho de que las palabras estén bien formadas y que resulten 

realmente útiles, y tal es el caso de las voces que hemos 

venido señalando en las obras de Echagüe y de Bonet; y 
yaya esto para información dl' los que creen que sólo son 

castellanas las voces registradas en el Dicciollario, 

'Ju:-¡ B. SELH .. 
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Dos significaciones puede tencr el nombrc de esta planta, 

ambas de ol'igen guaraní: 

,.: agua; r¡rll, rpcipientc ; y pe, chato; por consiguiente, 

« reciplel/te de agltll cftato ", o también: i; agna, rlt, traer 

y pe, chato, es decir, « lo chalo 'lile trae el ag/lr¡ ", 

En efecto, el irnpé o « plato del agna " o « plato sobre el 

aóua », llls más coúocidas acepciones allnqne no exactas, de 

esta especie aCU1itica ; es una ninfácea que abunda en ciertos 

ríos, esteros y lagnnas del nurdeste argentino, en el antigilo 

territorio del Chaco. ho,l' pl'o\"incia, en la Provincia de For­

mosa, yen la i\Jesopotamia. Arraiga en agnas poco profun­

das, y lo hace por medio de un rizoma o tallo subter-ráneo 

deJ que nacen las hojas y las raíces. 

Las primeras liencn un largo peciolo con el que alcanzan 

la superficie del agua. donde /lotan como grandes platos o 

bandejas circulares de hasta más de un metro y medio de 

diámetro. Cada una de ellas posee un reborde de unos diez 

centímetros de alto, lo que hace sea ¡mis exacla su compara­

ción con una bandeja de metal de brillante color verde, y 
logran la flotabilidad de las mismas, que pueden soportal' 

grandes pesos sin hundirse. Dos escotallllrHs diametrales 



aseguran el escurl'imiento del agua. El pecíolo que la sos­

tiene presenta numerosas espinas, llamadas t{'cnicamentc 

"garfios 1). En algún punto cxtremo dc su circunferencia. 

aparecc la flor. Grande y ,'istosa, de unos treinta centíme­

tros de diámetro, su cáliz está formado por cuatro sépalos 

vcrdcs dispuesLos en cruz. Los pétalos, casi un centenal', 

simétricamente colocados a medida que se acercan al centro 

van disminuyendo de tamailO y tomando un color quc,' del 

rosa dclicadísimo va subiendo hasta Ilegal', en el centro, al 

carmín más perfecto. 

La llor, hermosa y gigantesca, no es solamente de una 

singular bclleza plástica, sino que, además, esparce a su 

alrededor un perfume de extraordinaria delicadcl.a, mu)' 

~emejante en sus matices aromlÍticos al del clavel del all·e. 

Los estambres forman en su centro una especie de corona 

roja y amarilla. El gineceo es ínrero, es decir, colocado por 

debajo de la inserción de la envoltura llora!. El fruto esférico, 

contiene numerosas semillas rcdondas, negras, brillantes, 

Instrosas, que seglÍn la mayoda de los autores, los indios 

tostaban y comían. Esta costnmbre indígena, valió a esta 

planta el nombre tan generalizado y migar de "maíz de 

.agua 1). Sin embargo, como lo destaca Mac Donagh, " Hass­

ler, botÍlnico suizo que residió casi veinte años en el Para­

guay, dice que nunca pudo obsenar que las semillas fucsen 

utilizadas para IJI'eparar harina o fariña y que, como preten­

día un viajero (también botánico) se elaborase con ella un 

pan muy sabroso y nutritivo .. Hassler inquirió, entre los in­

.dígenas, que tampoco se lo confirmaron. Dice, pues, que el 

nombre del fruto en guaraní es " abatí -yu ", lo cual signi­

fica (( maíz con I"spinas", a causa del pecíolo espinoso, y es 

probable que alguien que no conocía sino superficialmente 



el guaraní, haya entendido que el nombre de la l'iclo,.i'l 
.,.n:ialla fuese « Abat-y." (letra qlle suena parecida a la u), 

,lo cual significaría. en efecto, l' maíz del agua ", y que la 

fábula se haya originado de este error gramatical". 

Tampoco se puede descartan la probabilidad de que fuese 

·cierto lo que tantas veces se ha repetido. En i,8¡o, \Veyen­

hergh, sostiene que en Santa Fe esta planta ya había desa­

parecido, « pero - dice - vari~s personas recuerdan haber 

visto y comido el « maíz del agua". como llaman allí las 

semillas de esta hermosa planta ". En honor a la verdad 

justo es decir que \Veyenbergh no era botánico. Autores 

contemporáneos, insisten en ello. Hugo 'Vast, en la novela 

Tie,.ra de Ja9ua,.es (Buenos Aires, 1946, página 86, Thall 

Editores), hace hablar así a 'dos personajes: 

" - é Cómo la llaman tus hermanos los guaycnrúes? 

- La llaman" irupé Il - me dijo con graciosa vanidad­

Allá en el Pilcoma~'o, hay miles y miles, y producen el 

pan ... Oyendo a mi ama suspirar por un bocado de pan 

para los niilOs, me ha venido a la memoria el irupé, que e's 

la planta del pan, y la canción del irupé ... " 

y más adelante: 

,,- e y esa planta produce pan, decías:l 

- ¡ Sí! 1; Quiere verlo? Estaba aquí buscando manera 

de coger alguna, sin meterme en el agua Il. 

Y continuando el relato, agrega, en la página 8¡ : 
« Entonces vi cómo se aprovechaba el hombre de la plan la 

rara y magnífica, que produce abundantes granos oscuros, 

semejantes a una castaila de pulpa blanca y sabrosa como la 

harina. 
" _ Estos granos se muelen y se hace pan, o se ponen al 

fuego y se asan como castañas - me explicó la india -. Yo 
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le haré tortillas, mi ni,io, más sabrosas flue el pan amasado 
en la fonda de los Tres Reyes. 

El recllerdo de aquel riquísimo pan me hizo depositar en 

tierra la escopeta y dedicarme con arán a la cosecha de 105 

granos del irupé, de los 'Iue en un rato reunimos buena can­

tidad ". 
y termina con estas notas: 

« Mientras los otros hachaban y cargaban leiía .Y juntaban 

las castaoas de los irupés, que resultaron un manjar exqui­

sito ... 1) 

En la época de la florescencia, como sucede con casi to­

cla'i las plantas acuáticas, se eleva el pedúnculo y emerge la 

llar. Fecundada ésta, vuelve a sumergirse en el agua, y allí, 

bajo las ondas se produce el misterio de la reproducción. 

El irupé de nuestras aguas recibe el nombre científico de 

Victoria crll:iana y es distinta de la Vic/oria regia del Bra­

si I ecuatorial. 

El botiÍnico alem¡ín Ilu,ncke - al decir de Marcos Sas­

tre - fué el primero que dió a conocer, en 18i9, esta magní­

fica planta, denominándóla Ellrialc uma:ónica en memoria 

del t'Ío en cuyas márgenes la descubrió. En 183 [, D 'Orbigny 

la encontró en los ríos Paraná y Paraguay. Después fué 

bautizada con el nombre de Vicloria regia, por el botánico 

inglés Lindley, en obsequió a su soberana. Finalmente el 

YÍajero alemán Schomburgk, la describió más tarde, preco­

nizándola como la reina de las flores. La superficie de los 

ríos o riachos, en efecto, cubiertos por sus hojas y sus 

llores, presenta el más bello de los aspectos, y la planta 

merece realmente los elogios, 

Jorge Newton, en su novela La Tierra l'irgen (Buenos 

Aires, [9 ',ií, página [5;), Editorial Claridad), dice; « El irnpé 



es una planta acuática que se multiplica libremente en las 

aguas de los ríos Paraná y Paraguay, entrelazándose con 

otras de su especie, para formar gmndes islotes flotantes, 

que sólo abandonan su lugar de origen cuando los arrastran 

las creciente~. Arrancadas de su cl ima natural, las plautas 

mueren en poco tiempo. Generalmente, las -raíces y los ta­

lios del irupé viven bajo el agua, donde, por medio de fuer­

tes espinas que al unirse les sirven de remaches, se amal­

gaman sólidamente para servir de base a los islotes: Sobre 

esa base de espinosas raíces y tallos, el irupé mUf'stra, ya 

sobre la superlicie del agua, grandes hojas redondas, gigan­

tescas bandejas que llegan a tener dos metros de diámetro. 

El irupé, que germina en otoño, empieza a flotar -en los 

comienzos de la primavera y florece cuando esta estación 

llega a término. Sin embargo, las flores sólo son visibles 

aun entonces, durante las horas del día, pues al Ilegal' la 

noche se ocultan en ·1 as hojas, sobre las que muchas veces 

descansan garzas y otros animal~s del della. Los nativos de 

aquellos lugares admiran y respetan al irupé. Lo dejan cree 

cer libremente y consideran un delito arrancarle las flores)). 

Tan maravillosa y dc tan sugestivas particularidades, esla 

planta no podía dejar de excitar la fantasía de los pueblos 

primitivos de la región. Los guaraníes imaginaron su fwci­

miento vinculándola a dos leyendas de sentida libm ronHín­

tica: nna, relativa a la llor, la otra, a la especie. 

La leyenda de la llor es la siguiellte: "Morolí (Blanca) 

y Pitá (Rojo), se amaban como nadie se había amado jamás. 
Si él era fuerte y valiente; ella era dulce y hermosa, pero 

orgullosa y coqueta. Una tarde, al pasear jnntos por las ori­
llas del río Paraná, la joven, dejándose llevar de un capricho 

)' para demoslrar a sus amigas cuan grande er'a el amor 'Iue 
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le profesaba su amado, arrojó al agua su brazalete, para que 
fuese aquél a rescatarlo, Lanzóse al agua el indio enamorado, 

pero no pudo regresar, preso para siempre en las pérfidas­
ondas. Desesperada, impulsada Morotí por Pegcoé (Pro­
fundo), el viejo hechicero de la tribu, sumergióse para bus­
car entre las aguas el cadáver de su amado, Pasaron las ho­

ras lentamente y ninguno de los dos apareció. i-Cuiíá-Payé 
(la hechicera de las Aguas) no lo hubo consentido. Al ama­

necer del día siguiente, vieron los inaios, flotar sobre las­

aguas una extraña flor que los deslumbró, El hechicero supo 

reconocerla. En los pétalos blancos estaba Morotí, Pitá en 

los rojos, así transfigul'8dos, y que ofrecían al mundo su 

belleza y su perfume, como símbolo de amor y de arrepen­

timiento ". 

Sin embargo, « la leyenda quiere que esta planta no sea, 

otra cosa que la representación del amor e6pirilual de una 

mujer por la luna, seiíora de los cielos. Y en ese amor se 

ocultan una tan suave ternura y una belleza tan inmaterial. 

que la leyenda está como empapada en la misteriosa lumbre 

de nuestro satélite ", así dice Lucas Gorostazu Astengo, 

al hablar de esta planta (El Hogar, li de diciembre de 

Ig/18), 
La leyenda relativa a la planta cuenla que una hermosa 

india, enamorada de la luna sin esperanza alguna, subía a 

los cerros más altos y a las más elevadas ramas de los árbo­

les, tendiendo sus brazos como queriendo asirla. Desesperada 

y llorando su fracaso, vió cierto día reflejada en las aguas de 

un lago, la imagen de la diosa de la noche. Sin reflexionarlo, 

'al ver tan cerca la imagen de la que amaba, se arrojó a las 

profundas aguas, cuyas ondas se cerraron para siempre sobre 

su cuerpo, Tllpá, piadosamente compadecido de los tormen-
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tos de su alma. la transformó en el irupé, cuyas hojas Clr­

culare~, como la luna llena, miran hacia el cielo eterna­
mente. 

Una versión brasilelia de la misma leyenda, dice que en los 

comienzos del mundo, la IUlla era un joven de seductora 

belleza que atraía y seducía a las jóvenes vírgenes. De vez en 

cuando descendía a la tierra, se internaba en los montes y 
colinas, y con fmses ardientes enloquecía a las doncellas. 

Al contacto de est.a diosa-hermafrodita - como dice Ladis­

lau - la sangre de las vírgenes se transformaba en luz, )' sus 
cuerpos desmaterializados tomaban la forma de las estrellas, 

aumentando así el cortejo celestial. Una hermosísima india, 

atraída por la leyenda, quiso también convertirse en estrella. 

Buscando el beso de la luna que la liberaría de·su cuerpo 

terreno, corriú por todos cerros, recorrió todas las selvas y 

se internó en los lugares más profundos. Creyó llegado el 

instante propicio, ctlando viú la imagen soiíada en las aguas 

quietas del dormido lago. Así se entregó a su amada, desa­

pareciendo en el ácueo espejo. Apiadada la luna del dolor de 

Sil alma, lIevúla al cielo y formó la (( Estrella de las aguas n, 

haciendo surgir en los lagos de la planicie, el hermoso 

irupé, que recuerda aquel amor. Más tarde hizo que las hojas 

de las plantas aumentaran de tamaiío para recibir los rayos 

de su luz. 
La belle1.3 de la leyenda y la hermosura de las hojas y de 

las flores, tocaron con magia la paleta del pintor y la cuerda 

lírica de poetas y mllsicos. Sobre un delicado poema coreo­

gráfico de Víctor Mercante, en el Teatro Colón de Buenos 
Aires, en 192¡, subió a escena, bajo la dirección coreográ­

fica de Boris RomanofT con música de Gaito, el ballet, La 

Flol' del II'/Lpé, aunando en un mismo amor, lmísica y 
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danza,· decoraciún y movimiento, junto al hechizo de la 
leyenda y del mito. 

Al hablar de esta planta, dice Marcos Sastre en su libro 
El Tempe Argentino: (' Figurémonos un manto flotante del 
verdor más fresco, formando un gran número de bandejas 

redondas, de una brazada de ancho, coronadas de enormes 
espigas globosas de azabache, y de magníficas flores carme­

síes de alabastro, de una vara de ruedo, que esparcen un 
aroma delicioso. Las flores colosales del il upé brillan con 

singular hermosura a la luz del sol, esparciendo un olor 

suavísimo y sobrenadan corno las hojas de las plantas alar­

gando para ello unas y otras sus pedúnculos y sus pecíolos 

todo lo que es necesario para llegar al nivel del agua y cuando 

ésta se eleva accidentalmente aquella prolongación con ti­
nlía 1) l. 

Hugo \-Vast, en el libro ya citado, Tierra de Jaguares, 

habla de una leyenda poética sobre esta hermosa flor, y las 

palabras en boca de su protagonista son las siguientes: 

" ... la canción dice que la irupé se cansó de ser flor y 

quiso ser barca, para ver el mundo, y se dejó llevar por el 

agua V huyó de su tierra siguiendo la corriente de los ríos. 

Pero un día oyó la voz de la tierra donde dejó sus raíces, y 
Dios se apiadó de ella y la hizo pájaro, y ella voló remon­

tando los mismos ríos, y a la orilla de su arroyo encontró al 

guerrero que la esperaba, armado con su lanza y sus flechas. 

Él no la conoció, porque ella era p,íjaro, hasta que de nuevo 

Iloreció como planta; y él la amú y ella, que soüaba COIl él, 

t Una planta en plcllo desarrollo .. harca UH ('''pacio de más de cien 

metros clladraJoo,¡ (IJ.'~IF.L Gn.'''\IH, 8oft'lÍu de lu IIl·al ,lcad('mia Espa­
ñ,,/a, \"01. VIII, 82-851. 



se dejó cortur de su tallo pura senirle de rsclillo en la 
guerra n. 

Finalmente, cabe uliadir, qur (C esa sensihilidad >l de que 

habla Marcos Sastre, cuando dice: (c, •• nos parecen unos 

seres dotados de sensibilidad e inteligencia que se complacen 

en la admiración y simpatía que inspira el 'esplendor de su 

belleza, y el embeleso delicioso de quien al contemplarlas, 

aspira el hálito balsámico que exhalan >l. (El Tempe Argen­

tino, página 30~), edición conmemomtiva di!1 Consejo Nacio­

nal de Educación, Buenos Aires, 1!)38, ); está muchísimo 

más extendida en la flora, que lo snpuesto en su época. 

Recuérdese que Marcos Sastre nació en 180!) y murió en 

1887, y que su libro fué publicado en 1838, como tomo V, 

de la Biblioteca Americana, en la ciudad de Buenos Aires, 

y con una noticia biográfica sobre su autor, de don Alejandro 

Magariños Cervantes. 

FER)!A)!DO HUGO C.UULLO. 

N. B. Según Daniel Granada, el jngo de la, llores es refrigerante' y 

tiene fama de afrodi~íaco. 





LAS IJEÚRG1CAS DE VIRGILlO 

ESTUDIO DE ESTRUCTlRA POf:T1CA 

(CollliflllaC;f)ll) 

11 

LA ESTRUCTURA DEL POE~L\ 

Al estudiar la estructura de las Geó"9ica.~ deben distin­

guirse previamente- dos planteas di"ersos : la particiun agro­

nómica y la estructura poética. Para la antigua critica de 

los escoliastas, el problema fundamental consistiu en expli­

car el sentido de la partición adoptada por Virgilio respecto 

del tema agrónomico y en referirlo a ciertas exigencias de 

equilibrio retórico '. Por lo mismo, ubican el problema en 

la línea de las controversias eruditas, que se remontan a la 

valoración de los diversos tratados greco-romanos, o seiialan 

aquellos fundamentos técnicos que justificallla composición 

imaginada por Virgilio '. A este análisis conduce por otra 

• cr. nola 1, cap. J. 

ti Resulta curioso recordar el progresi,'o abandono de esta línt'a, y !OH 

culminación en la exégesis alegórica de Fabius Planciadcs Fulgentius. 
s. VI. con su e:J:posilio VergilianaJ continf'nti:r (SCHA!lZ-HoSIl'S. op. cil., 

11. pág. 110 'J IV, 2, págs. 198-200). CI'. •• imi.mo D. CO>lPARETTI, 



pal·te el carácter del diálogo varroniano, 'lue naturalmente 
representó para la redacción de aquellos escolios un princi­
pio incuestionable de orientación'. La concepción agronó­
mica del erudito romano acepta algunos aportes y rechaza 
otros, con el propúsito lal vez de destacar su propia expe­

riencia del agro itálico y de circunscribir la índole empírica 
de las cuestiones suscitadas en la erudición helenístico­

romana. Es evidente sin embargo que Virgilio se ha des­

preocupado, en la ejecución definitiva del poema, de aquel 

ti[JO de representación erudita, con sus múltiples controver­

sias, y que por lo mismo resultará difícil comprender la 

estructura del poema sobre la base de una discusión de sus 

elementos puramente técnicos. En este sentido la divergen­

cia de Virgilio respecto de su eminente predecesor' no debe 

reducirse a la mera exigencia que le impone el ámbito poé­

tico; ella hace patente más bien el signo de la peculiaridad 

virgiliana, sobre todo si recordamos el breve lapso que media 

cntre la publicación de ambas obras '. El problema de la 

V¡'-qilio ""/ Medio El'O', Fircnw. B. Seebor, 1896. YoL 1, cap. VIII, 
p¡íg .• 45. « In un preamholo l'allLorc si alTretta a dichiarare eh"ei restrin­

gera it ,no ¡a\"Oro alla sota Eneida, poieh" le Bncboliche e le Georgich. 
t'onlcngollo scn:-i rny!oili(o¡ tanto profondi che non ,"'ha quasi arte capan' 

di pencLrarli appitlllO; il perrh;· egli a cio rinunzia non ess<:;ndo cosa 

Jalla sua spalle, che troppa ,cienza si vorrebbe, essendo il primo delle 
Georgichc tutto astrolo~ico. il secando fisionomico e medico, il terzo 
lullo relati,"o alla arll~picina. il quarto musicale, non senza esscre in 

fine anche apo~elesmatico»). 

I Rerum rust., 1, [, 10-[[ ~ 1, 2, 1~-~8; 1, 5, .:1-4. etc. 

, M. SCII'"DT, op_ cit., págs. 11-15. 

5 Varrón comenzó su ohra a los ochenta ailos, (( annu~ enim octógesi­
mus admonPl me ut sarcinas conligam, antequam proficiscar e "ita )¡ 

(1, " 1), es .I,·,·ir entre 3;-36 a. C., 'J rué publicada en seguida; Vir-
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estmctura poética 11 ~u V('l. ha resullado oscurl"'ido por dos 

circunstancias, al par'ecer fundamentales para COlllpf'l'flclerla: 

1", la inclnsión de ciertos detalles histúricos que 1111 n llevado 

a pensar en dos redacciones sucesivas; 2"'. la mo,lificación 

del libro IV por la sustitnción de un hipotético final consa­

grado a C. Gallo. Exclnidas moment¡ínea"me"nte pstas dos 

cuestiones, la concepción de la estrnctura poética en las 

Geó"9iCfl.~ ha tratado de percibir': 1", el desarrolio temático 

en sentido estricto; 2°, la partición fundamental en cuatro 

libros; 3", las relaciones entre los mismos; -'r". la distinciún 

entre desarrollo temático )' episodio, asi como el vinculo 

entre ambas situaciones interior'es del poema. Estos proble­

mas generales adermís han inducirlo a otros planteos sobre 

los principios de composición, flue han guiado la labor con­

creta de expresión literaria. Finalmente, y sobre todo en los 

últimos veinticinco arios, si tornamos como l)flnto de partida 

el análisis de Bui'ck, la tarca de interpretación ha centrado 

su objetivo sobre la base de una comprensión más acabada 

de la estructul'a poética, tal cual nos ha llegado, y de la 

técnica de composición. Es jnstamente el estudio y la inves­

tigación de esta estmctUl"3 la que puede renovar la explora­

ción del carmen virgiliano e incitar la blísqueda de una 

nueva interpretación '. Conviene f'mpero adelantar aqni una 

gilio comenZt; el poema el alío 37 a. C. ~ IQ cOlldll~Ú hacia (" alío 30. 
cr. V"'gili Op,,.a. rec. O. Ribhcck. Lip,i, .... T.·IIhll.r. ,889. /),> "ila ,.¡ 

scriplis, pág'. "XIIII-XXYI. l"i,.yilii UP'·nI • ... t. BOlloi,l. y"t. t. Pari,. 
U.chelle. 188.\. pág'. XCIX-C .. 1. PEIIRET. op. cit., pág'. 59-/ 1. 

, er. R. S. CO:'fW.o\T, l'el"yil's cn·alit·f· (l/'l (Frolll tlJ(' Proc. 01 IIH' 

British .4cademy. Vol. X VII), LontlOll, 1931. f( 011 IlIore lllan one ocC'a­
sion I ha\"c \'cntufp.ll lo nHlilllain, iJl ("01l11110n with ~OIJII' ur llu-' dccpc:o'L 

~ ... ltHJents of Vergil, tl.ol1gh otlH'f"; llil\"c mocllcd, th;d T101hillg hring:o;. ti=-



advertencia impol·tante : esta búsqueda no se caracter'iza por 
procurar una intuición definitiva de la interioridad lírica del 
poema virgiliano, sino por destacar el carácter polivalente 
de sus vinculos intemos. Pero es indudable que esta poliva­
lencia no consiste en una construcción totalmente subjetiva, 

ni mucho menos en la sistematización arbitraria de determi­
nados instantes lil·icos. Por el contrario, ella emerge de una 

base objetiva que el critico debe circunscribir con cielta 

verosimilitud. E;a base empero, justamente en razón de la 

naturaleza del conocimiento poético y de su forma peculiar 

de expresiiJll. no se identifica con un esquema rigido que 

determine una interpretación única y definitiva. En depen­

dencia directa con esta situaci{¡n, debe ubicarse el problema 

del lénguaje poético virgiliano y de su técnica menuda de 

composición. La (lirerencia fundamental que se advierte, 

desde este punto dI' \·ista. rntre Virgilio y sus predecesores 

helenísticos y neotél·icos. es la in\'ersión del vinculo entre 

intuiciún y len3uaje : para el poeta alejandrino las condicio­

nes lírica, del poema dependen en último término de ciertas 

elecciones lingiiisticas y !Iútricas, de cierto dominio del 

lenguaje como nuteria sonora. En este sentido, son amplia­

mente aceptables las observaciones de Howald y van Gro­

ningen, asi comlJ determinados paralelismos con el desarro­

llo de la poesía occidental a partir de Poe y Baudelaire. En 

el ejercicio de este vinculo el tema carece de significación y 
la intuición poética se pliega en cierto modo a las caracterís-

IIparpr Lo tillO l'IlJ .. ",hieh Yl'rgil liad mo .. l al hcarl. tltall lo sltltly L1u.' 
~Loftlr.tllr(' 01' hi ... P,WIII:;; strllduff' in mas .. and in rlclail. To both 01' 

Ih\· .. (' lit., de,·ob·J al1\iOllS thHught, in a dl:"grcc whil'h is lUcre,libll' lo a 
1'<1 .. 11<11 rl'adl'r 1) (pág. 4). eL asimi'im'j E. ~ORDF.~, rcr9ilsludiell, ('11 

IJ.~R'II~S, :.18. 1893. pág". 514-521. 
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!icas y a las condiciones de aquel lenguaje poético; la Illeta 

del escritor es una personal elaboración de este lenguaje, en 
tanto que la excelencia lírica traducirá el triunfo sobre la 

materia sonora, Para Virgilio, en cambio, y en modo parti­

cular con referencia a las Geórgicas, la intuición' asimila y 
transforma los caracteres pl'eexistentes de la lengua poética 

latina y exige, al mismo tiempo, una distensión de sus posi­

bilidades, pero como urgencia de una intuición que explora 

la realidad misma, no el lenguaje lírico. Esa exploración, 

daro está, se ejecuta en un dominio preciso y concreto, es 

decir, como inmersión y penetración en un tema. Desde este 

punto de vista, es inaceptable el criterio de que en el poema 

\'irgiliano el tema carece de importancia. Por el contrario, 

entre tema, intuición de su interioridad y de sus dimensio­

nes líricas y lenguaje poético hay una plena y continua soli­

daridad. Y si al lector moderno, aco,tumbrado a considerar 

el tema, sobre todó a partir de la reacción antirrornántica, 

como un pretexto que posibilita la existencia misma del len­

guaje poético, el desarrollo objetivo de las Geórgicas carece 

con frecuencia de un significado propio, ello obedece a que 

desconecta el contenido iuequívoco del mundo rústico y la 

intuición \'irgiliana del mismo, y supone que ,'sta se ha ejer­

cido en una especie de vacío que ha provocado, de pronto, 

por una incitación eüerna, la adherencia al asunto geúrgico. 

Justamente en esta perspectiva se destaca la importancia de 

la estructura; poética como forma concreta de la solidaridad 

íntima, indehiscente, entre intuición y tema. "irgilio en 

realidad ha profundizado aquí también la perspectiva de 

Lucrecio, cuyo poema ofrece esa misma característica de 

interpenetración y solidaridad entre tema, intuición y len­
guaje poético, y cuya soluciún eslructural seiíala el esfuerzo 



56 IIAAL. X \11. 1~1"7 

más notable dcl período pre-virgiLiano. La crítica que ba 
considerado el lema l'n De Rel'/llIl Na/11m como la mera 

repetición de los esquemas epicúreos y el lenguaje IlIcre­

ciano como la veste adherida a Sil desarrollo y a SIIS exigen­

cia~ racionalistas, ha cometido el mismo error respecto de 

las GCÓl'9ica.~. Se destacó aquí empero el triunfo de Virgilio 

en razón ele su dominio de los instrumentos poéticos. 

Los dos ejes que han movido buena parte de la interpreta­

ción de las GeóI'gicas, a saber, 1", lo fundamental del poema 

es la finalidad didáctica; 2°, lo fundamental es el ejercicio 

pleno de un lenguaje poético, exclu)'Cn otras perspectivas y 

desconocen el sistema de vínculos qne han dado existencia a 

la obra. El primero ha procedido, en realidad, de'una iden­

lilicación entre la actitud de Varrón y la de Virgilio, corro­

borada por el vínculo entre la obra y el carácter del movi­

miento espiritual de restauración augllstea. En tales condi­

ciones, la empresa de Virgilio parecería destinada a vigorizar 

el prestigio de la agricultura. El segundo ha tratado de ex­

plicar las resonancias universales del poema y el sentido de 

Sil factura clásica como culminación de un itinerario espiri­

tual romano, considerado en su afinamiento estético. En una 

y otra situación, sin embargo, se disminuye la profundidad 

de la intuición "irgiliana del cosmos y del hombre, y se 

aminora, al mismo tiempo, el significado de la elaboración 

y de la expresión poéticas como resultado de un triunfo de 

tipo catártico. Quiero significar que el poema ha emergido, 

según afirmaba un poco más arriba, sobre un mundo caó­

Lico, y su existencia ha significado la afirmación íntima de 

este ser, Yirgilio, y al mismo tiempo la conquista definitiva 

de un orbe poético, es decir. de un enfoque dinámico sobre 
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la realidad concret.a. En adelante, el cosmos y el hombre 

podrán sel' vistos desde las Geórgicas: en la resonancia pe­

renne de su apertura lírica se insumirán todas las cosas, yel 

poema sel'ií consecuentemente un modo de apropiación pro­
funda. 

En relaciún con los antignos planteos estructurales, 110 es 

posible afirmar, claro estií, que carezcan de toda fundamen­

tación en la obra. Por el contrario, esos planteos destacan, 

en forma bastante coherente, lo que la estructura del poema 

debe a ciertas concepciones literarias de la antigúedad. En 

otros términos, los escoliastas, sobre todo Servio, entienden 

como estrnctnra de las Geórgica.~ la existencia de un equili­

brio inlemo, de características retóricas, cuyo desenvolvi­

miento y cuyas leyes pertenecen a una forma perimida de 

expresiún literaria. Pero justamente la condición más sin­

gnlar del poema e~.'a intensidad y riqueza de sus vínculos 

internos, objetivados seglÍn el sentido retórico en la compo­

siciún latina y con los instrumentos compositivos propor­

ci~nados (l0r el sincretismo literario de la época. La situa­

ción eOIl qne la critica nl0dema enfrenta la obra se relaciona 

pues con el novísimo sentido de la forma o Geslall poética, 

que es en el fondo el aporte fundamental de la critica litera­

ria moderna a los métodos de la filología clásica. Por esta 

inlluencia precisamente se han entreahierto nuevas posibili­

dadei de comprensión en obl'as que, como la de Virgilio, 

denotan iner¡uívocamente la permanencia de la palabra poé­
tica, entendida como una dimensión absoluta, metafísica, 

del espíritu humano. El asnnto además adquiere particular 

vigencia, porque como lo hemos señalado en otra oportuni­

dad Virgilio no presenta, máxime en el caso de las Geórgi­

CflS, problemas textuales que incidan sobre la estabilidad del 



texto rcccpllls. Salvo las dos cuestiones mencionadas al 

comienlO, eltedo del poema posee una claridad y una segu­

ridad eli Cicilmente igualables. Han pasado los días ell que 

Hibbeck, sin una adecuada acomodaci(.n para discernir el 

car,icter poético de la obra, estableci" en principio cier­

tas trasposiciones textuales, absurdas e inaceptables. Basta 

mencionar algunas de ellas' : en el libro 1I, la intercalación 

ele los hexámetros 39-46 inmediatamente después ,Iel proe­

mio, es elecir, entre los v. 8 y 9; en el mismo libro, la sutura 

de los v. :]3-38 entre los hexámetros 108-1 O!) ; en el libro 

111, la inversiún de los grupos 3',-36 y 3,-39 elel proemio; 

en el libro IV la trasposiciún de los v. 4,-C)() entre el" y el 

18, y muchos otros casos análogos. Reservamos para un 

.an,lIi-is estructural la discusión amplia de estas soluciones; 

aquí súlo podemos anotar que los principios ele corrección 

en la continuielad textual resultan in,'alidados por la estruc­

tura íntima ele la imagen virgiliana. En otros términos, lo 

que es menester dilucidar y comprender es la cohesión y 

peculiaridad ele ésta y no su sometimiento a un esquema 

.Ió óico; pues la estructura elel poema es en el fondo una ge­

ncrulil.ación del nex.o entre experiencia e imagen poética. 

Asimismo es curioso destacar repitiendo en cierto modo pa­

laht·us de Burck < que las exigencias d(' interpretación han 

sido frecuentemente trahadas por Ull concepto estrecho elel 

Jidactismo poético. Si el legado del positivismo rtlológico, 

,cxcluíelas las exageraciones ele cOITecciún estructural, ml-

i rl'rgili Upel'a, n'l;, O. Rihht'cl, Lip..;iat·, l\'IIIH1er, 1839. el'. r¡'rgili 

Upl~"Il, rp('. R. Sabhadilli, Imp. alLera, Yol. 1. HOlllac. q.)3¡. ud loc,~' 

: . ..;p. la not.a a 11, \'. ~:l-46. Yl-all"it' la .. uh ... ('nal'iulI(·" di' Bl'lIoj .. t en la ... 

IlOLa.; c()rrc"'l'llndielll .. ,~, \'01. l. 

~ tuco cit., el'. Prúl,)tjrl de ('·;ll' trabajll. 
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quiere aquí una nota de perennidad, se debe sin duda a la 

existencia de un texto ~asi de.finitivo, sobre cuya base puede 

orientarse una nueva etapa de la cl'Hica virgiliana, tal como 

se viene cumpliendo desde hace unos treinta aiios, Pero a la 

par de ese legado se ha insinuado el sentido novísimo de la 

interpretación poética, nacido en realidad en el ~sfuerzo por 

comprender la moderna expresión lírica y la signilicación 

profunda de la palabra poética, Respecto de esta problem¡í­

lica, el sentido 'estructural qne persiguen los antiguos csco­

liastas ,'epresenta el aspecto caduco de la obm, cuya delimi­

tación resulta desde luego imprescindible como elemento de 

comprensión histórica, Bajo la cohertura de la función estruc­

tlll'al retórica, que se relaciona con el ritmo del tcmi" cn 

cuanto contenido exterior de una experiencia, emerge el sen­

ti do estructural moderno que considera más bien el conte­

nido de la intuición poética, en tanto que dimpnsión ahso­

luta, y la compenethlción de emoción lírica y proceso com­

positivo, Pero como el poema, segÍln ya hemos sugerido, 

¡'esulta incomprensible sin la radicaciún de la expcriencia 

virgiliana en una visión del ritmo complejo de las cosas, 

{)Clll'rc que en lI1timo término la investigación de cstl'l\ctura 

poética tiende a hacer converger todos los detalles de com­

posición, dist,'ibución y estructura literarias hacia aquella 

~rticulación entre el poeta Virgilio y el mundo cósmico e 

histórico, En esta perspectiva se produce por otro lado la 

necesat'ia convergencia entre método positivista y método 
interpretati,'o y se ensanchan consecuentemente las posibili­

dades de recuperaciún vital de la experiencia antigua, La 

()bjeción más seria que puede oponerse a este planteo spria 
señalar su vaguedad)' los resultados incicrtos de una actitud 

semejante, Indudahlemente hay motivos fundados para 1'110, 
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aunque en cl fondo habría fJue discriminar lo (Iue dcpende 

del método y lo que dcpende de nuestra situación mental. 

En este sentido es sobremanera ilustrativo el proccso del 

método positivista en relación con el cstablecimiento dc un 

texlo delinitivo y los criterios que funcionaron en la ejecu­

ción del mismo. "l'adie pnede negar la seguridad absoluta 

que mantiene la coherencia del método sobrc la base de ins­

tmmentos críticos cada vez más afinados; y sin embargo 

la inclusiún de criterios, ajenos a las cóndiciones intrín,ecas 

del método y a las posibilidades escnciales de su aplicación, 

condujeron a soluciones, hoy totalmente perimidas, respecto 

de la fijaciún de un texto poético. El método se transforma 

frccuentemente en vehículo de criterios histúricos o de aquella 

mentalidad que lo condiciona. Y en los resultados de ese 

método habrú (Iue distinguir aquello que depende de los limi­

tes conoaturales al mismo y lo que depende de aquellos 

criterios "n cierto modo sobreagregados. Esto es típico si se 

estudia lo que el positivismo entendía pOI' imagen poética, 

las relaciones que establecía entre mito y poesía, y el sentido 

que adjndicaba a la palabra poética. Sin embargo no puede 

discutirse ni la se¡juridad ni la precisión de sus instrumen­

tos, mientras su desenvolvimiento conserve la conciencia de 

sus límites. Aqní ocurre algo semejante: no es que las posi­

hilidades de interpretación estructural entren en un dominio 

francamente nebuloso; es que las condiciones de la menta­

lidad crítica están recuperando progresivamente el sentido 

del conocimiento simbólico, como expresión de una cons­

tante del espíritu en su \ínculo con la realidad. Y mientras 

. no se amplíe)' asegure el ejercicio de tales posibilidades los 

rcsnl tados serán seguramente discutibles. En ese sentido, 

prodúce,e una e(luiparación entre el vínculo del poema y sus 



IHAL, XXII, '95, 6, 

fuentes, yel nexo entre. experiencia y estructura literaria. La 

existencia definitiva de la objetivación poética en las Geórgi­

ras no puedp concebirse como la )'uxtaposici"1II de partes 

ailadidas unas a otras con el designio de cumplir el plan 

retorico o las exigencias técnicas intrínsecas a la naturaleza 

del tema, Hay un aspecto sin embargo que conviene desta­

car, dentro de este problema, porque constituye una aper­

tura interesante y frecuentemente olvidada en el inlento de 

~barcar la constitución literaria y la densidad expresi\'a del 

poema: adviértese en la elaboracion de la obra un cuidado 

artesanal en el ajuste del todo, una intención de plegarse a 

cierta emergencia superficial de la realidad y a ejecutar la 

palabra poética como un labrado; en ello adem<Ís se percibe 
un sesgo peculiarísimo y digno de ser investigado: la in­

fluencia del sentido plástico en la composición del poema. 

De cualquier manera este aspecto resulta más bien ,,1 tributo 

~ la seguridad en la expresión poética y la sumisión profunda 

~ la naturaleza del tema, La apertura a lo concreto, después 

de la Arcadia virgiliana, donde el poeta ha comprometido 

una modalidad innata de su espíritu, exigió esta orientación. 

Todo ello empero no alcanza a explicar la vibración íutima 

que recoge el poema, la ajustada progresión del tema, la 

transfiguración dentro de sus caracteres connaturales, los 

más aptos para revelarnos lo objetivo, y el equilibrio de una 

estructura que en último término esta concebida como re­

fugio purísimo de la emoción creadora, Desde sus profun­

didades emerge todavía el ritmo viviente de la experiencia 

virgiliana. Si la estructura no es el ailadido externo de par­

tes, exigidas por \Ina partición de tipo escolástico, tampoco 
procede de una imposición de los elementos técnicamente 

agropecuarios, Desde este punto de vista, las referencias 8 



C'l.III.0!il A. DU1iUIIRO 

aquellas fuentes que pueden sugerirnos el origen de algunas 
características en esta estructura circunscribirían la proba­
ble incitación externa en relación con el probletna vivido por 

el poeta. Tal es el caso para el vínculo Cicerón-Virgilio, 
como sugestión final de nuestro análisis precedente. La re­
visión que hace Saint-Denis, en el articulo ya mencionado, 

sobre las diversas opiniones que esbozan la estructura gene­

ral del poema, demuestra con c1al·idad las distintas perspec­

tivas que puede tomar el asunto. E inclusive la fundada 

suposición del filólogo francés representa un indicio más 

mesurado para apreciar aquella incitación externa que ha 

servido a Virgilio como punto de arranque. Hay que con­

venir por último que el estado estructural definitivo del poe­

ma traduce una meta conscientemente perseguida, 'J que 

seria difícil descernir, según el criterio de los estratos com­

positivos, el itinerario concreto que condujo a tal culmina­

ción. En este sentido, las suturas temáticas o episódicas, las 

transiciones internas y el desarrollo complejo de cada libro, 

no permiten establecer ninguna precedencia cronológica y 

muchos menos ninguna diferencia artística. Con toda vero­

similitud plles, esta perfecta homogeneidad estructural re­

presenta la base más sólida para internarse en una interpre­

tación de Sil equilibrio, desechando las suposiciones que 

conduzcan a identificar estratos diversos de composición. Lo 

que interesa entonces es la densidad definitiva de la estruc­

tura artística y no el descubrimiento de aquellas fases que 

llevaron a su objetivación. 



Aunque los propósitos, en Virgilio y en Plinio, est.ín sus­

tancialmente contrapuestos" y aunque la intuición concen­

trada del poeta está sustituída por la curiosidad insaciable­

del enciclopedista y erudito, sin embargo la confrontación 

de las Geó/'!Jicas con la lIis/ol'ia Na/Ill'al hace destacar e~ 

ritmo compositivo del poema. Virgilio ha elegido una pro­

gresión ascendente, sin que ello signifique que la sucesión 

de los temas esté exigida por un orden científico. Pero en la 

aparición dc los con.iuntos didácticos, el poeta ha observado­

la progresión que es posible diseíiar entre la tierra y el espí­

ritu. Plinio, por su parte, <Iue procuraba la totalidad cien tí­

lica y no la totalidad simbólica, ha preferido 11Il ritlllo des­

cendente, desde el cielo pasando por la tierra, el hombre,. 

los animales, los árboles, hasta los metales y las piedras. 

Es claro que este ritmo descendente supone, como trasfondo­

filosófico, la concepción estoica, y lo que señala es la solida­

ridad viviente e imperecedera del cosmos. La conclusión 

retórica del lIlagnulIl OpllS de Plinio, alabanza de Italia y 

Espaíia, es una imitación de Virgilio que no quita continui­

dad a este ritmo descendente. La convergencia de todos los 

elementos examinados para exaltar la excelencia de la penín­

sula resulta en cierto modo una puerilidad, qlle rompe el 

sentimiento de la grandeza cósmica 10. Ya Forbiger desta-

, H~l. Nac., ed. Pao("kollcke, Paris, 1835, lnlr., Vol. 1, pág. '\XIV, 
(( lineamenta prima consi(cranti haee placebunt. priwo crelum, mol. 

lerra~ in terra \'ero ipsa prills terra [ ... ] ttlm lerredria ). Cf. Proremium;, 

(( rerum natura, hoc est, "'ita narratuT, el h~c sordidissima sui parte. 
u~ plurimarpffi rerum aut rusticis vocabulis aul externis, ¡romo harbaris,. 

eliam cum honori!O pr:rfatione ponendis),. 

IU Hisl. Nat., 11, J, J: 1( Mundum. f't hoc quod nomine alio c"relum 
appellar(' lihuit. cuju,., circumf1exu tcguntnr omnia, numen esse cred. 
par est, wtcrnmn, ¡nmensuro, neclu~ genitum neque interilnrllm 



caba 11 en las C",irgicll.<, la grl/flrlli" a millo,.i ad IIIllill.<, y 
Benoist ", haci':'ndose eco de esa sugestión, consideraba la 
posibilidad de captar la totalidad del plan el poema como 

resultado de ese ritmo ascendente. Esta idea fecunda no fué 

desarrollada, y deberá correr más de medio siglo de critica 

virgiliana para entrever la renovaciiHl de estos problemas. 

Indudablemente la continuidad dpscendente en la His/ol'ia 

.ValLtral y el modo con que Plinio incluye, en lugar y mo­

mento convenientes, ciertas digresiones típicas de su interés 

'Inclllam [ ... ] Saccr est, a'h'rnus, illlllellslIs, tolmo in lolo, ¡millO ""ro 

ipse loll1m; fillitus el infinito similis. omniul1I rf'rum cC'rtll!'i, el simili!' 

¡neerlo; extra, ¡ntra. cuncla complcxHs in se; idcmfluc rcrllID natura' 

opus. el rerum ipsa natura n. ef. Kroll. nEo s. l', Plinius der Alt. col. 

300 y 'gs., y esp. también col. 619-h~. Todos lo"problemas dp estruc­
tura que sintetiza "-roll se fundan en la enorme masa de maleriales 

técnico-erlJdito~, para los cuales u OrdnulIg zu bringen halte es eine ... Aris­

lolele .. b(·dnrft n. Sin embargo, inLC'resa aquí destacar la línea gCII(>rnl di' 

Ic c''!'trnclura completa. que pOSl"(" !'Oin duda una gran claridad. En ("llanto 

a lo!'O problemas particulares, inlerno~, habría que cuidar d(" no hac('r 

funcionar cicrtos principios de distribución científica ajenos al interés 

de Plinio. Por otra parte, es evidente tamLién que a(lueUa línea en drs­

ccn!'oo no constituye una morfulogía intcrna, producto de una meditación 

metafísica del autor. Plinio ha aceptado una iruagen del mundo, ponlU(' 

~\I dC!'oignio es cstadís~i.co. La comparaciúlI nos sirve para loieilalar: 1) 

la condensación virgiliana, ejercida probablemente ~ohrt' una masa coo­

~iderable de materiales técnicos; 2) la ctistenciu de una morfología 

interna, (Iue traduce la íntima expcri('lIcia d('1 poeta. 

ti l"t'rgili Opera, Lipsiae, 18¡2, l, pág. 180. Citado por S.U::IiT-DENIS, 

loe. eil. 

.. Ed. cit., Vul. 1, pág. IDO, Ilota I : " Le l'0cl<·. par IIne habile gra· 
dalion, passe des plantes qui 5'I',I&\'ent a peill(' 3u-dcsSlIS tll1 "'01 a celh·!'i 

. dont l'apparcnce est plus grande el Illtls bell(', pllis aux etr~'s animé!", et 

parmi cux a ccux dont les mU"'Jrs marfll.u'lIt un inslind \'oisin (Jc l"inle­

lIigf'lIce humaillc 11, 
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por la naturaleza" representan la yuxtaposición de datos 

que funcionau en rela~ión con una totalidad cósmica; la 

obra de Plinio es frecuentemente el agregado de fichas o la 

acumulación de noticias. De vez en cuando se interrumpe 

la vastedad múltiple de tales datos y consideraciones, y el 

autor intenta una apertura personal: tal, por ejemplo, el 

capítulo 63 del libro 11, cuyo tema es natura terne y que se 

desenvuelve con cierto tono lírico profundo ". Esto puede 

darnos una idea de la estl'Uctura prosística, anterior a la 

estructura poética en las Geór9icas, si aceptamos la hipótesis 

de aquella redacción. En la estructura prosística ha funcio­

nado el ritmo ascendente, simple y continuado. en relación 

con el espectáculo de lo viviente, ritmo interrumpido 'tam­

bién por profundizaciones líricas o míticas, que han consti­

tuído posteriormente los llamados episodios. El ascenso, sin 

embargo, no se ha ejecutado de acuerdo con un sentido bio­

lógico, sino en su reférencia al mundo del espíritu. Es decir, 

la se:uencia temática diferénciase también aquí de lo que 

ocurre en Pliuio, porque sus instantes y sus modulaciones 

no se ajustan a talo cual precedencia, desde el punto de 

vista de la organización biológica. Procúrase m¡ís bien apro-

n Tale!', por l'j .. los libros dedicados a lemas tl'rapc'~uticOSt que el 
autor ubica inmediatamente dc!'puél'O riel tcmil oe las plantas. A.quí, sin 

embargo, cou\'iene advertir la va,.iatio que introduce Plinio: los tema~ 
de terapéutica botánica sigUf~n al tratamiento de los ,'egclales J se inter­
calan con temas conexos, por l·j., cllihro sobre las flores. A continua­
ción, como una soldadura dentro de la digresión, los libros de terapéu­
tica animal. 

u (( Sequilur lerra, cui uui rcrum nalurae parlium, ex.imia propler 
merita, cognorncn indidimus malcrnac veneralionis. Sic homillum illa, 
ul caelum dei: quae nos nasccnles cxcipit, nalos alit, semelquc editos 

slIstinet semper n. 
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vechar y destacar las posibilidades de 511 conexión con el 
impulso de interioridad qlle lleva a Virgilio a pl"Orundizar el 
hombre a tl'avés de la naturale7.a. Por esto mismo, la suce­
sii," de los conjuntos temáticos no corresponde, en orden 
illverso, a la sucesión de una historia natural, qlle descienda 

desde la fuente de lo viviente hasta las formas inertes, en 
este caso desde las posibilidades genésicas de la tierra hasta 

el mundo casi divino de las abejas. Lo (pIe importa es 

representar el proceso de divergencia y divcrsilicación que 
gobierna la realidad cósmica, Desde este (llIlItO de vista, 

adem,ís, debe corregirse la somera apreciación de Forbiger 

y Benoist, en el sentido de que es esencial al ritmo ascen­

dente el impulso de la dicotomía qlle hace posible la exis­

tencia de las cosas, como ~m sistema de vínculos que en 

último término convergen en el hombre ". Si el ritmo en 

ascenso se reneja ell la polaridad del libro 1 y el IV, la pro-

u Con\'icnc leer algunas páginas de Bcrg~on para percibir luego 
n4ro~pecti,·aml"Il1c el carácter de la inluición \"irgilialla. :\0 pretendo. 
!Oill embargo, clc ... tacar IIl1a ('spccic de subslralum filo~ófit.'() de tipo evolu­

cionisla en las G(·ÓI'giCfl.S., lo cllal !'ería lolalml'lIlc ah~lIrllo. sino llamar 

la atención sobre la edralií~ima armonía entre d planteo dicotómico del 
poema y la ley fllndal~lcntal que Bcrgsoll procura inducir del mo,·i­
miento del (~lan vital. Tampoco (,"i ~l ca!!'o de c,tcTlII('r!iol' a'luí en dife­

rencias qul' saltan a la vista: traslado la ~iml'le !'ougestiún nacida por 

una profundización independicnte de la estructura dl' las Geó"gicas, 
slIgp:;;tión r('1e halló eco en una percepción más l·lara del pensamiento de 

Bt'q;son : en es le momento se me prl'sclIlú c!'ota ('Iuio!"a ('orrespondencia 

('lIlre dos "!Opíritus lan a)<'jados nno .tel olro y lan di!'olmile .... Lo (IUC 

BpllOist seiiala, en la llo1a precedentemente rCl'ordada, a propú¡;ilo de 
las abejas, puede s('r estudiado ampliamt'nlc el1 Bl.'rg .. on. de!'de el punto 

.. tic visla (Iuc· aquí 1I0S interesa. Para un.l relaciún ('ulrc' d in!'Linto de 

lo ... insectos hcminópteros J la inteligencia humalla, fr, BERGSON~ op. 

cit., pw~ ... im y esp. pág. li9. En la m.islIla ubra, d. la l"i d,' diclwtomit', 

pág. 316 Y ~~:-:. 
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fundización dicotómica a su vez se concreta en los dos gran­

des bloques del poema, cada uno con Sil propia dir!'cciim y 

cada uno con su modulaciim interna. El mnndo de los vege­

tales representa para Virgilio IIna cnlminaciim de lo, iviente, 

el orbe de las abejas una clara introrlllcciún ~I orhedel espí­

ritn. Al estudiar la sucesiún de los libros podría pensarse en 

la simple aplicación de la técnica dc la N!l"i" lilJ, tal como lo 

seiiala Conway lO. Esta tl~cnica, sin embargo, cst,i aquí al 

servicio de un propósito: la redllcci,'m del compkjísimo 

C'spectáculo de las cosas a la claridad de SIIS miÍs reci>llditos 

principios estructurales. A travó;; de scmejante reducciúll, 

por otro lado, se objetiva la intuición virgiliana .. \ltoru bien, 

progresión ascendente y diversificaciim dicotómica, lales son 

esos principios, implícitos en la totalidad del cosmos. Pero 

como Virgilio qniere hacer sensible y claro, aun cllando en 

forma intuitiva, su. ?xperiencia del hombre, ha colocado, en 

una aparente inversión del ordcn biológico, el mundo de las 

abejas sobre el mundo animal, y Ita coronado Sil libro IV, 

es decir, toda la obra, por nn episodio qlle l'cnetl'a el sentido 

tanto del ascenso cuanto de la dicotomía. 

Pero la confrontación con la Hi.,llJl"ia .Ya/11m! d" PI inio y, 

en esta nueva perspectiva, con el poema de Lucrccio, hace 

aparecer otras caracteríscas del w>ema ,ir"iliano. Si compa­

ramos el principio estructural de Plinio y Lncrecio, hallare­

mos, con las debidas reservas que impone el sllbslral/ll/! espi­

ritual de ambos escritores, nna inversión directa del pu nto de 

arranque, que corresponde a dos modalidndes antignns de 

16 Up. cil., pág. 5: {( Qne oC lhe principies oC l'olllpo .. ilion which] 

hf'lic\'l" had a large ~harc> in shaping V('rgir ... wnrk [ ... ] i~ Lile mclhoJ of 

all(,fllation, or conLrasL hcl\\"cc>n s1Jcce~~ivc (larl ... 01' a "ONU ,). Y a propó­

~ito de las G('órgica,~ en parlicular, d. pág". :-10. 
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representar el cosmos. Plinio parte de la contemplación del 
todo, del mUllIlus o c:dum, cuyos atributos enumera en 11, 
1, 1 ; procura despertarnos el sentimiento de su grandeza y 
perennidad y el yínculo descendente de sus miembros, en 
una inquebranlable solidaridad: lolus in 1010. Plinio, pues, 

no estructura, sino que analiza esta suma inconmensurable: 
el principio metódico implícito en la composición de la obm 

y el sentido de la racionalización descriJltiva en el naturalista 

latino suponen aquella orientación. Lucrecio, a su vez, parte 

de los elementos fundamentales, cOl"pol"a p,.ima o p,.imo,.dia 
,.c,.um, y su ritmo compositivo procura destacar la realiza­

ción estructural del cosmos y los principios dinámicos de su 

ejecución. La tensión promotora de la poesía lucreciana 

oscila entre la experiencia de nalu,.a y la contemplación de 

las cosas concretas, "es. Es verdad que en Lucrecio no fun­

ciona este ritmo de complejidad creciente, desde los átomos 

imperecederos al cosmos perecedero, con los caracteres de 

IIn esquema rí¡;ido: así en el libro 1I aparece ya el senti­

miento de la grandeza cósmica y la visión de su ruina, en 

tanto que en el libro VI se presentarán una serie de fenóme­

IIOS celestes que corresponden a la manera de investigar esa 

inmensidad)" Sil naturaleza física. Pero en conjunto, Lucre­

cio mantiene el principio estructural implícito en las carac­

terísticas de su doctrina, desde el átomo elemental al cosmos 

estrnctul"ado. En el centro de esta línea ubícase el tema del 

hombre, la antropología física y la antropología histórica. 

Refléjase, claro está, en ello, el sesgo del estoicismo en Pli­

nio, )" el carácter racionalista, empírico del epicureísmo. 

~ranto el uno como el otro resultan el término de dos moda­

I idades helénicas de pensar el cosmos; las mismas deben ser 

retrotraídas a la primera incitación filosófica, desde el punto 
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de vista del pensamiento racional ". Pam el prinu','o interesa 

una atmósfera religiosa de totalidad, y sns características 

corresponden a una experiencia del cosmos, donde resalta 

quizá la solidaridad "iviente de la realidad, experiencia tra­

ducida en la imageu del todo como un organismo". Para el 

segundo importa una investigación cienlífica que explique la 

forma interna de la realidad física y el proceso por el que se 

ha dado esta estructura concreta. Cuanta dificultad plan­

tearía al propio Lucrecio este esquema físico y mecanicista 

del epicureísmo es lo que seiíala con suficiente nitidez la 

equivocidad del término na/lira y SU carácter a veces tras­

cendental respecto de las realidades físicas, fundamento 

último del universo. Virgilio se ha apartado de Lucnicio, y 
este apartamiento destaca asimismo, para nosotros, IIna 

igual distancia respecto de Plinio. En otras palabras, la ubi­

cación de Lucrecio y de Plinio en el extremo de dos repre· 

sentaciones del cosmos y consecuentemente de dos ritmos de 

composición literaria, subraya la peculiaridad más íntima 

del poeta que ha partido de una intuición unitaria del ritmo 

cósmico, más bien que de una solución doctrinal. En efecto, 

Virgilio no arranca ni de un fundamento invisible, patente a 

la investigación racionalista, ni de IIna conexión entre las 

cosas circundantes y la imagen del cosm<;>s como totalidad. 

Parte de una inmersión en la realidad inmediata, a través del 

n Estas dos modalidades, estructurar d cosmo~ de!olodc lo clenwnlal o 
pensarlo en su existencia, están implícitas ('11 lotto el pt.'ríoclo pr('~ocra­
tico. Para este prohlema hemos !'('guido, en gl·IH:,ral. los lineamientos dc 

K. Joh, G"schich/" d ... an/i/",n Phi/usaphi. (\). T,¡bingen, '9"" 

tII CICERÓN, Ve Nat. DcoTflm, 11, 9-12. Cf. Sloicorllm r~'¡"rum Fragml'nlll, 

col. I. ah Arnim, '"01. 1, Lipsiae, Tcuhllf'r. 1938, frag. 111. Ver asi­
mismo \"01. IV. lndicl's, s. 1'. kóo;mo~, pág"i. 85-86. Ce. BERG~ON. I:É't·o­
tulion créatricf', Pres!<ic!o Uni\'. de FranC'('. Pari .. , 1918, pág. Ir" 
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misterio de la tierra gcneradora. Aquí de~cubre cl impubo 

de lo vivientc, lo persiglle con un peculiar scnsibilidad plás­

tica, cuyo término es destacar la articulación de aquella 

realidad, o lo penetra con IIna profunda intuición, cuyo pro­

ceso hace emerger los vínculos recónditos entre el cosmos y 

el espíritu. Virgilio recllpera además, al trasladar al poema 

la experiencia de esta inmersión, el carácter fundamental de 

la épica antigua y refleja al mismo tiempo, en la recíproca 

interacción de experiencia campesina y conocimiento téc­

nico-erudito, el diseiío de un mundo preciso y citcuns­

cripto. exento de la dcsmesnrada amplitud de Lucrecio y de 

Plinio. estos recorren el tema a la manera de un poeta 

cíclico, que ha perdido el sentido de una perspectiva capaz 

de organizar el desarrollo poético. Virgilio, en cambio, 

redescubre el modo homérico, pues arranca de una expe­

riencia concreta ~. delimitada, que inicia el desarrollo y que 

al mismo ticmpo lo estructura. Esta entrada en el proceso de 

estrnctll ración coincide con pi significado promotor de aque­

lla experiencia-foco, seiíalada m<Ís arriba. Hay, pues, en Yir­

gilio una honda intuición de la puesía homérica, entendida 

como forma espiritual de acoger la realidad y de entreabrirla 

al sesgo de un instante inconfundible. La escisión lucrc­

ciana entre el tema dialéctico y la épica de la /latllra, que 

confiere al poema aquella extraiía fractura interna, desapa­

rece en las Gc(¡ryicas, justamente porque Virgilio abandona 

la fundamcntaciún doctrinal y sustituye la amplitud inasi­

ble y grandiosa de /lalllro por la perspectiva ceilida de la 

lelllls vivicnte. Y es esla reducción la que permite a su vez el 

IH'oceso de acortamiento .Y la referencia íntima y recíproca 

de todos los instanles compositivos 
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" 
Estas ohsenaciones IIOS 11 I'va 11 a concretar pl'Ovisoria­

mente tres principios 'funJamentalesde estructura, discer­

nibles en el /")/'pll,~ deliniti,'o del poema: l°, el ritmo en 

ascenso como forma Jimímica de referencia recíproca entre 

el cosmos físico y el homhre ; 2", el principio de la dicoto­

mía, que destaca 1'1 carácter polivalente de esta relación y 
sugiere al mismo tiempo una penetraciún del poeta en los 

niveles de existencia telúrica; 3", el principio de la referen­

cia interna, qu!' ';l'Ielll'H\ y corrige el curso poético lineal, 

caractel'Ístico de Lucrecio, y pr0voca la ejecución del poema 

como un ,'olumen plástico. El ascenso crea la polaridad que 

gobierna el ciclo completo del poema, la dicotomía esta­

blece el equilibrio o tensíón que permite acoger la diversi'li­

cación de lo vivicnte, la plasticidad confiere aquella justí­

sima dimensiún, que limita y pliega este microcosmos, 

asible por una mirada única. Ascenso, dicotomia y plastici­

dad representan lo's' aspectos más generales de la estructura 

poética en las Geú/'gicas. Ellos no coinciden, desde luego, 

con el concepto de la partición retúrica, según las obser\'a~ 

ciones iniciales de este capítulo, sino que denotan el ritmo 

más íntimo de la intuiciún. En qué medida Virgilio llegó 11 

tener conciencia Je estus planteos, sería diricil precisarlo. 

Pero indudablemente el misterio poético en las Geó/'9ica.~ 

reside en esta posibilidad de presentir su estructma pro­

funda como imagen lírica de la realidad concreta: ésta es 

entrevista en sUlJalpitaciún unitaria y profundamente amada 

en un movimiento de penetración que la transligura sin 

deformarla. Y éste potlría ser quizá eL detalle más misterioso 

del poema: la atmósfera amorosa que emerge a lo largo de 

su marcha y que probablemente traduce aquella interioridalL 

tan indescriptible tlel alma virgiliana. La relaciún, a manera 
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de vínculo biológico, que establecíamos entre las fuentes 

del poema y los hexámetros ueflnitivos a través del reuescu­

brimiento de la vida rústica, recobra aquí un sentido más 

vívido y más incitador, pues presiéntese en las o~cl1ras pro­

fundidades del poema la dinámica del ~?W; virgiliano, aun 

palpitante en la divina proporción de su estructura clásica. 

IIabría que introducirse con cierta sutileza en estos tres prin­

cipios estructurales. Al ritmo ascendente corresponde el 

carácter de prólogo para el libro 1 '" Y el tipo de culmina­

ción que aparece en el libro IV. Es probable que en el des­

conocimiento de este ritmo por algunos enfoques hipercrí­

ticos hallemos la causa que lleva a Bayet a separar, en forma 

taxativa, el primer canto del poema, ya procurar en Sil inves­

tigación el discernimiento de un primitivo poema geórgico, 

de dimensiones reducidas, compuesto entre los años 39 

a 3¡ a. C., el cual al ampliarse el plan de la obra quedú 

como fprimer canto; asimismo fundaríase en esa causa 

la prolongada cuestiún del episodio Hnal de las Geórgicas: 

los críticos que se han sumado al testimonio de Servio 

no siempre aportan razones convincentes, sobre todo des­

de el punto de vista de las exigencias compositivas; pero 

aún en aquellos que, como Drew, perciben con Hna sensi­

bilidad las líneas de estructura poética, un excesivo rigor 

en las correspondencias estáticas hace destacar una incon­

gruencia aparente entre la coda del libro II y el episodio del 

19 E. TUROLLA, ril'gilio. Roma, In:J7. uIllibro prime <lcHe Georg. t" 

dunqnc, Ínlro(jutti\'o rispctto alla mat.·ria s\'olta negli altri treo E una 

s,pccic di prologo [ ... ) r, como prologo, ha allche caralteri slilistici che 

lo distinguono dagli altri )1 (pág. 43). Deben releerse, por su finura y 

exactitud, las pág~. 12-50 de (' ... ta obra. É!"ta ~c ubica en realidau PII la 

línea de Sell ... 
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libro IV '0. Este episQdio en realidad acoge el movimient(l 

de ese ritmo y lo transforma en una especie de compás 

envolvente con la fuerza de un signo independiente y total. 

En este sentido, la estructura general del avance temático no 

se disefla ni como una secuencia lineal, ni c.omo una reite­

ración cíclica; este avance toma más bien el aspecto de una 

espiral que se desenvuelve, desde el punto de vista de la 

sucesión de los signos, hacia un vértice de convergencia: el 

gran episodio Aristeo-Orfeo. En la figura dp. la espiral se 

combina, en este caso, el ritmo ascendente, puntualizado por 

Forbiger y Benoist, y la reiteración cíclica, comprobada en 

forma indiscutible por Ure\\'. Teniendo en cuenta el ritmo 

dinámico de la composición, la línea de desenvolvimiento 

preséntase cofno una espiral cónica; considerando la super­

posición temática y la ubicación de cada libro como un 

estrato biológico, el volumen del poema pareciera emerger 

al modo de una pi~~mide; esta última imagen, claro está, 

denota el aspecto est1Ítico de la composición. Debe aceptarse 

en general la tesis de Dre\\' " sobre el funcionamiento del 

diseño total del poema, pero interpretándolo entonces como 

~o DREW, loe. cit., pág. ~45. ( It is olnious thal on no definition oC 
the \Vorrl 'halance' acceplablc [ ... J ,,.n the laller half al' the IV Boak be 
said at all lo balance the corre'ponding portian of the 11 Baok [ ... ] 
However, for this abscllce 01" all trl1c corrcsponuance [ ... ] we llave a 

"cry good cxplanation in lhe Servian lraditiollu. En el eS(luema con que 
acampalia el artícnlo, Drew anola : (( A series of make-weight pif"ct>s in­

sert.d (Iln,ler dllresse) by Vergil after di'grare af Galllls ". 

SI Hay, sin ~mbargo, un punto en Cfll~ nos apartamos de Drew, a 

saher. su opinión de que no existe en el poema un climax único, y 

camo consecul'ncia que el testimonio de Servio sobre la corrección dd 
libro IV .. ería admi .. iblc, pne!Olo que c'plicaría la cli~onancia entre la 

coda tI" y el epi,,,dio de Orl'co. 
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una cU\'va que recomienza el tema a niveles distintos y cuyo 
itinerario busca la meta del si¡;no comprensivo, que insuma 
por así decir los caracteres parciales diseminados a lo largo 
de la marcha. Por eso mismo sugerimos la ima¡;en de la 
espiral, la cual además da idea del impulso dinámico tan 

propio de esta intuición virgiliana. A esta conclusiilll nos 

lleva por otro lado un estudio más profundo de algunos 
paralelismos señalados por Drew y Richardson ". Tomemos, 

como casos típicos, el paralelismo de los dos grandes proe­

mios 1, 1-42 Y IlI, 1-48, por una parte, y el de los conjuntos 

1,121-149, "Juppiter and labour-the la", of civilisationll, y 
11[,242-283. " Venus and love-the la", 01' existence 11, por la 

otra, según la denominaciún de Dre", ". La confrontación 

de los dos proemios destaca un proceso de p~fundizaciún, 

como si el primero señalara el aspecto objetivo, en tanto que 

el segundo descendiera a aquel centro íntimo desde donde 

ha partido la apropiación poética. El proemio primero tras­

lada Hna actitnu didáctica mediante la sucesión del proemio 

lem,ilico (I-~) a), el proemio es/rlle/llral (5 b-23) J el proe­

mio inlencional (24-42). A esta t(:cnica de la secuencia com­

positiva, cOlTesponde en el proemio III la de la varia tia 

arquitectural: ella profundiza la actitud didáctica desta­

cando el ego del poeta como forma de una experiencia l~eli­

giosa ". Para el segundo ejemplo, la propia connotación de 

!:! Op. cit., págs. 16o-16:·i. Hichardson insiste más Li('n sobre la 

estructura interna de cada liuro. er. a .. iruislllo J. PI·:KRI-:T. op. cit., pág. 

59 )' sgs. El análisis ('xhausti\"o pC'rtellecr a M. Sl"hmiJt. 

!'J; En el esquema mencionado. Hay cil'rto!' paralelisrno~, sin ('mbargo, 

'fue están un poco forzados, ". ~., 11, 3~3-3~5. u SIJfillg in the world n, 

con I\r. 3[5-310. (1 In"ocation lo ~Ius(> JI. 

~ .. Hemos analil.aoo es le prohh~ma ('11 El proemio 111 de tus Gi!(jrgicas, 

para el Homellaj(' E. Pra,,~' Ji .... el'. Allu/es de Fil. CM . .;., VI, Ss. As .• 

'956, págs. 5i-~3. 
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Ore\\" nos orienta con inigualable claridad: el nivel del epi­

sodio de J úpi"ter corl'e~ponde en cierto modo al del proe­

mio I. el de Venus al del pt'ocmio nI, en el sentido de la 

interiorización. Este ordenamiento en perspectiva, si así 

puede decirse, reaparece en la estrutura interna de algunos 

temas; el caso más claro e importante es el c~nj;tnto 1-1 ¡ti 

del libro 11, cuya estructura explica la función de los hexá­

metros 35-46, tan incomprensibles para Ribbcck y Sabba­

dini "', 

La dicotomía aprovecha la an.tigua manera itálica de par· 

tición campesina, nrv/lsjpasc/I/ls, como solución geogrMica 

de representar lo concreto y viviente. Virgilio elnde de esta 

manera, según hemos sugerido, todos los problemas de una 

controversia agl'Onómica; pero al mismo tiempo aprovecha 

la sugestión histórica y teltírica de dicha partición para tra­

ducir su experiencia'de lo viviente en relación quizá con una 

sostenida meditación de la muerte, En este sentido, la parti­

ción itálica se pone al servicio de una modalidad del poeta, 

y desaparece en realidad como principio pl'Omotor de com­

posición, absorbida en la articulación de lo vegetal y lo ani­

mal. La ley de composición dicotómica gobierna además la 

estructura de cada bloque, de cada libro, e inclusive aparece 

con mucha frecuencia en el desat'rollo circunstanciado de un 

momento o de un tema, o se traslada con flexibilidad admira­

ble a la simpl" distribución sintáctica. Tómese como ejem­

plo típico y clarísimo las iuvocaciones a las divinidades en 

el proemio 1: invocación a las divinidades protectoras del 

n Hemos analizado la fllnción esLrucLural de 11, 33-46 ("11 una comu­

nicación leída en et I n'tituto de ~'ilotogía Clásica (Facilitad de Filosofía 

y Letras, Bs. As,) CIl .3-VI"9h. cr. B~RC'. loc. ClI.. pHgS. '93-4. 



campo, Yo 5-23·= 19 hexámetros; invocación a Augu~to, v. 
2',-.12 = 19 hexámetros. Analícese la estrllctura sintáctica de 
estos ültimos versos, y se observará un cudoso predominio de 

una di.stribucion binaria: urbi.mc im'isere/lerrarumque velis 
mram (25'26), venia.L. / colanl ... (29-30), .(ervial ... / 
emal ... (30-31), etc. Este ritmo sintáctico binario es pre­
dominante en el hex¡ímetro de las Geórgicas; señalemos en 

el proemio, y dentro del mismo conjunto, los versos 27 
lluclorem frugum lcmpeslalumque potenlem, y el &0, como 

ejemplos más notables". El ritmo ternario es meno~ fre­

cuente; parece ser característico de los hexámetros cons­

truídos con nombres propios, aunque esto no es exclu­

sivo. Señalo, por ejemplo, 1, 138 Pleladas, Hyada.(, cla­

ramque Lycaonis Arelon; 1, &37 Glauco el Panopere et 

lnoo Melicerl:r; n, 49& Panaque SihJanumqtte senem Nym­

phasque sorores ". Ese ritmo suele constituir con su va­

riatio una especie de amplitud sin horizonte, como si su 

movimiento desembocara en un mar sin riberas: tal el caso 

del famoso hexámetro 15 de la égloga IV ferrasque lraclus­

que mari.~ c:;e[¡tmque profundum, repetido en Geórg. IV, 

222. En una palabra, la homogeneidad y el equilibrio del 

poema dependen en cierto modo de la generalización de una 

ley compositiva que anuda la intuición virgiliana, la estruc­

tura agropecuaria itálica y el tratamiento estilístico, que por 

.. eL E. ;'IORDE', Logos e Ritmo ('9.8), Trad. e note di G. A.vanzini, 
en Acme, 111. Milano, '950, pág. 330 Y 'g" J. Muou'E'u, Troit': dr 
8tylistique l.atille', Le. Bolles Letlres, Pari., '9!¡6, Quatricme Partie, V 
~ VI, págs .• 87-3 ... 

" Sin preten!oOión de> compoller una p.stadíslica completa. cf. l. 27fh 
33., &98; 11, ", 89, 'U, ,6¡-9, 4&5-6; 111, .43, 3!¡5; IV, 336. 
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lo demás se ubica en la linea de una antiquísima tendencia 
de la lengua latina". 

Finalmente el principio de la plasticidad destaca la manera 
de articular estos conjuntos binarios o de dar a un desarrollo 

el carácter de una composición comprensiva. Este principio, 
en realidad, debe ser investigado con dos perspectivas dis­

tintas: lo que en las GeóI'gicas es el resultado de una labor 
literaria que procura la totalidad simbólica, y lo que en las 
GeóI'gicas representa la articulación entre el estilo literario y 
el estilo plástico, escultural o pictórico. En el fondo, estas 
dos actitudes se combinan y complementan; de su simbio­

sis emerge el volumen plástico, unitario, del poema, es 
decir, la reducción significativa, el acortamiento envolvente 

y pleno, y el labrado del relieve o el ritmo plástico de la 
sucesión temática, en un sentido escultural ". Es esta plas-

11 cr. NORDER, op. cit., G. DEYOl'O, Stm'ia delta Liugua di Roma s. 

Botogna, 1944, págs. 9'-95. Desde otro plinto de ..isla, el'. el lraLajo 
de E. A. ""HN, Coo,.dinalioll 01 non-coor'diflate elemenls in l"ergil, Dis~. 

~ew-York, 1930, ye.p. lnlroduelion (págs. 1-2), Parl t. (pág. 5 Y sgs.) 
y la conclusión págs. 245-6 . 

• 9 Adviértase el ritmo plástico en el fri!!o llc la A ,'a Pacis Augllstax. 

El mO"imienlo y la distribución oe los conjun.los ilustran sohr~ algunos 
detalles estruclurales del poema. El senlido del equilibrio por contrapo­
sición está ejecutado en la dirección de los rostros, que siguen o inlt·­
rrumpen, por s.ua\"e~ contrastes, el rilmo gp.neral. Hay pues una conti­
nuidad y una línea de conjuntos internos que crea la l·arialio plástica. 
En qué medida la técnica de la varialio literaria depende de la pláslica, 
es un asunto complejo que no podemos dilucidar aquí. Sin embargo. {'n 
el caso concrelo de las Geórgicas la existencia de otros detalles de com­
posición hace pensar en una discreta influencia del arh! helení~tico­

rOmano. er. J. PlJo,~, Summa Arlis, V, Madrid, 1945, pág' .• ;1-280. 
CH. P";UD, La Seu/plu,.. anlique, Pari., 19.6, págs. 3;2-3¡6. No me 
ha sido posible conocer el ensayo de FRJTZ WEE(:E, V¡rai1io e fal"le fia"­
ralilJa, leído en Milán con motivo del bimiJenario. 
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ticidad además, como generalización de un estilo que irradia 
una intnición, la que confiere esa particular nitidez en la 
composición del poema y la que promueve esa atmósfera 
limitada y definitiva, y al misma tiempo univer~al y abso­
luta, como cuando en el estl'ecllO espacio de un cuadro o en 
el I'educido ,"olumen de una figura se ha insumido rítmica­

mente el cosmos, El principio de la plasticidad ha coinci­

dido, por otra parte, con la dimensión técnica del poema y 
por lo mismo con la exclusión de toda forma de acción, Es 

esta cuadratura plástica, general y precisa, la que confron­

tada con el extenso episodio final donde se combinan, de un 

modo extraiio para las Geúryica .• , el relato y la acción, ha 

sugerido, probablemente, el sentimiento de una extraiia dis- ' 

locacíón, el cual por su parte ha suscitado la hipótesis del 

cambio, Pero es justamente en esta disonancia donde se insi­

núa un detalle intimo del arte virgiliano: la coronación de 

la obra está como escindida del aspecto y la factura general, 

porqne es desde ella de donde dehemos retornar al ritmo que 

le ha precedido, De tal modo que invil,tiendo el enfoque, es 

este episodio tapi.. an!Jlllari,. para toda la estructura lírica 

que ha arrancado de la tierra generadora. Por eso hablába­

mos de la sostenida meditación de la muerte: entre el ciclo 

de la agricultura, ciclo de muerte y resurrección, seglÍn el 

sentido religioso del antiguo, y el destino trágico de Orfeo y 

su experiencia de allendl' el cosmos físico, hay una miste­

riosa resonancia, No en vano circula, tanto en la base sobre­

cogedora del poema, la perspectiva de la telllls y el grano, 

cuanto en ia clÍspide del movimient~ compositivo, un del­

'gado y fino aire órfico-pitagórico, severamente contenido por 

la sucesión de los signos virgilianos, pero que finalmente 

triunfa con la fuerl.a del mito en el episodio culminante. 
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Por otra parle, csta p~culiaridad del episodio, cn el vértice 

del rilmo estructural. ha sido inequívocamente preparada por 

el estilo del libro IV, Ese estilo y el palhos con que envuelve 

el tema alcanzan a teliirse de resonancias épicas, en el sentido 

de que asumen la inll'rioridad y los esfuerzos.de.una acción. 

Desde este punto de "isla, pues, una extralia tensión domina 

la polaridad entre la base de la tierlTa "iviente y el mundo 

superior de las abejas: el episodio, a su vez, emerge como 

trascendencia de esa misma polaridad, y de allí su aparenle 

dislocación del conjunto, ~i el libro 1 posee caracteres de 

estructlll'a y eslilo que permileu sostenel' su escisión del mr­

IJII,~ poético, el libro IV denota, asimismo, en la composi­

ción y en la atmósfera, peculiaridades que podrían muy bien 

fundar una e~clnsión del mismo respecto del conjunto poé­

tico. Podrlalllos imaginar. en efecto, que estamos en presen­

cia de un ejercicio literario de Virgilio, preparatorio de la 

Elleida. y flue el po~'ta adhirió luego, con le\'es cambios, al 

corpl!.~ de las Geórgicas; o bien, que ese ejercicio literario 

se ubica en un momento espiritual distinto y en un esfuerzo 

diverso al de la composicivn del poema. De hecho es ésta la 

conclusión de M. Schmidt para el problema del último epi­

sodio". Resulta entonces sintom,ítico que la investigación e 

interpretación de estructma literaria ha)'a presentado mayo­

res dilicultadl's en los canto [ y IV, Y /fue las soluciones pro­

puestas, exclusi,'1Il del libro 1 como resto de un poema pri­

mitivo, incohprencia del libro IV como signo de un forzado 

I'emalliement, interfieran en realidad la comprensión del rit­

mo total en el poema. Es sinlom¿tica además la coinciden-

3J Op. cit., I\ap. Vr. Da .. vierte "Bncll. ~. OrpJ.cll~ l1ml Euridice, 

págs .• :3-.80, 
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cm de tales dificu1Lades en dos instantes verdaderamente 
complejos: las zonas extremas denotan tilia elaboración mu­

cho más significativa por lo mismo que definen la dirección 
gener·al del ritmo compositivo y el sentido que el poeta otorga 
al mismo en un acto final de reflexiím Hr'ica ; en cambio las 

zonas intermedias poseen la c1ar'idad de la obra en ascenso y 
la simplicidad del momento que no está destinado, a causa 

de su ubicación estructural, a recoger y desarrollar signos 
de referencias definitivas. Cuando Sahbadini postuló una 

primera redacción en dos libros. tomando como puntos de 

apoyo la clausura del libro 11 y el carácter en cierto modo 

definido y pleno de la primera sección de la dicotomía, 

ignoró el ritmo cíclico de la composición y consecuente­

mente tampoco alcanzó a entender la articulación interna de 

cada libro. Cuando Bayet escinde. por su parte, el libro 1, y 
cuando los críticos que se suman al testimonio de Servio 

insisten en la dislocación del libro I\', cometen tal vez un 

error de naturaleza semejante, pero en relación con el pro­

ceso ascendente del conjunto. La callsa de esta última pre­

sunción hipercrítica reside tal vez en que no prófundiza con 

suficiente fuerza el vínculo entre el desarrollo del poema y la 

intuición que acerca del hombre procura Yirgilio. En otras 

palabras, lo que explica el ritmo cíclico es el impulso de la 

interiorización, que toma como signo de composición una 

técnica literaria preexistente. Lo que explica el ritmo ascen­

dente, es decir, la polaridad y tensión que gobierna el desa­

ITollo completo y la exclusión del Yér~ice respecto de los 

temas en ascenso, es la referencia implícita al hombre. Pero 

la perspectiva de interiorizaciún apunta en definitiva a una 

visión del hombre, pOI' donde ocurre afirmar, con suliciente 

propiedad, CJue la reiteracilJll cíclica obedece, en suma, a la 
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convergencia de lodos los rumbos temáticos a la esfera de lo 

humano. Por ello hemos considerado esta convergencia 

como la ley fundamental que sostiene. este cosmos poético. 
y así como en la celebración do) algunos misterios" era la 

contemplación ¡iltima la que escla..ecía al iniciado todo el 

proceso preparatorio, experiencia que con toda seguridad 

poseía caracteres desconcertantes e inesperados,' alln para el 

mysto en ascenso progresivo, así el momento de Orfeo en las 

Geórgicas pareciera revertir, en Sil misteriosa resonancia, una 

luz nueva para todo el ámbito de la tierra y el hombre ". 

Éste ha sido contemplado en la dura fatiga de la labranza, 

u ef. P. FOUC.o\RT, Ll's ,Vrslere.'i '¡'Ele",..;;s, A. P¡("ard. París. 1916, 
chapo X VIII, pág. ~32 Y sgs. El rito culminante de la i,,~~<i~, que per­
feccionaba el primer grctdo de iniciación o .u.~l'J.,t;. era según testimonio 
de San Hipólito la mostración de una espiga de trigo. La sencillez signi­
ficali,'a del momento no deja de ser sorprendente si se liene en cuenta 
el complicado proceso p¡,eparatorio. cr. asimismo, pág. 393, la trans­
crjpción J comentario del importante texto de Plutarco, a p.ropó~ito del 
ce itinerario del mysto por las regiones del mumJo suhterráneo, fig~radas 
en el telt'stel'ion n. Que Virgilio ha leliido ~u poema de discretas alllsio­
nrs eruditas, es cosa indudable. Bastaría recordar, dentro del proemio 1,. 
la estructura de las in\'ocaciones yel modo con que Virgilio las clausura 
con el ullcique puer nlotlslralof al'atri, \'. 19, Sohrc Triptolemo, cr. en 
FOUCART, op. cil., pág~. 3~o-341. CL \'. 166 ""slica vannu.s lacchi. 

31 En la interpretación de P. Maury sohre la estructura del monobiblos 
bucólico, la égloga V tiene una !olignificaciún particular. (( El maintenanl, 
j"étais arrivé au lerme de eeUe progrcs!oiion. el il IIC re~tail plus qn'une 
seule églogue, isolée, sano; contrepartie. qui, de ee chef, par la position 
prh'iligiée que lui avait assignée rauleur all rnilicu dcs neuf Muses, 
prenait une importance particulicre n. Loc. cit.. pág~. 89-98. Entre la 
estructura del monobiblos bucólico y l. de las Geórgicas pueden desta­
carse varias diferencias, que respondcn por otra parLe al carácter de los 
elementos compositivos. Así, por ej .. pi tipo de correspondencias seliala­
das por Maur], está suhstituíclo por el ritmo de con\·ergcl).cia. Pero en 
uno y otro caso. la unidad del corpus poético pare,~icra exigir un signo. 



en la destreza de múltiples faenas nísticas, en la culmina­
ción de estirpes y de reinos, en la articulación univel'sal de 

la pasión amOl'Osa, en el gozo de la vida campesina: (! qué 
experiencia profunda podría tl'3sladar Virgilio si olvidal'a 
esl.e constitutivo existencial de la muerte, para expresarnos 

en términos model'llísimos ~ Los antecedentes de la for­
mación de Virgilio, su tránsito por zonas espil'Ítuales cada 

vez más densas, e inclusive su contraposiciún a Lucrecio 

- asunto que debe ser constantemente invocado al estudiar 

el poema sobre los campos - urgieron al poeta para hallar 

IIna modulación con que se combinara el h'asfondo iniciá­

tico de una atmósfera órlico-pitagól'ica y un estilo de com­

posición característico del epyllion alejandrino; ésta era, pOI' 

otra parte, una exigencia íntima del libro IV ", 
Cuando se analiza, en otl'3 dirección, la estmctura bina­

ria tlel poema. ocurre seilalar que sus ,incnlos son poliva­

lentes en un doble sentido: 1°, re,-elan niveles de intuición 

existencial. y tle allí la solución cíclica; 2°, pel'O también 

revelan efectos de contraposición entre los gl'3ndes bloques, 

o relaciones que no coinciden con la ubicación simétrica tle 

cada semi-sección en la estl'llctnra dicotómica, La historia 

-tle la crítica estl'llctural de las GeúI'gic'u resl'lmese de modo 

pleno en las soluciones imaginadas para el problema de la 

relación entre los cuatro libros del poema; el carácter de las 

mismas, además, condiciona lueg-o la percepción de la estruc-

:1.1 E. K. RA.~I). op. cit., pág. 338 : ce An even grealcr holdnes~ is cxhi­
hited in lhe composition of lhe 14"'ourth Book. Its matlcr is "01 more 

.. gcorgic [ ... ] it is (( mellissurgic 11 l ... l. 111 lonc, froan firsl lo last, il Ío; 

cpic, lhe parl belwe.n ti ... bricr inlrodllctioll and lhe bricf epilogm' 
falling inlo lwo liltle epie" or epyllia, The formcr, lhc lale of lhe beco, 
is ch,lical('l." mork-hcroic in Inne JI. 
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lura intcma del conjunto binario ~- el desalTllllo peculiar en 

cada libro. En este sentido, son a "cces discutibles los plan­

teos rígidos de Drew y Richanlson, porque pmpendcn a ocnl­

tal' aquella íntima posibilidad polivalente que constituye, 

segtÍn hemos afirmado, lo más inconfundihle del .poema, así 

como son inciertas las particiones úe M. Sclllnidt en la me­

dida qne no se tran¿fieren a una <'sfera interprctativa gene­

ral, donde se vea funcionar la totalidad del pocma. Las inves­

ligaciones y las hipótesis de Sabbadini, '''.L1t', Drc\\", Bayet, 

ctc., reflejan claramente la importancia y complejidaú del 

asnnto. En realidad, los dos grandes sistemas están repre­

sentados por WiUe y Drew ; en amhos hay muchos elemen­

tos qUf' coinciden con la situación objetiva de la obra y d'eben 

ser aceptados, pese a la escasa simpatía del lino por d otro, 

situación que se prolonga en \1. ScllIlIidt, <¡lIieu, como 

hemos dicho, ubica su análisis en la línea de 'YiLle. Pel'O lo 

que ambos olvidan' llS la dimensi,'m polivalcnte de estos 

vínculos. Los dos grandes bloques, establecidos con Ilitide~ 

por los respectivos proemios y las respectivas clausuras, se 

ubican al mismo tiempo en una líuea de continuidad yen 

un orden de contl·aposición. Los libros I-Il J III-IY cOllsti­

tuyen dos unidades bipartidas, que operan COlllO tales en la 

totalidad del poema. Esta unidad es independiente del para­

lelismo temático, o distributivo, o aun inteucional, seiialado 

llor el proceso cíclico; de aquí la significación peculiar -- y 

fundamental- del gran pl'Oemio 11I. Sin embargo, es la 

misma unidad la que hace posible tales correspondencias, 

aunque como no son éstas las que fundan la estructura bina­

ria es posible hallar relaciones que no concuerden con el 

f'squema de los paralelismos. El esfuerzo de Sabbadini se 

oriclItiJ, justamente, desde el punlo de ,ista de la unidad 
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cerrada; la soluci'JU Je Drew, por su parte, ha destacado la 

unidad abierta a los paralelismos, y el sistema de Wilte la 

unidad como forma Je contraposición. Hay algo de todo ello 

en el poema. En primer lugar, la base segura de toda inter­
prplación estlí dada por la ley general de la dicotomía; dos 

bloCjues, bipartido cada uno en dos libros, cada libro escin­

Jido con mayor o menor simetría en do; secciones. El esque­
ma que se obliene es el siguiente: 

a 

Estptcma I 

No se puede confiar demasiado en los esquemas. Pero inte­

resa destacar, en este caso, que hay dos direcciones funda­

·mentales para estudiar el equilibrio del desarrollo y sus 

vinculos internos: la que va del único punto de arranque 

hasla los últimos efectos de la dicotomía, es decir, la hori-
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zontaliJad del esquema ;. la qlle atra, i<,sa ('si os "(",,elIlS tomiÍn­

dolos como realidades conclusas alln'llle <'n 1\1 11 lila interac­

ción, es decir, la verticalidad del psqllema. La primera 

concluye en la advertencia de la estmctllra cíclica, la segunda 

en la estmctura de contraposición. Pero en uno .'i otro caso 

las posibilidades abiertas por la condición objetiva del tex.to, 

discernible para una única mirada en la r"parlicir'ln temá­

tico-compositiva, sobrepasan la rigidez de las corresponden­

cias. Además, como ambas orientaciones se I'nlrclazqn y 

equilibran, el carácter polivalente de los vínculos inlernos 

crece proporcionalmente al sentido de dicha combinación. 

Partamos de lo que hemos llamado la base fundamental, 

es decir, la dicotomía. Es evidente que el primer erecto de la 

dicotomía está señalado por los dos proemios; podemos 

suponer, en consecuencia, apart:índonos de Sabbadini y 

Bayet, que Virgilio C9ncibió originariamente el poema en 

dos bloques: el uno, la tierra y el cosmos viviente visibles 

en el orbe vegetal; el otro, la acción y el palhos animal 

como soporte y ubicación del espíritu. La bipartición de estos 

bloques fué quizá posterior, y si el poema, en una hipótesis 

no más arbitraria que la de Sabbadini, hubiera constado de 

dos cantos, el primero contendría la coronación de los ¡írbo­

les, el segundo la coronación de las ab<'jas. Ademús del signo 

lírico y estructural de los dos proern ios, tomados <'11 con­

junto, es claro el designio en los cuatro primeros versos del 

libro 1, a los cuales hemos denominado proemio temútico". 

Ahora bien, si estudiamos la continuidad de los bloques, la 

progresión temática y rítmica, advertiremos de inmediato 

su carácter de totalidad simbúlica en relación c~n lo viviente 

" er. s .. .-r-o ..... loe. cil., píoS'. 298-299, 
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y el hombre; pero podemos suponer una contraposición o 
un contra~te, y entonces se nos descubrirá no el aspecto ti" 
dicha totalidad, sino el relieve de su articulación interna y 
su extl'llpolación al hombre. En ambos casos, progresión o 
contraste, hay una misteriosa conjunción de la libertad del 

designio lírico y la exigencia del planteo estructural: de 
esta íntima colaboraciún f'merge quizá la polivalencia. Desde 

este punto de "ista la atmósfera total del bloque A, que se 

condensa, por así decir, en la coda que lo cierra, y la atmós­

fera total del bloque B que a su vez se trasciende en el destino 

de Orfeo, misterio de amor y de muerte, destacan un clarísimo 

designio de continuidad que aprovecha las posibilidades de 

la dicotomía. Sigamos la línea horizontal del esquema: 

correspondení introduci rse en la interioridad de cada blo­

que. Afluí se repetirá la situación anterior, signo de la regu­

laridad de la ley fundamental dicotómica y su aprovecha 

miento homogéneo. Observaremos, además, que el libro I es 

respecto d!'1 Hloque un ámbito respecto de su figura funda­

mental - la tierra expresada eminentemente en el árbol -

y que el libro III est¡í respecto del IV en la misma propor­

ción; pero como la continnidad de los bloques impone, 

dentro de los tres principios generalísimos de composición, 

una línea única, el primer canto tendrá respecto de todo el 

conjunto caráct~r de prólogo y el último, carácter de coro­

nación. Pero así como la totalidad del prólogo, quiero decir 

la totalidad de sus "alores y referencias polivalentes, no 

serían tales sin la coronación del libro IV, así la poli"alell­

cia del canto IY tampoco sería posible sin su base propia, es 

decir, el canto lIl. Finalmente la intimidad de cada libro 

repite ('se ritmo de continuidad, gobernado por la peculiari­

dad de cada ¡ímllito temMico. Es justamente aquí donde se 
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ejecuta en forllla concl'.ela la t"enica dI' la "urif//io en relación 

directa con las posibilidades del tema y con el acortamiento 

o reducción que en él introduce el poeta, Nada es más típico 

en este sentido que el car;Ícter' )' la estructul'a del libro H, 

Es esta severa unidad temática la que nos hace perse¡.!uir la 

reiteraciún cíclica, y estudial', por lo tanto, la relación de 

progl'eso ascendente I'ntrl' 1 y 111 )' entre Il y IV, o entre a y 
e, b 'J j, e y y, d Y Ir, es decir, los paralelismos indicados 

aquí esquemáticamente y que pueden ser segu idos pn las des­

cripciones de Dre\\" y Richardson, Pero la estructura del 

poema no emerge de tal paralelislllo, sino que éste es una 

conse?uencia, ya que como hemos dicho más arriba, la uni­

dad de cada bloque (A y B) es anterior e independiente de la 

solución cíc.lica, Esa estructma supone o traslada el conte­

nido de la intuición \'irgiliana, que busca la expresión para­

lela, Por lo mismo, resulta suficientemente claro que el 

poeta podía illtrod;;cir la fisonomía de la varia/io, y sin 

borrar las resonancias de la estructura cíclica trasladar sus 

resultados, mediante esa misma paria/io, a una convergen­

cia, Éste es el caso del episodio final, y nada explica mejor 

el carácter escindido del episodio como su ubicación y la 

forma de varia/io que rompe la continuidad cíclica y trans­

porta el ritmo al signo culminante, Por eso mismo, el c/i­

lIIax del poema denota la íntima cohesiún del ritmo ascen­

dente y la estructlll'a dicotómica, 

Pero puede seguirse la linea de contraposición, es decir, 

la dirección yertical del esquema, En este caso, el contraste 

de A y S, tomados como conjuntos o unidades, prosigue en 

la contrapo~ición de 1 a II y de III a IV, pero también de 

la IlI, de 1 a IV, de 11 a III y de II a IV, En fin, pene­

trando en la estmctura limitada de cada libro se multiplican 
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las posibilidades de contraste, Nadie puede alirmar que esto 

ocurra así more !Jelll/lclrim, Es indudable, empero, que en 

tales posibilidades se funda el canícter' polivalente de los 

vínculos internos y las resonancias profundas e inagotables 

en el organismo del poema. Nada explica mejor, por otra 

parte, la cr,herencia descriptiva que es posible alcanzar 

siguiendo una línea o una direcciún ; pero conviene destacar 

que es en la conjunciún de todas las líneas posibles donde se 

anuda el misterio poético de la composi~ión, Así, tiene razón 

Burck cuando estima que el principio de la variatio no 

puede explicar la secuencia temática "', dado que el mismo 

es un instrumento al servicio de una intuición. Sería -como 

atribuir lTIuta/is IIw/anrlis al pincel la obra de un pintor. 

Pero entre varia/io, principios generales de composición e 

intuición y designios líricos, la cohesión es absoluta, como 

entre el pincel, la mano y la mente del artista. La idea poé­

tica absoluta y simple desciende por todos los tramos de la 

estructura y la ,-ivifica desde adentro. Un signo de esa sim­

plicidad y profundidad es la generalización de los principios 

compositi,'os en un poema de más de dos mil hexámetros, y 
el triunfo inequívoco de esa generalización con un contenido 

de tipo técnico-erudito. Tiene razón Drew cuando insiste en 

la continuidad cíclica, pero también descubren un aspecto 

importante Witte y M, Schmidt, cuando advierten otras 

posibilidades de articulación. En este sentido, creo inadmi­

sible la opinión de Drew, cuando excluye toda correspon­

dencia entre los libros 1 y IV, Y entre los libros 11 y III ". 

toe. cit., pág. 280. no la 3. 

36 Loe. cit., pág. ~5~, V(~a!'c el texlo ('11 el P,·úloqo. 
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En el esr¡uemaII están representadlis las correspondencias 

según el análisis de Dre\\". A ello se debe agregar el tipo de 

relaciones que \ViUe considera, en el interior de cada libro, 

por ejemplo, en el IIJ, y los vínculos entre 11 y III, y con 

menor intensidad e!l.tre J y IV. Según el sistema de referen­

cias, Dre\\' polemiza un poco contra \Vitte, M. Schmidt con~ 

tra Dren-, y Richanlson, en parte contra \Vitte, en parte con~ 

tra Dre\\' :o;. Es evidente, empero, que aunque las Geó"9ica.~ 

se ubican en una determinada línea de estructura composi­

tiva, cuyos antecedentes forman el trasfondo de las preocu­

paciones estélicas de los poetas nuevos, el poema no se 

explica por los principios de composición neotérica. Qcurre 

con este problema, lo que con los temas y ~a p~rtición agro­

pecuaria, o con ciertas presentaciones míticas de Virgilio, 

divergentes de ulla u otra tradición", y éste es, justamente, 

" op. eil., 1I0la 9, pág" 14'-142. 

311 er. J. C.'RCOI'INO. Firgih· t'l les O"iginf's ,/'Oslie. Bih. des Écolcs 
Franl:aiflocs <l"Athcnr.!; el de Rome. Fase. 116. E. de Boccard, Paris, 19 19, 
págs. ,55 y sg!'. Cuánto dalia la interpretación de Virgilio el olvido 
de esta peculiaridatl, s(! dc:,-laca en el famoso problema de los \". 601-60'j 
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el aspecto '1 11 (' debe completar las I'crsl'<,ctivas esquemáticas 

de Richardsoll)' Orew. Los libros ([~. 111 cOllstituyenlln díp. 

tico, no s"lo en el sentido de que acogen tareas que conver­

gen en un mismo protagonista, o porque expresan dos preo­

cupaciones del granjero romano, SillO, sobre todo, porque 

intentan objetivar con su articulación dos modos fundamen­

tales de lo viviente, referidos a sn vez a ciertas condiciones 

absolutas de lo humano. El mismo problema se ,lpstaca en 

la polaridad de los libros 1 y 1 \' : aquí no tanto porque se 

circunscriban, como en los cantos Il ~. IlI, la interioridad 

de dos grupos de vivientes - árboles ~. animales - cuanto 

porque se observan dos vivientes respecto de una larca y un 

frulo: el hombre y la abeja. No oh·idamos. desde luego, que 

a lo largo del carmen virgiliano, lodo supone la articulaciún 

como tarea del hombre: sin embargo, en los libros II y 11I, 
por ser el 11 una suerte de culminación y el 111 una especie 

de prólogo, se cnfocan realidades conclusas, en cuya penp­

traciim se complace el poeta. 

A esta rcllexi"n conviene agre;;ar las referencias progresi­

vas del primer canto, que explican su lisonomía de síntesis)' 

su amplitud de prólogo. Seria ésta una forma interna de 

estructura irradiante: el desarrollo del poema debe ser estu­

diado a parli~ del libro 1. Las prolongaciones de su densidad 

lírica y de su atmósfera compleja alcanzan, a distintos nive­

les e independientemente, los libros 1I, lB Y IV. Por lo 

mismo las relaciones que Dre\\' y "'illf' dpscubren enlre 

del libro VI de la Ellt'ida. La solllciún ({lit' puedf' (JbL('ncr~(' ahora si usa­
mos el poema úrfico dl'¡ nlU'\'O papiro l)Oloflé~. continua la caractf'rlsLica 

moualidad del poela. SolJre ('1 a~lllllf), el'. l\l.u. TRt:I". Vil' nl'lIt' orp/¡isclte 

Unlt·rw(·llb,'srlll·j·ibuIIg lIwl r(·"gil. t~n HI,,.mes. 82. 19j~. pág"i. 24-51. 
)" esp., a pr()pú~il(J del mito dt' Tántalo, pág. 4~ 
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estos llltimos libros son IIn signo de e~as refercncias con el 

centro de irradiaciún llllica, donde se expresa la cOlllunidad 

de la tierra yel hombre, el misterio cósmico en Sil inmen­

sidad astral, la interioridad existencial del hombre con fuer­

tes tonos lucreciallos y la dimensióll religiosa y metafísica 

con que Virgilio insumirá en adelante todo lo vivicnte. En el. 

fondo este yínculo radiante representa un aSlwcto decisivo dc 

la poli valencia, la cllal se extenderá, por lo mismo, cn todas 

las direcciones del poema, ya que el foco irradiante se 

expresa, en su función estructural, por la polaridad sucesiva 

con 11, III Y IV. De aquí UII nuevo esquema estructural: 

Lib, 11 

Lib, 1 ---Lib, 111 

'" "'", 
Lib, 1\ 

E"'r¡I1~llla III 

Hemos hablado de una forma interna, pero no pOI ello 

menos discernible y concreta que los paralclismos lemático~, 

Esta característica establece, consecuentemente, relaciones 

mutuas entre los cantos n, 111 y IV, Y crea, por así decir, 

la o/'ganicidad del poema, en el sentido de la cohesi")J1 

estructural y de las resonancias íntimas que podemos perci­

bit· indistintamente en cualquier dirección. Este ritmo com, 

positivo y esta estructura no están en contradicciún con la le." 
dicotómica, sino que la cubren)' reducen a \lna articulaciún 

profunda. Quiero decir que los vínculos, según el nexo irra­

diante, son progresivos y reiteran, sin embargo, la condición 

focal del libro 1. La dicotomíll, en consecuencia, debe ser 
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estudiada así: I y lI, I Y IlI, 1 Y IV; II Y IlI, TI Y IV ; final­
mente III y IV. En el esquema IU se destaca simplemente la 

polaridad, pel"O resulta claro, desde luego, que dicha rela. 

ción ~igni[ica la .permanencia de la dicotomía. Otro detalle 

extrailO y misterioso de esta composiciíJn es una posibilidad 

más en el ritmo de referencia irr-adiante y pl"Ogresiva: que 

los libros I! y III parecieran repetir dentl"O de la ubicación 

peculiar ese tipo de nexo con los que le siguen. Esta modu­

lación del pl"Oblema concilia, en aquellos elementos funda­

mentales, los sistemas lle \Vitle y Drew, y da IIna idea clara 

sobrc el canícter y la función de la polivalencia estructural y 
lírica en las Geórgicas. Ella explica simultáneamente los 

vínculos por paralelismos y por contraste u oposición, al 

mismo tiempo que los fusiona en una común referencia 

intcrna de todo el poema. En una palabra, todos Jos vÍncu­

los que podemos descubrir en él se origin!ln en la referencia 

al Jibl"O 1; esta interpretación da razón de Sil atmósfera y de 

Sll estl'llctura, y suprime, por logica inferencia, el problema 

planteado por BayeL Concuerda además esta descripción con 

el proceso de la meditación lírica, que hemos supuesto en la 

génesis del poema. Esta meditación fu.~üJnó en un amplio 

conjunto - el libro 1- todas las experiencias que Virgilio 

conectaba, recortaba o profundizaba, para hacer aparecer la 

totalidad simbólica. En la profundización de esos contactos 

yen la vigencia íntima de esa fusión han nacido las irradia­

ciones que trasladan la glorificación existencial, el misterio 

de la articulación amorosa y la participación en lo divino por 

IIna modalidad que no se confunde con el carácter numinoso. 

Erpunto de encuentro de estos tres constitutivos del cosmos 

es el padecimiento de la muerte, que Virgilio ha debido tras­

ladar al ámbito órfico para quitar al tema las resonancias 
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lucrecianas, y tal vez 'para polemizar con Lucrecio. En todo 

momento, sin embargo, el poeta hace sentir esa referencia: 

.en el libro 1, en los versos 193-203; en el libro JI con el 

intenso episodio del incendio, Y. 303-314; en el libro IH, 

con la segunda mita~ del libro, y en el libro IY con la figura 

de Orreo. Enla continuidad del terna, donde se ejerce la pro­

longación del momento fundamental del primer canto, se 

percibe una suerte de ampliación, de~de la breve rellexión 

sobre la semilla o el grano en pmceso de degeneración, 

pasando por la destrucción de las vides, la peste del ganado 

hasta conlluir en el misterio de Orfeo. Esta ampliación figu­

ra, si así puede decirse, una imagen ascendente inversa a la 

que diseñábamos en p.íginas anteriores: aquí es un lJUnto del 

que parte una curva, cuyo ritmo envoh'ente va a encerrar el 

mundo reducido de un viñedo, en una densa y dramática 

descripción, la amplitud desmesurada del orbe animal, al 

que corresponde una descripción proporcional, y, en fin, la 

intimidad de lo humano; pero aquí la muerte no e~ el resul­

tado de las discordias civiles o de las luchas impías, sino la 

emergencia de la realidad rmis honda de la historia. Con esto 

Virgilio contrapone la conclusión del canto primero y la 

coronación de la obra, al mismo tiempo que pareciera enfo·· 

car y circunscribir el tema antmpológico tan comlÍn en la 

lírica moderna: la conciencia de la muerte. La glorificaciún 

existencial es la atmósfera del libl'O 1I, porque ella corres­

ponde a la _naturaleza del vegetal; a esa atmósfera se suma la 

coda de comunión con ese ámbito catártico. Esa atmósfera 

está como implícita y diseminada en el canto primero. El mis­

terio de la articulación amorosa corresponde al ámbito activo 

del mundo animal, pero también es pmpio de esa dimensiílll 

el sufrimiento y la muerte que proyectan IIn nuevo enfofJllc 



din,ímico del cosmos y profundizan las posibilidades de "im­
¡)llIia con la vida de la naturaleza. En fin, la participación en 

lo di,ino qlle ha conservado a lo largo del poema el carácter 

Ilumilloso, trascicnde aquí, por la penetración en un signo 

inc,(uívocn del espíritu, hasta la mente unificante que pro­

,oca el ritmo complejo y armonioso de la realidad ,"o Es po­

sible, pues, considerar las relaciones entre los cantos I y IV, 

o entre los libros Il y III, pero no como unidades cerradas, 

'l"e se superpondrían a las unidades sucesivas I-II y III-IV, 

como si ¡"'sta fuera la fisonomía de superficie, aquélla la arti­

culación en profundidad. Corresponde rnús bien a una dimen­

sión de la polivaleilcia: ella expresaría tal vez el itinerario 

más recóndito Jel poeta, como si en la música total Jel poe­

ma el hilo constante de la melodía inicial y única lo hubiera 

orientado ell la organización del todo. Es además este caníc­

ter irradiaute Je la poli"alencia el que explica que los para­

lelismos o los regresos histerológicos, seitalados por Richard­

son, se diferencien tanto en relación con la estructura poé­

tica en Catulo. Virgilio ha superado las orientaciones de la 

estética helenbtica, sometiendo la técnica de composición a 

su penetración en el cosmos viviente. Por lo mismo, evitará 

la rigidez de esas correspondencias cuando la naturaleza de 

3.q el'. H. BILLlARD, L °Ag,·iclllLul't· dans I':\ntiquiú: d'flpl'(~S /t·s Géorgiq/U's 

,j,. Virgilc, E. de Bot"card, Parí" 19.8, pág'. 359-36 .. Los v. 2Ig-.. ¡ 
d(·¡ libro IY deben ser confrontado~ con lo'i ,', 72~-'j3~ del lihro VI de 

la Efletda. Las diferellcias son notables, aun dentro del trasfondo común; 

('¡,ro en amho" casos la organiciclad vi"lenlf~ del COSIllO'" dista de ser una 

~illlplc rf'fcrcncia doctrinaria, Por otro lado, aquellos versos oel libro IV 

II~I explican toLalmcnLt', como quiere 8illiaro, la dimensión del tema 

1IH'lisl'lrgica en la totalidad del poema. Virgilio explora un signo, con 

aquella minucia e illtell~idad (lile le han d(' permitir lueg'O la trasposi­

ciún al ('pi~odi(), 



la prolongaciún lírica pxija una especie de extrapolación, así 

como se apartar,í de un desarrollo ,'mico o de nn enfoque uni­

lateral cuando se trate de conjugar, en una estructura com­

prensiva, las experiencias fundalllentales del cosmos_ Esto 

ocurre con el libro 1. aquello con el libro IV_ En fin, es la 

estructura irradiante la que permite fundar la polivalencia 

en el carácter pro¡,:rpsi\o del tema, y s,"lo así se explica que 

la articulación 11-111, o 11- IY coexistan sin necesidad de rei­

teración cíclica PU los elementos temáticos_ Es éste UI1 indi­

cio (Iue conlll'llla nuestra anterior allrmaciún, que la estrnc­

tura del poema en el pnnto m,ís oculto de su ,'nwrgencia es 

independiente del ritmo establecido por Dre\\"_ La dimen­

sión de prólogo para el libro 1 impone, por tanto, una atmós­

fera y una estrnctura propias_ Sus relaciones con el desarro­

llo ulterior denotan que eu (~I se ba concretado el impulso de 

aquella experiencia-foco, idcntilicada en la génesis prelitera­

ria del poema, prec'e-dida en el nivel de elaboración artística 

por la apertura reL,',rica de los cuarenta :- dos hexúmetros 

iniciales_ Quiero si:.(nificar qne lo (JI,e en Hesíodo eslú repre­

sentado por la articulación reJle~i\a de sus proemios, en Vir­

gilio ha llegado a la cstatnra de un canto, el 1 ; Y mientras 

el nexo entre el desarrollo didáctico en el poeta beocio y 
aquellos prúlogos mantu\o en cierto modo la peculiaridad 

del relalo épico-hímnico, i"undada por la ir~'adiaciún de la 

actitud didáctica, eu Virgilio el nexo entre el gran prólogo 

(libro 1) y el desarrollo (libros Il, IIl, IV) interiorizó en la 

perspectiva ascendeute la actitud didáctica, y consecuente­

mente desen\'oh i"llas \irtnalidades más profuntlas de aque­

lla experiencia virgiliana sobre el misterio de la tierra gcne­

radora_~'\sí)e explica, por otro lado, que el proemio litera­

rio (1, I-Ü) carezca de ese sentido de objetivación de la 
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experiencia profunda, porque ell'0eta 1m pretendido la cone­
xión de todos los elementos o contenidos fundamentales en 
el desarrollo pleno del libro l. Pero resulta clal'O, entonces, 
que en Virgilio la actitud didáctica emerge más profunda­

mente que en Hesíodo de una experiencia, y que la elabora­
ción del poema ha signilicado, por UII lado, el imperio sin 

trabas sobre la técnica helenística, y por otro, el ejercicio de 

una meditación lírica mucho más intensa )' mucho más com­

prensiva que la de Hesíodo. Sin embargo, es probable que 

aparezca aquí la verdadera inlluencia, la más profunda y sig­

nificativa, del poeta beocio en el itinerario virgiliano: ha 

sido la comprensión del cosmos y del hombre a través de 

Hesíodo, en una especie de liberación del ámbito neotérico 

bajo la incitación de Cicerón y Lucrecio, la que ha provo­

cado en el poeta los grandes descubrimientos líricos y la que 

ha hecho además de intimidad aglutinante. Es éste el signi­

ficado de la inlluencia hesiódica en el libro 1 y la profundi­

zaciim del ámbito numinoso en que se mueve el mundo cam­

pesino itálico. En la estructura irradiante, el contorno de los 

árboles, el relieve intenso del mundo animal y la claridad 

impetuosa de. las abejas constituyen como la periferia del 

centro palpitante que es el canto 1. Pero en esa periferia se 

reencuentran, por así decir, las posibilidades germinales de 

la articulación viviente con la tierra, envuelta cada una de 

ellas en la atmósfera lírica que emerge de la peculiaridad 

temática. El espíritu celebrante y glorificador, contenido y 
oculto en el prólogo, irrumpe con la fuerza de un descubri­

miento virginal en el libro n, porque el poeta convive la 

pasividad del mundo vegetal; es en lo íntimo de esa existen­

cia purísima, donde la fisonomía visible~' típica se confunde 

con la interioridad y donde la misteriosa transparencia de su 
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ímpetu vi"ienLl' se yergue en constante mostración catártica, 

es allí el plinto en que Virgilio ha hecho coincidir el desig­

nio glo.rificador de lo poético con la experiencia de la reali­

dad. Y po.r ello el canto II contiene la articulación más clara 

con el itinerario y la conciencia lirica de Virgilio. La sor­

prendente movilidad pasional y el imperio intrínseco de la 

muerte, claramente aludido en la coda del libro 1, se des­

pliega denLro del libro 111 con aquel relie"e que significa la 

máxima distancia entre la superficie patética del animal, 

como resultado de una interioridad inasible y lábil, Y las 

recónditas honduras psíquicas. Su clausura es el espectáculo. 

de ese mundo destruido de manera más trágica y dolo.rosa 

que la devastación de un vifiedo por las llamas. En fin, el 

sentimiento del orden divino, de carácter lIumilloso en el 

canto 1, busca en la proyección minuciosa de la colmena, 

una especie de signo .9~le contenga la intuición de lo humano 

como resultado de una injusticia inviolable. 

El estudio de estos vínculos promueve, en fin, otra modu­

lación para la estructma completa del poema, que podemos 

denominar, a causa de su ritmo, estructura hisferológica, )" 
cuyo esquema sería el siguiente: 

11 III 1\ 

Desde este punto de vista, y en consonancia con la opi­

nión de WiUe, importan sobremanera los vínculos de los 

extremos y las relaciones de los libl'os centrales. La concep-
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ción de ese rilmo mantiene, asimi~mo, la ley fundamental 
de la dicotomía, pero realizada en otra pcrspecti~a. El pri­
mer canto constituye con su culminación, el canto 11, UD 

díptico pleno, que engendra por contraposición y en movi­
miento inverso un segundo díptico, los libro~ IIl-IV. En él 

el canto III significa la articulación di,·ergente respecto del 
canto 11, porque supone la ~isión de la zona contrapuesta en 

el mundo ~iviente; pero la diveq,encia cierra, al mismo 

tiempo, la unidad 11-111, porque en ella se enfocan existen­

cias a través de la tarea humana. A ~u '"ez·el ritmo histero­

lógico prosigue hasta un ámbito donde se acoge la tarea de 

la abeja. La tarea campesina del libro l y la tarea melisúr­

gica del libro IV se unifican y contraponen, porque aquí lo 

que importa es la energeia, más que el erg{Jll. En este ritmo, 

sin embargo, el libro I no pierde su condición de síntesis; 

pero esta síntesis está hecha con un sesgo, cuya plena mani­

festación cierra por así el desarrollo del poema que ha ido 

dejando en forma contrapuesta, a lo largo de la marcha, el 

relieve de los contenidos did¡ícticos. Desde este punto de 

vista, se produce otra apertura para percibir la génesis del 

poema: quiú Virgilio ha comenzado su labor, es decir, ha 

profundizado y objetivado su experiencia, a partir del orbe 

vegetal, y en consecuencia es el libro Il el que traduce el 

momento primigenio de la composición. Este momento se 

ha clausurado con la divergencia, es decir, el mundo animal 

y su esfera patética contemplada a tra,·és de Lucrecio, con lo 

que se concretó el díptico germinal, asido a la convivencia 

concreta del poeta con las cosas vivientes. En realidad, la 

'hipótesis de que el libro 11 contenga por así decir el núcleo 

total del poema podría sostenerse con referencia a la signifi­

cación del árbol en las Églogas. El sentido que Virgilio tiene 
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del mundo vegetal hlln.de sus raíces muy atr(ls, en la atmós­

fem juvenil, y el extraordinario cosmos del libro II no haría 

sino desarrollar un germen oculto en la elaboración de las 

Églogas. Es verdad que aquí resalta en cierto modo el carác­

ter decorativo del árbol; sin embargo este detalle sirve ya 

para aprehender el ámbito vegetal, donde superficie e inte­

rioridad se confunden en una sola fisonomía y donde la pasi­

vidad catártica se conjuga con el desplazamiento de la inte­

rioridad humana. La figura de Títiro, en su canto, y la fignra 

del haya, en su quietud, forman la ruejor imagen de este 

aserto ". El poema puede ser concebido como un proceso de 

divergencia, cnyo recóndito origen se identifica con el acceso 

de la intuición virgiliana ala esfera de lo viviente, y cuya 

realización plena coincide con el desplazamiento del foco 

hacia los extremos. En la figura concreta del ritmo defini­

¡¡'·o, sin embargo, ya cansa de las múltiples relaciones qne 

guardan los temas, pódemos entender el diselio partiendo del 

díptico 1-11, cuya histerología, el díptico IU-IV, significa, 

al mismo tiempo, la relación de los extremos y la articula­

ción del todo en el punto de divergencia del mundo vegetal 

y el mundo animal. Podemos, pues, imaginar el poema con 

un principio promotor de la totalidad, a saber, la experien­

cia del misterio recóndito del árbol. Éste se articula con su 

contraparte, el orbe animal. Esta unidad en díptico engen­

dra los movimientos divergentes hacia el prólogo y \a coro­

nación que refieren el todo en forma más precisa aunque no 

más honda a la esfera de lo humano. 

f.O cr. F. KLllfGNER, Das erste Hir/engedit:ht l'irgils. eH Hel'mes,62 p 

19~7, reproducido en Rüm. Geisleslt'., págs. '72-186. En lo. diez pri­
mcros "ersos, analizados tan finamente por Klingncr I la imagen del ha)'a 
J el ámbito de los árboles parecieran circunscribir la Ji'"ergcJlcia espi­
ritual de los dos pastores. 
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La secuencia po~tica de las Geúrgicas y la relación de sus 
cuatro cantos deben ser investigadas de acuerdo con esta lev 
de la polivalencia. Ella se concreta, entonces, en tres figur;s 
rítmicas que pueden ser seguidas independientemente, y de 

cuya mayor o menor propiedad depende la interpretación 
estructural del poema: 1) el ritmo de convergencia, 2) la 
estructura de irradiación, 3) la estructura histerológica. No 

puede afirmarse, claro está, que la poli valencia en los víncu­

los intemos constituya IIn principio de composición, como 

la dicotomía o la plasticidad, ni IIna técnica literaria como 

la m/'i'llir¡. Ella traduce más bien el ritmo propio de la intui­

ción: ésta se desplaza por la intimidad de las cosas y pro­

cura destacar en ellas sus recíprocas interacciones y apertu­

ras. En IIna palabra, la poli\'alencia es el signo de que la 

intuicióu coloca los contenidos didácticos y líricos en pers­

pectiva dinámica. y consecuentemente que el poema ha aco­

gido de ese modo la realidad entera. Al mismo tiempo, la 

certeza de esta forma de organicidad íntima obliga a limitar 

la significación última de /lf! sistema estl'Uctural y a conec­

tar los principios y la técnica de composición literaria con la 

atmúsfera general del poema. En el ritmo de convergencia, 

el designio fundamental es recoger, por así decir, al hombre 

disperso en las realidades del cosmos, para hacerlo emerger 

en su constitutivo existencial más sorprendente: la concien­

cia de la muerte. La estl'Uctura irradiante procura diseñar la 

indisoluble unidad del hombre con la tierra, la telllls i,wio­

lata" o la illstissima tel/lls ", y en su ritmo de contrastes y 

6. V ARKÓ:S, Rel"um ,.usl.. 1[, 1, 4: necesse est hllmanae vitae ah summa 

memoria gradatim dcsccndisse ad hane actalem, u1 scribit Dicaearchlls, 

('l sumUlum gradllm fuisse naturalem, cum vh'erent homines ex his 

rt'hus, quae itl\'iulala IllLro fprel tcrra. 

u Ge()r~/ .• 11. ~;jg-6o: tluibus ¡psa proC'ul discordibus armis/fundit 
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prolongaciones destacar, por así decir, la interioridad de lo 

que más próximo al hombre slIele borrar Sil reline, o a lo 

más realzarlo en la atmósfera casi folklúrica de lo /lumi/loso 
latino. En este sentido, ha habido UII equívoco profundo rn 

ciertas apreciaciones de la critica virgiliana a propósito de 

las Geórgicas. El poema no es un tributo al carácter práctico 
de la idiosincrasia latina, a la manera de un Catún subli­

mizado en la factura helenística de un poema didáctico. 

Es más bien la resuelta oposición al temperamento que busca 

confundir la existencia de las cosas con el rígido esquema de 

lo cotidiano, para diseñarlas como un sistema de "ínculos 

dinámicos, cuya realización es IIna forma de exist.enciade lo 

di,·ino. En fin, la estruclura histerológica traduce la articu­

lación de lo viviente: en esto Virgilio es un espíritu de luci­

dez incisiva y total. Su experiencia del cosmos reposa en una 

profundización del '!I.undo vegetal y del mundo animal, con 

lo que se aparta bastante, con su característica libertad selec­

tiva, tanto del epicureísmo y Sil imagen mecánica del cos­

mos, cuanto del estoicismo y su teoría del IIni\'erso como 

totalidad viviente. Virgilio apro,'echa ambos, pero Sil itine­

rario arranca del árbol concreto y del animal concreto, y su 

generalización no es efecto de una doctrina física y cósmica, 

cuanto trasposición de una experiencia inconfllndible, en su 

contenido y en su ritmo. Por la línea del ,írbol de~cubre la 

existencia glorificante del cosmos y el sentido catártico de la 

humo facilem yiclum iustissima lellu!'ii. EnLre f·l <'pítclo (le ,'ardm y el 
de Virgilio. se discierne toda ]a diferencia entre la uc!'cripdúlI nat1lra­

lista y la interiorización lírica. El inviolala en efecto traduce"' 1I11a !>oitua­

ción existencial de la tierra; el iustissima, la máxima t('II!-iúlI dc una 

comunidad, donde parecieran func.lir!'iic do!' línea .. (Iue han'u dl' la agri­

cultura una fuente de reno,"ación e~piriLHal" 
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tierra; por la línea del animal, el dinami~mo que culmina 
en la enc/'!]eia humana, pero que se abre también al sobre­
cogedor espectáculo de la muerte, Por eso mismo, entre la 
coda de·1 libro Ir y la coda del libro IV, no debió existir 
nunca un paralelismo cerrado, Convenía más bien la di"er­

gencia: ella es múltiple, pues mientras las laudes a9/'icolU' 
3rt'ancan de la experiencia personal del poeta, el mito de 

Orreo traslada una apertura general a lo humano; mientras 

aquéllas provienen del gozo por el mundo vegetal, éste se 

suscita por contraste con el ritmo general del poema y su 

vÍncnlo con el hombre. Mientras aquéllas denotan una atmós­

fera lírica, en el sentido moderno del término, éste recoge 

en el estilo descriptivo y plástico del epyllion y a través de 

\Ina figura mítica tradicional, los signos de una Todese/'leb­
/lis (\Ina vivencia de la muerte) en el poeta, En el ritmo 

ascendente la va/'ia/io del episodio culminante se explica' 

entonces, como signo último y total de la convergencia; en 

la estl'llcllll'a irradiante ese mismo episodio es el punto más 

lejano respecto de la comunidad inocente con la tierra y su 

gozo connatural y di"ino; y en la estructura histerológica, 

el acceso a partir del patetismo animal a la muerle del hom­

bre, que no puede definirse sino por la conciencia que de 

ella tienen los humanos. En cualquier caso, se comprende 

muy bien el sentido del episodio final y el carácter de su 

extrapolaeioll. 

Es en la polivulcncia de los vínculos internos del poema 

donde se concreta la diferencia fundamental de Virgilio res­

.peclo de sus predecesore~ helenísticos y neotéricos, por un 

lado, y respecto de Lucrccio y Manilio, por otro ". Ya hemos 

,6:1 ~J..\;SII.H A,dl'fU/fllllicf)n, rpr. ("t enarr. A. E. Housman. pd. altt'ra, 

Call1ahriHiaf', Ig3'j. :'\0 C'S pn .. iblc C'xaminar aquí la continuidad c1C'1 gt·-
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"isto que esa I'0livalencia estructural, cuyas direcciones ¡)\Jc­

d.en quiz¡í ill\"esti¡;arsc cn otras perspectivas, fnnda en cierto 

modo la interioridad de la actitud didáctica en Virgilio. Pero 

al mismo tiempo se prsesenta, por lo menos en la aprecia­

ción extel'lla que podemos hacer sus lectores, como la supe­

ración concreta del estilo helenístico y el pa/hos Increciano. 

La estructura del poema de Lucrecio se caracteriza quizá por 

la ausencia de los "íncnlos polivalentes. por 16 mismo que 

hay en él la constante fractlll'a entre experiencia y doctrina. 

Ocurre sin embargo identificar dos indicios de que la com­

posición del poema progresó en ese sentido. o por lo menos 

de que existían ciertos elementos capaces de abrirse a esa 

forma de relación: lino es la multiplicidad significativa de 

natura, otro la cohesión de toda la contemplación lírica en 

la experiencia de la IIlO/'S illllllo/'talis". Existe además el 

nera didáctico en ~Ialli.lin)" las diferencias fundamenlales con Virgilio, 
desde el punto de vi:oila de la estructura. Pero, desde luego, ~Ianilio no 
alcanza aquella cOlllpo~i('ic."m de carácter comprcnsi,"o. (Iue ('S el signo de 

la, Geól'gicas. eL ~,"II ... z-HoSll'. Rüm. Lit. Gesel.. 11. pág'. 441-447~ 
R. B. STEELE, en AJP. Lit, 1931, págs. 15¡-6¡, J L11t, 19~" págs. 
3.o-3~3, "an Wagening"n, HE s. v. Maniliu., col. 1115-1133. 

u De ,.erllm nal., 111, 869: morlalem \"ilam mor~ cum immorlalis ade­
mil. er. el,". 1°91 : mors a~lerrla tamen nilo millus ¡Ila manebit. Bai­

ley, 11, pág" ,,38-9. )" la referencia que hacen los comcnlari-ta, al 
texto de Amphis, eilaJo por Ateneo. En Lucrecio está lejos de ser una 

aguda antítc:ois lil('raria. La experiencia de que el cosmos J el hombre 

están como ~l1lllergido!'i ('11 la muerte, que es en realidad lo existente. 

constituye ulla rlirC'cfióu muy profunda del alma lucrcciana. Cuánto 

debe Lucre('io, en C:-.tt' a:-.[>ccto, al lrasfOlulo doctrinario y a su polémica 

anticstoil'a, y cuánto a la emergencia de una intuición que supera el 

esquematismo fisico, es asnnlo que no puede !'er dilucidado aquí. Sin 
embargo, no es pO!oOiblp a'·3I1zar en la comprensión de la experiencia que 

fusiona lo~ f'lcmcnlo!'i doctrinarios, polémicos J empíricos en Lucrccio. 

sin examinar es los dos focos Ilu(> han hecho posibl(> la existencia del 

poema:naturn natlll"lWS y la mol's ,mmortal,s :cierna. 
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signo compositivo del proemio famoso; en éste debemos ver 

un intento de estructura irradiante, donde se congregó, un 

poco bajo la incitación del estilo neotérico, otro poco como 

resultado de la estructura hímnica", el centro íntimo de la 

experiencia lucreciana. La amplitud del cosmos poético en 

De Rerum Natura, la ausencia de plasticidad, concebida 

como equilibrio entre puntos de máxima tensión, y la exclu­

sión de la polivalencia, capaz de fundar la organicidad del 

poema, son las diferencias más importantes de la poesía lu­

creciana en relación con las Geúrgicas. Pero en uno y otro 

caso, el carácter didáctico y la estructura del poema están 

anudados al contenido de una experiencia que explora la in­

timidad del cosmos físico y su concentración en el hombre. 

En Virgilio empero la fuente del movimiento hacia el cos­

mos es la interiorización en lo viviente, al impulso de una 

simpatía qne lo recoge como totalidad: ella expresa de ma­

nera eminente lo que se transparenta en la clausura límpida 

del árbol", o en la movilidad patética del animal. La estruc-

n cr. Railey, 11, págs. 585-588. Sobre la estrllctura Itímllica, cr. 

ibid., pág. 591 J sgs. 

&6 Esto se aparta del carácter que otorga Bur('k. a lo~ 250 primeros 

versos del libro 11 : tt Ail der ersten Stelle spricht t'r HIII sich und seinem 

Stoff uncl rühmt sich, Bacchus bcsingen lU wollen; an der z\\'cilen 

aber mahnt cr die Landlellte allfzurncrken, was er sic lehrt. \-Venn <.líes 

auch rein fiktiv ist, <.ler protrcptischc Ton fli'-'sst aus den Versen 9-34 

"iel ullmittelbarer heraus als ans dem Lobprcis al1f Bacchus. Und diescr 

alloclllio in der Einleitung des Buchs cinen b{'sonderen Nachdrnck zu 

vprleillC'Il hal dpr Dichlcr doppclt notig, weil die crstcn 250 Verse des 

BllChs reín beschrcibenJer Nalur sind und rast jcdpr . .\[ahnung, jeder 

persünlichen Hill\ycndung zum Le:-;er cntbchrcnr l), Loe. cit., pág!'. 293-

294. Lo que para la mentalidad arcaica pudo !'ignificar ('1 ímpetu de) 

J.rbol está C'xprcs.ado en la extraria ':':T¿:"t~::,=~i ~,:;C.; (la encina alada) de 

Ferécidcs de Syros, ])IELS, F'l'aU. dI'!' Vors., B:;J. La relación entre esta 
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tma mecánica de tales fenúmenos no interesó primordial­

mente a Virgilio ; por eso mismo sus imágenes no se expli­

can corno contraparte de un pensamiento racional: un mismo 

contenido didáclico, representado por la descripción técnico­

erudita y tl"anspueslo al plano de las imágenes por un pro­

ceso de redllcciún poética". El poema se estructuraría en 

dos direcciones. cuya combinación habría sido el problema 

compositivo fuudamental del poeta: la del terna agropecua­

rio, donde se originó la unidad y partición de la obra; la del 

sentimiento "irgiliano, de donde emergió la nitidez de la 

atmósfera lírica. Cuanto se aleja del sentido poético esta in­

terpretación. es lo que puede percibirse en el planteo prece­

dente. La ilI)agen \"irgiliana no puede ser entendida por eso 

mismo como factura literaria de un pensamiento profundo, 

o de una simpatía tIue define y construye la intimidad espi· 

ritual del poela. Por el contrario, ella es el pensamiento pro­

fundo y su enlace con la experiencia más recóndita y, al 

mismo tiempo, con la exterioridad más asible del tema, ha 

sido el Iriunfo múximo de la labor virgiliana. En este sen­

tido, destácase una distancia imborrable entre la imagen de 

Virgilio y la de Lucrecio; y en realidad no es posible cap­

tar el valor de cada poema sin una in\"estigaci¿'n de esta di­

ferencia. 

imagen y los \". ~92-3. lib. 11, es indudahle. Y. PÜSCIIL, op. cit., pág. 

¡6 , nola 1, allrma qHe u cla~ Bild i~t '"001 Ol~'mp HoOler!' au!' die Eiehc 

iiherlragen ". Se n·fiore probahlemonte a llíatla, \"111, 13-16. er. HEsíODO, 

Teogonía, \'. 7.6-8 ("d. de P. Mazon) y la nota ~, CII pág. 58. Es pro­
bablC" que la imagen no dl'riH~ ni ele Homero ni (le Hes.íodo, sino de 

Fcrt"cidl'S, o de nl¡;ún texto úrfico. el'. Okk, RE s. U' O Eirhl', c!'p. rol. 

.0.5-2030. 

4~ ()f;IIt',"es ele l'iryil,', pub. par F. Plc~¡.;i" el P. L('jil~·, Paris, f1ache-L­

te, 1913. IntrodllclirJII, pág'" XXH-"'. 
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En resumen, al estudiar el problema de la estructura en 

las Gcó/'yicas, hemos hallado dos series de cuestiones gene­

rales: 1) la que reune los principios de composición; 2) la 

que investiga los vínculos internos del poema. La interpre­

tación depende de la mayal' o menor exactitud con que se 

abarque la totalidad de los planteas que aquellos problemas 

incluyen, Al mismo tiempo, es la peculiaridad del poema 

en la historia del género didáctico en la antigüedad la base 

objetiva para comprender la naturaleza de la imagen virgi­

liana. Aquí justamente entra a funcionar la solución que se 

haya dado al origen de la experiencia vil'giliana en las Geór­

gicas, y el modo con que se perciba la irradiación de la misma 

en el corpus de la obra. En la medida en que el relieve des­

criptivo, aquella factura labrada y primorosa, sea tomado 

como forma de transfiguración t'tltima, se alejará la posibi­

lidad de descubrir el contenido ~. sobre todo el carácter de 

este orbe poético. En realidad, la relación entre la palabra 

poético y el contenido emocional y lírico realiza en las Geór­

gicas la perfecta interpenetración de superficie y profundi­

dad, y de allí también que la imagen alcance una especie de 

condensación independiente del momento didáctico. Los 

principios de composición representan en el orden literario, 

o en el plano de la expresión concreta, los mismos proble­

mas qne hemos procmado desentrañar en la génesis del poe­

ma. Los "ínculos internos por su lado denotan, en forma 

plena, aquella personalísima comunicación de Virgilio con 

la realidad; son al nivel de la poesía el sistema especulativo 

del poeta, dando al término especlllatit·o su sentido primi­

genio y genérico. Y el'! esta perspectiva, el poema representa 

quizá la ültima modalidad antigua y el último testimonio 

poderoso dela inteligencia helénica por aprehender la reali-
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dad. Pero 108 caracteres de esta aprehensión denotan al 

mismo tiempo una suerte de trasposición, que señala el límite 

del hombl'e gl:iego. Virgilio hace brotar oe su penetración 

en la realidad y en el hombre los invisibles lazos que anudan 

las cosas, y el amoroso descubrimiento que ·las renuen en 

la armonía de 8U verso hace emerger simultancamente la 

indescriptible rigidez de sus límites. En esta tensión reside 

probablememente el interés prodigioso que causa sulectum, 

Quizá fué ello un punto candente en la propia "ivencia lírica 

del mantuano, que le obligó a enderezar su itinerario hacia 

el campo de lo histórico, como forma de la existencia en 

que la realidad insume esos límites. Aquí se anndaría el 

tiempo de las Geúrgicas y el tiempo oe la Ellcida, y tal vel. 

fuera ése el sentido capital del libro IV: la composición en 

que se superponen ambos tiempos en la lucha má~ íntima, 

y quizá más desola?~, de Yirgilio. 

CA.lII.OS .-\. Dls.HDlIo. 
(Continllará) 





BOSCÁN 
TRADUCTOR DEL CORTES"IMi DE CASTlGLIO\E 

PRIMERA PARTE 

CA.RACTERÍSTICAS DE L.\. TRADLCCIÚ\ DE 1I0SC.\'\ 

I:-lTRODl·CCIÓ'l 

Boscán y Garcilaso, al prologal' con sus cartas a doiía 

Gerónima Palova de Almogavar, la versión española del 

Cortesano de Castiglione, plantean y califican, sabiamente, 

el sentido trascendental de la empresa acometida y el mérito 

de la victoria alcanzada. Ellos eran parle, mas no habían de 

falta!" los jueces que confirmarían al traduclor y al primer 

lector español del preciado libro italiano. Así Marcio en el 

Diálogo de la Leng/ta nos hace saber que" ha oído dezir que 

el del Peleyrillo y el del Cortesano están muy bien roman­

I;ados» l. Y Ambrosio de Morales afirma con sentencia su­
prema que" el Co/'tewno no habla mejor cn lLalia dondc 

• J VAN DE V ALDí-:~. LJiálogo de la Lellgllfl, ('(Iicil~)n dc J. F. :\lnnl(·~iIlCJ!<. 

Madrid, 19.8 (Clásicos (:"slellallos, \·01. 86), pág. 166. 



nació, quc en EspaCia, donue lo mostró Boscán por extremo 

bien en castellano» '. 

El número d" euiciones cn distintas ciudades de España 

durante el siglo XVI, la proyección de sus temas y el ascen­

diente de sn prosa en las obras más significativas de los 

siglos de oro, seiíalan la difusiún y eminencia magistral de 

la versión de BosC<Ín. 

En la crítica moderna ;\Ienéndez y Pela)'o, en su hermoso 

estudio del Co,.tesano. corrobora el juicio de Garcilaso di­

ciendo que" por este solo libro merece ser contado Boscán 

entre los grandes artílices innovadores de la prosa castellana 

en tiempos de Carlos V », y que "prescindiendo de sn ori­

gen, es el mejor libro en prosa escrito en Espaila dnrante el 

reinado de Carlos V \) '. Así también todas las historias de 

la literatura castellana señalan los méritos singulares de la 

,ersión de Boscán y la influencia de los diálogos del Co,.le­

salio en el pensamiento y el estilo de los clásicos espafioles. 

Leyendo el Col"lesano en nuestros días. admiramos la fres­

cura de esa prosa tan ,ívida qne. aparte de sn primor litera­

rio resulta, como lenguaje usual. muy próxima a nosotros. 

de perenne modernidad. Se advierte cómo Boscán ha sabido 

penetrar en la entraña perdurable del castellano y ofrecernos­

uua prosa de nobleza castiza a través de una labor de traduc­

ci."lu doblemente consciente)' acrisolada: la de su fidelidad 

al texto original y la de su traslación a la nueva lengua con 

tan auténtico cuIio. qne hizo decir a Garcilaso: (t cada vez 

• t A. 'IORQSIO DE \[OR.UF,S, en Las Obras del Maest,·o Fet"náfl Pére: de 
O/it'a, yol. l. Benito Cano, ~ladrid. I¡B¡. pág. XLI. 

!I ~IARC:EL1~O \1E!'l'';;:,(DEZ y PELA YO, Antología de Poetas Líricos, \'01. 

XIII, pág. 118. 
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que me pongo a leer este ~u lihro no me parece que le hay 

escrito en otra lengua 11 '. 

Con el propósito de seiíalar algunos rasgos de esa labor 

de Boscán que hasta ahora no han sido concretados aunque 

sí indudablemente captados por Menéndez y Peláyo, Menén­

dez Pidal, Marasso y otros inyestigadores, plantearía las 

obsen·aciones considerando, dentro del estado de la lengua 

castellana en esa l'poca, las normas estilísticas imperantes y 

las maneras de traducir admitidas. 

Don Arturo Marasso, a quien debo la iniciación en el estu­

dio del COl'le.~all(J y en el fervor por el admirable libro, me ha 

reclamado siempre como fundamcntal el cotejo de la traduc­

ción con el original, seiíal<Índome, entre otros, rasgos como 

el de bellez:a: hCI'III0SW:'I, o el del superlativo e.n -ísimo, 

que analizo en su lugar. Y don ,\mado Alonso, COII su reco­

nocida autol·idad y.s.u comedimiento ejemplar de maestro, 

me ayudó a dilucidar, aunque sin pretensión exhaustiva, 

cuestiones como las que se proponen mlís adelante. 

En el estado de la lengua en la época de la ,·crsión de 

Boscán, hay que considerar dos aspectos: el de la lengua 

hablada y el de la lengua escrita. El castellano como lengua 

hablada, llegaba ya a su madurez con ambiciones de univer­

s~lidad en coincidencia con el imperialismo político. Así en 

el Diálogo de la Lengua Marcio nos dice: "porque, como 

veis, ya en Italia assí entre damas como entre cayalleros se 

tiene por gentileza y gala nía saber hablar castellano 11 '. Yel 

propio Carlos V, que a los dieciocho atios ignoraba el caste-

I Carta de Garcilaso, en C"~TH;LlONI!:, El COI'tesalio, edición de.l. M. 
Fabié, Madrid, .8¡3 (LIbro.' de .·I/ltnño, 111), pág .• 3. 

s Didl{J!Jo de 1(1 Lellglla, pág. 4. 
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llano, ahora, uoblaua esa edad, lo declara imperial, como 

su COl'ona, en aquella réplica al obispo de Macon, en pre­

sencia del papa Paulo 111, mentada con justa valol'acic'm por 

Menéndez Pidal, lo mismo que por Amado Alonso y Rafael 

Lapesa. Menéndez Pidal seiwla \'ocablos de origen español 

en el italiano de entonces, precisamente en el original del 

Cortesano '. 

En cuanto a la lengua escrita, pesan lo.s severos juicios de 

Garcilaso: {( porque yo no sé qué desventura ha sido siem­

pre la nuestra, que apenas ha nadie escrito en nuesll'a len­

gua, sino lo que se puuiera mu,y bien escusar, aunque esto 

seria malo de probar con los que traen entre las manos estos 

libros que matan hombres"', y de Ambrosio de Morales: 

{( e Quién pouda seimlar muchos libros castellanos con con­

fianza que leidos y imitados se alcanzaría perfección o seña­

lada y conocida mejoría en el uso de nuestra lengua? Bien 

entiendo la respuesta, y bien veo que se me podda uar en 

los ojos con algunos libros que de algunos ailOS a es la parle 

se leen con grande aprobación del pueblo, que los estima 

por muy elegantes. Mas yo hablo con los doctos y con los 

buenos juicios, que tienen muy bien Yista esta falta~' por 

mny jllsta esla queja" '. 

Pero ya se concibe claramente un ideal de lengua escrita, 

literaria, CII)'85 normas, explicitas en los mismos textos, dan 

, R. ME.É'OEZ P"','L, El lellgllaje del siglo X VI, en La Lellgua de 

C,-islóbal Coló", el estilo de Santa 'J'eresa y olros estudios sobre el siglo 
Xr/, Buenos Aire~-~l~xicor 191:1. págs. 71 y ¡5 ; A. ALONSO, Castellano, 

Español, ldi,)ma Naciollal, Buenos Aires, '938, pág, 23; H, L'.ES>, 

/-listoria de la Lellgua Española, .' "el., Madrid, ['950], pág. 198. 

!! Carta dc Garcilaso, pág. 12. 

s .\'UU\O~IO lÍE ~IOR"LES, Op. (.'il.. pág.XX\VII. 
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t'l sello al estilo u(' la época. Así, se sintctiza cn cl Curtesan'j, 

l'('novando ideas clásicas. que 

10 quc más importa)" ('s mils necl'sario al Corte,ano para 
hablar y ('scribir bien, es sabe,' mucho. Porque el qu(' no 
sabe ni en su espíritu tiene cosa que Ill(,"ezca" ser entendida, 
mal puede decilla o esc,·ibilla. Tras esto cumple asentar con 
buen orden lo que se dice o sr escribe, después esp"imillo dis­
tintamente con palabras que sean proprias, escogidas, llenas, 
bien compuestas)" sobre todo usadas hasta drl vulgo, porqu(' 
éstas son las que hacen la grand('za y la majestad del hablar, 
si quien habla tiene buen juicio,! dilig('ncia, y sabe tomar 
aquellas que más propriamente esprim('n la sinificación de 
lo quc se ha de decir, y es diestro en levan tallas, y, dándo­
les a su placer forma corno a cera, las pone en tal parte y 
con tal orden, que luego en representándose den a conocer 
su lustre y.u autoridad. como las pinturas puestas a su 
·proporcionada y natural claridad '. 

Es que el pl"Opio Castiglione, en el Prólogo al Cortesano, 

anticipa el ideal de la naturalidad que se debatiría en los 

diálogos, diciendo: (1 yo confieso a mis reprehensores inorar 

esta su lengua toscana tan difícil y secreta, y digo que he 

escrito en la mía como yo hablo y a hombres que hablan 

como yO» '. El 1( escribo como hablo ,) se levanta aquí como 

en reacción contra la LirallÍa de la lengua local de una ciudad 

o corte: lengua toscana en ('ste caso. Ycalllos cómo lo afirma 

Juan de Valdés: 

Para de,iros la verdad, lIluy pocas cosas obs(,I"\"o, porque 
el estilo que tcngo 1I1~ ~s natural, y sin al"etación ninguna 
escrivo como hablo; solamcnte tengo cuidado de usar de 

t El Col'lesClllo, págs. 88-8g . 

• El Col'lesano, pág. 24. 
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vocablos <file Sillitill'll'll hicll lo (Iue '1ui('ro dezir. )' diKolo 
(pwnto IIIÚS lIunanH'llte lile es possibl,'. P0I''III(' a Ini pal'PCCI' 

('1) ninguna lellgua :-.lú bien ("1 al'cluriún .. " '¡tIC' todo el biell 

haLlar caslPllallo cOllsiste ('n quP dig:íi:-; lo q'-u' qU(ln~is ('on 
las HU'UOS palahras '1 lit' pudi('rpdps~ d .. tal rnauPI'<J (IUP, 

splicando hipu el ('ol1c('lo oC' vuestro úllilllO ~ dando a rll­

I,'ndel' lo '(UI' 'lucl't\is " .. zir, de las palabras que pusiérrdcs 
en una clúusnla o razún 110 sr pueda (luilar llifl~lIna sin 
ofpnder () a la sC'llt(,lll'ia dplla o al ('Ill"areCiTTliC'lIto o a la 

cI<'¡.~a neia l. 

Las obsenaciones y consideraciones giran siempre en tor­

no a la lengua hablada y a la lengua escrita, en bllsca de 

una perfección que condiga con el cal'1íctl'r de la una y de la 

otra. Así 1e"1ll0S en el Cor/c.'allo : 

POl'(lllC ('i('rln, o a lo luenos según lui opllllon. lo C'sCl'ito 

110 es olra cosa sino una forma de hablar 'lue queda después 
,!ue el hOlllhre ha hablado, y casi una illlagen ° verdadera­
mentl' vida d" las palabras; y por esto ,'n el hablar (pi cual 
('n el mismo punto que la voz es ruera de la hoca 'Iueda 
derramado y perdido) pueden quizá sufrirse algunas cosas 
'Iue en el escribir no se surren, porque la escritura conserva 
las palabras y las somete al juicio del que lec dándole 
tiempo de considerarlas maduramenk. Y así es razón que 
en ella ,p tenga !Ua yor diligencia y arle por hacella mejor 
J más corregida; pero no tampoco de manera 'Iue las pa­
labras escritas sean direrentes de las habladas, sino que tome 
el que escribiere las más escogidas de las que hablare ... 
Por eso está claro que lo que se requiere en lo que se escribe 
se requiere también en lo que se habla. va'luel hablar es 
mejor que se parece con el mejor escribir' 

I l>iMoyo dI' la LI'fltJIUl, peí¡:-.... ;jo~· ]55. 

¡ .... { COdl'saflo, págs. 80-81. 



13\\L. \XII, 1!)5¡ Hirsch 11I\llIt:"Itllt m" <lC""I.""oIll I I ~, 

Libro lentamente gt'stado y compupsto, El C'J/'/e'<fll/fJ apa­

l'I'ciú .. n Venecia en 15:18. Tre~ arios antes, Pietro Bembo, 

veneciano que figura entre los caballeros ,~(' [rhino y a CII)"O 

car'go estuvo el cuidado d!' la puhlieaciún del CU/'/".<llIlII, 

había publicado su tratado Dellc Fol!Ja/' l.ill!JILa, en cllyos 

tres libros se consideran largamente las cuestiones relativas 

al hablar y al escribir, 11 las lenguas \ulgart>s Y' a las cI.ísicas 

)' a sus autoridades. Libro de especial significaci"n '\ste d,·1 

Bembo, que resulta sin duda el antecedente mús cI'rcano dI' 

las cuestiones del lenguaje en el libro de Cm;tiglionp.. En el 

tratado del Bembo se considera también la cuestión d .. la 

lengua hablada y la lengua escrita y su interdepelldencia: 

se allrma que el escribir no es sino (( parlare pensatamente ", 

y, puesto que permanece más, es necesario que (( ~i I'accia 

eziandio piú perfettamente n, ya que el que escril)(' dl'sea sl'r 

leído no sólo de las. gentes (( che vi\ono, ma ancora che vive­

rano ", en tanto que el hablar (( solo per ispazio bre,issimo 

si riceve n'. 

Así, a través de textos del Bembo o de Castigliolle como 

de Juan de Valdés, yeu torno a lengua /rabIada ya lengua 

escrita, podemos señalar con don Ramón '\fenéndez Pidal 

los rasgos de naturalidad y selección que priman en la época 

de Garcilaso, época de la versión del C()/'Ie.~ano. Con esos 

rasgos la prosa de Boscán nos da un modelo cabal que con­

firma, aun en los pasajes de más levantada elocuencia, la 

exacta afirmación de que (( la facilidad y la llaneza siempre 

andan con la elegancia n '. Lo cual nos enseria que, aunque 

I P¡ETRO BEMBO, Della roiga,> l...ill9ua, libro 1, f'n P,·nce SCI'Ilt!, Milano, 

19";. pág. 14 •. 
• El Cnrksano, pág. 89. 
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\'aya cambiando el estilo (como muestra i\Ienéndcz Pidal a 
lravés dc Gup,,,ra, Santa T"resa, fray Luis de León, Cervan­

les, LopPl, la norma de naturalidad y selección conserva un 

prestigio inuf'"able que, precisamente, da a la poesía de 

Garcila,o COIIIO a la prosa de Boscán esp aire de perenne 

modernidad. 

La conflu ista de ese illeal de prosa naturalmente selecta 

ticnc eu el caso del COl"/c.<an" algunas d.ificultades especia­

les: se trata no dc un libro original, sino traducido, y su 

traductor no es casll'lIano, sino catalán. Menéndez y Pelayo 

analiza esta ,'JI tima cuestiún poniendo en su punto lo de que 

Boscán fuera "extranjero en la lengua", palabras que Fer­

nando de Herrera dijo, efecti"amente, con sentido de enco· 

mio y no de censura, y qUf' repite Saa\'edra Fajardo en su 

HC¡Jlíblica Li/el"al"ia. Rl'specto a la cuestión de que cs un libro 

traducido, el mismo Boscán, confirmado por Garcilaso y 
plll" otros maestros de la época, nos dirá en qué ha de con­

sistir la labor y el mérito de una traducción: " Yo no terné 

(in en la traducción de este libro a ser tan estrecho que me 

apriete a sacallc palabra por palabra, antes, si algnna cosa 

en él sc ofreciere, que en su lengua parezca bien y ell la 

lIuestra mal, 110 dexaré de mlldarla o de callarla" '. Y Gar­

cilaso, juzgando esta labor, afirma: "Fue, demás desto, 

lIluy (iel traductor, porque no se ató al rigor ¡Je la letra, 

COl1l0 hacen algunos, sino a la "erdad de las sentencias, y 
por di fercntes caminos puso en esta lengua toda la fuerza 

y ornamento de la olra " '. MelléndeZ y Pelayo corrobora a 

Garcilaso alirmando qne la traducción de Boscáll no rué 

I Carta IIl' HU";l'áll. en ¡':I Lorlesmw. pág. j. 

Carta ~l' (iurt·ila.;¡o, pág. 13. 



lileral ni servil, y elogia a Boscún lraductor exclamando: 

« Cuánto se distinguen los fieles y elegantes de los seniles 

y adocenados)) '. Recordemos como antecedente imporlante 

la ad,'ertencia del padre Aguayo sobre su tmdl\l:ciún de la 

Con.~olaciólI de Boecio (hecha en 1:> 18 y alabada en el Diá­

logo de la Lengua y por Ambrosio de .\Iorales), que dice así: 

" Hplo vuelto de latín en castellano, no palabra de palabra, 

mas sentencia de sentencia; no tirando alguna suya ni po­

niendo cosa lIlía ') '. Valdés alaba también por "il"4ud de 

estilo a la altura del original la H'rsi'J11 tI,,1 E/IIjlli/'irlioll de 

Erasmo hecha por el Arcediano del Alcor hacia 1:>26 yen 

cuya Exhol'laciólI al lec/o/' ell lIomb!'e del inlé/'¡J/'cle se lee: 

Pues en ('1 prólogo ya se ha hablado algo dcsla obra y de 
su autor, qu('da a"isar bre\"{'Illl'ntl' '[\1(' si, coll'jado con su 
latín nuestro castellano, por ,",'ntura no parl'ci('rl' todas 

vezes tan sacado l('tra por letra. ,(' acut')'d" 1'1 ll'clor o s<'pa 
lo que ('n s('m'eJantc propósito ('scrin- Sant Hil'rórnmo, 
haziendo un tratado 80lan1l'nll' para pro"ar ('on autoridad 
de grandes varones y cnseiiar por r~zol1(,s ~. C's!)('ri(\llcia Cine, 
quando se traslada algún libro d,' IIna lengua <,n otra, no 
se requiere, ni sería 101l"I'abll'. 'llle s('a por las mismas 
palabras. ni aun pOI' las mismas formas ni modos d(' d~zil', 
pues ¡lslos es notorio que en \Ina l~nglJa li"n('n mlldra 
gracia y en otra no vienen hit'l1- antes son cosa desabrida. 
Ha de ser, pues, su intento dl'l inh"rpl'!'!e, d"clarnr bien l'1 
sentido por nlás o lucnos palabras. o 111lulando una~ Illanel'aS 
de dezir en olras, o por rodeos. o lambi,;n por SlImas, como 
más largamente Sanl Hierón~lllo ponl' los eX(,Ulplos de todo 
esto» 3. 

, Antol"9ía de Po,'I •• U/'icos, \"01. XIII, pág. 118. 

s La Consolació" de la Filosofía, BIIf'no!' :\ir('!'-~I,~xico, 19~2. págs. 

43-44. 
] ERASllO, Rnqu¡,.¿dio/l, anejo X V I tic.' la R"'1is~a de Filu!tJgíll ¡;;",/wúo¡'" 

~Iadrid, 193., pág. 104. 
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Fray Luis de León se ocuparía más lal'de de estas misma, 

eueslion",.;: "Dc lo que es traducido, el que quisiere srr 

.iuez pruehe primcro flu':' cosa es traducir poesías ele¡.;antcs 

.1" una lengua exlralla en la suya sin alIad ir ni quilar sen-

1"lIcia, y guardando quanlo es posible las figuras de su ori­

ginal y su dona; rc, ," hacer que hablen en castellano y no 

como extranjeras y advenedizas, sino como nacidas en él y 

lIaluraks" " y porque la hazana estaría quizá en traducir 

de len~ua clúsica a lengua vulgar. Bosc,ín dice con fina mo­

destia: "traducir hte lihro no es propiamente romanzallc, 

sino fIllHlalle de una lengua ,'ulgal' en olra quizú tan buena" '. 

En el lJúU()!Jo de la Leng/la se considera también el problema 

de la,.; lraducciOlw,,;: "y aun porque cada lengua tiene sus 

\ocahlo>; propios y SIlS propias maneras de dezir, ay tanta 

dilindlad en ,,1 tradmir bien de una lengua en otra ... Por 

,',;lo es ¡.;rillldc la lemeridacl de los que se ponen a tradlll.ir 

de uua lellgua 1'11 otra sin ser muy dieslros en la una y en la 

olra ... Y crccdmc 'Iue tengo por mayol' dificnltad dar burn 

lustl'<' a IIlIa "hra tradnzida de otra qualquicr lengua que sea 

,'n el c",l<dlallo. que ,en otra lengua ninguna", y se cilan 

como " lenguas nl'cessaria, )) la latina, la griega y la hebrea, 

" en las quales ,tú rsnilo lodo quanto bueno ay que perlc­

nezea assí a rpli~i/Hl como a ciencia )} s. 

De todo eslo se infiere que la empresa de traducir un libro 

ha de c"lIsislir primero en penetrar el sentido, el cspírilu 

del uriginal, (lolllin'lI1dolo, para luego trasladarlo atendiendo 

• t Pot'.';ías di' Fr. L,ti ... di' I~etj/l, con anotaciones ¡ni,Jitas de JOII :\Iar­

('"Iinn ~lcnt'·lld{'1. ~. Pl'la}o, \'01. 1, Madrid. 1~l28. pág. 55. 

Carla dI' Bo.;ráll. pág. (l. 

1 ni!í10~/() lit: '1ft Ll'fI:fllll, púg". 110 ~. 166. 
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muy ~abiallleul<' al yocahulario de ambas lellguas y a la~ 

malH'ras propias tic decir de cada una de ellas, de modo quc 

la tradllcciún reslllte fiel ya la altura del ori¡;-inal, y tl'nga 

un aire de naturalidad que haga parec!'r original 1" iraducido. 

Ycamos. pues. algullos aspectos de la labor de traducciún 

del Co/'ll'.<allo, tratando de sorprellller cúmo Boscán se !IlueH' 

en los" quicios dt' la lengua n. Llevaremos I11I1'sll'8 observa­

cilJn al "ocahulario y a algunas maneras de decir, y tratare­

mos de cOlllprender con qllé sentido de fidf'lidad y de pro­

piedad acierta Boscán en su tl'8duccilJn para merecer desd., 

entonces hasta nosotros tan rundados y generales elogios. 

Con respecto al vocablllario, hllsqllemos ClHíl era el crite­

rio de Boscán ," procuremos entrever los cl'U~ados motivos 

de nacionali~acilJn, de propiedad y de elegancia que le mo­

vieron a rechazar, evitar o preferir las palabras qlle se habían 

de corresponder c~~ el original. 

·C;otejando los dos textos se athierte inmediatamente que, 

en cuanto a las palabras que en ambos idiomas se correspon­

den y que hoy son corrientes en espailOl, como por ejemplo 

"b{wwlolli-aIJl/wlw!e, bcllezzlI-belle::a, 1J/~/¡;lIle-bl~/;;II, hOllo/'e­

hono/', felicihi-felicidad, i'~/a/llil/·i1~/;lInia, ('t.e., unas se elll­

den siempre y se sustitu~'('n por voces no dil'ccLamente 

correspondientes a las i lal ianas, y otms se usan a veces, y a 

veces se sustituyen. En lorno a esta cuestilJll tratamos dc 

bacer la historia tle ullas cien palahras, de las cuales m'ls o 

menos la mitad son eludidas por 130sdll por la muy proba­

ble e"plieación de que en su época no emn usuales en el 

castellano; en efecto, los vocabularios de :\ebrija y Coya­

rubias no las traen, y Sil traducciún por Bosdn con equi­

valente uo similar (a{¡bandoni-rlewmplI/'e, lIg/,¡clIllura-la­

brall:fl, ad 1/[" :i'll/e-lisollja, bl~ffolle-l/'uluín, ete.) resulLa 



confirmada por Cristóbal de las Casas en "1 VocalJ/tla/'io 

para las dos lenguas, que data de 1569, posterior, pues, en 

treinta y cinco aiíos a la versión del Co/'tesruw. Boscán, fiel 

a la lengua patrimonial circulante, consagrada, no quiso 

introducir tan fúcilmente esos italianismos, mostrándose 

reacio a usar palabras comunes con el italiano, sobre todo 

los abundantes latinismos, sino que prefirió las de pertenen­

cia bien deslindada y, como me advertía don \mado Alonso, 

acuiíadas por el habla tradicional, por ejemplo honra y no 

honor, que nunca usa Boscán en El Cortesano a pesar de que 

no hay casi púgina de su original en que no se encuentre la 

palabra onorc. Sería una posiciún en cierta manera concor­

dante con la de Juan de Valdés, que se sirve de los refranes 

para enseiíar su lengua con los rasgos que le serían más pro­

pios, pero contraria a la que adopta el mismo Yaldés al 

escribir a « alg,',n italiano por acomodarme a su lengua por 

ser mejor entendido >l " y aun a lo que se estima como ven­

lajoso y deseable para el enricluecimiento de las lenguas en 

el propio Corlesa"no y en el Didlo[/o de la Lenglla : la intro­

ducción de voces de otras lenguas a la propia'. El catalán. 

BosC<Ín se nos muestra así estrictamente castellano, y es 

oportuno recordar que ~Jenéndez y Pelayo, re(iriéndose a lo 

de (, extranjero en la lengua >l, afirma justamente que Boscán 

escribe el castellano como un maestrO) por derecho propio, 

siguiendo el impulso general del Renacimiento, que buscaba 

en todos los países un centro de unidad lingüística contrario 

a la variedad illiomática de la Edad Media'. 

t OiálfJgo de la Lengua, p;íg". ~3, 59 )" I~I. 

t El Cortesano y I>iálngo dc la I.cflylla, pago 90 y pág~. [32-136. 

J Alltología r/(! Poetas Lí,.icos, vol. X]I1, págs. 36 J ~:l8. 
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Resulta por ello mu)" iustl'llctiyo prl'sentar junto al voca­

hulario de Bosc<Ín el dI' su gran amigo toledano Garcilaso y 
el de .J uan de Valdés, en sn tratado sobre la lengua caste­

llana. Garcilaso lisa algnnas de las palabras eludidas por 

Bosc;Ín. ,: Es que quiere darles carta de ciudadanía espaiíola:l 

.: O acaso eran m¡is amplias las posibilidades, en el campo 

de la poesía a la manera italiana, que Garcilaso cultiva con 

arte consumado:l .: Acaso por su familiaridad con las lenguas 

latina e italiana, a Garcilaso le resultaban nalurales para el 

castellano VOGf'S que Bosc¡in no se permitía nsar, aunque él 

también supipl"a aqucllas dos Il'llguas ~ 1: O biell, por ser bar­

cf'lonés Bosc¡ín cra m;Ís reslJl'lnoso del castellano y uo se 

permitía usar palabras que pudieran ser tachadas de "ex­

Iran.iel·ismo~" y dieran pie para que se dijese de él lo que 

de \ebrija en el Diálogo de la Lengua? Recordemos aquÍ la 

obscn'ación de 'Ien~,!dez y Pelayo: "En la bellísima versión 

del CO/"t"'<fIIlf) se han nolado algunos italianisl1)os que se le 

pegaron del texto original; catalanismos no he advertido 

ningnno" '. Con lodo, enlre las palabras historiadas resul­

tan m¡ís las elndidas por Boscán que tampoco nsó Garcilaso. 

lo cual yelltlría a apoyar la preferencia de aquél por el voca­

bulario palrimonial. Otro tanto se puede obsel'\"ar con res­

pecto al vocabulario de Yaldt:s que, como explícitamente 

nos dice en coincidencia con lo expuesto en el Cortesano, 

quisiera traer al castellano "por oruamento y por necesi­

dad 11 ' palabras significativas de otras lenguas. Valdés qui­

siera ... Pero al igual que Garcilaso, tamhi.ín él viene a con­

firmar lo practicado por Boscán . .; Acaso, 11 pesar de ser ellos 

, ¡bid .. pág<. 36-3í . 

• Diúlo9,J de la Leny'w, pág. 136. 
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mismos propugnadorcs de IIna tcndcncia a cnriqnccpr la 

lengua con aportes de las ('xtranjeras, sc mostraban sin em­

bargo cautelosamente mod"rados:' Leemos en el ni,Uo!}" de 
la Lengua: 

CORIOLANO - e Qllcr".is '1"1' os diga la ,·('("(1.<1:' :\0 mI' 

plazl' '1"1' se"is tan libpl"al pn aCl'cerlllar ,·ocablos 1'11 nucstra 
I('n¡(ua, mayormenle si os I'0d~is passar sin ellos, como SI' 

nn passado Vllestros alltepassados hasta agol'a. ,. si 'lueréis 
H'I' '1"1' teugo razón, acordáos 'luán atenladanll'lIll' y con 
quáuta lIlodestia acreeil'llla Cicrl'óu "U la Il'ugua latina 
.alguno~ ,·ocablos, como son '1l1CllilrVi. l'¡¡(LUn. «(Uf' ~il-{nilica 

fantasía, ~. I!Omp/'ehell.,i/,i/e, aUllque sin ellos 110 podia pspri­
mil' bipu ,,1 couc('lo d,· su ,tuimo ... 

YALO';S - Toda pssa atl'nciólI ~. torl. cssa modestia '1"" 
dezís tieue Cicerón ("on lIlucha razón ql,ando iull'Oduzc cn 
la Ir ligua lalina ('ssos "ocablo" '1ur ,q componía. pero. si 
bien os acol'dáis, 'luando lisa y S" aprovecha d,' \"()cablos 
griegos en ('1 InCSlllO libro qUf' ,"os a","is alegado, 110 cura de 
demaudnr p('rdón. alltes l·1 lIlesuJ() SI' da lieencia pal'a usar 
dellos, como v"is '111,' [losJ lisa. 110 solamenl(' ('scrilos con 
letras g"1'il'gas, pero con latinas, ('onlO n:wllls, ¡de", alolllu:i, 

ele. Dc IIHlnCI"a que, pues yo no cOlnpongo ,·ocablos nu("'o~, 
sino 111(' 'I'úcn) aproH~ehar <1(' los qup hallo ('n las oll'as 
lf'nguas con las quales la nlía tienE' al~lllla selnejan~a. 110 sé 
por '1')(: 110 os ha d(' ("ontentar. 

Es curiosa esta resolución de Yaldés para introducir pa­

labras extranjeras al castellano, cuando, de hecho, no la 

practica él mismo, y aun expresa concretamente sus \"acila­

ciones: "y porque me he "isto en aprieto; quiriendo espri­

mil' en castellano lo que significan obnoxius y abllte/'e, lo~ 

'introduziría si me alre, iesse, pero son tan remotos del hablar 

castellano 'lile de ninguna manera lile atrevería 11 usarlos; 
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holgaría hien Ilue otro" los nsaSSl'1I pOI' poderlos usar tam­

bién yo" '. 

Fernando dI' Herrera en sus U1\1llaciollrs a las poesías de 

Garcilaso, cOlIsidel'a largamenle el problrma de la introduc­

ción de mcahlos extranjeros a la lengua propia: Así, a pro­

púsito de la l'alabl·a fll'géll. IIsada por Garcilaso, dice: 

Lícilo ('S él los escrilores d(' IIlla (CJlIgllH ,"alC'rse de- las ',OZ('S 

,Il' olra ; l'Oncédl'scles usarlas fOl'aslrras i admitir las II'J(' no 
se Hn escrito anles, i las IHU'\'as. ¡las nu('\'aIIlPlIle fingidas, 
i las ¡¡gm'as dd dezir, pasÍtndolas dI' una Il'"~ua en olra. I 
quierl' Arislót .. ll's que se admitall .. 11 la poesía \"OZI'S I'sll'3l1-
jl'ras, i 'I"e se mcsc! .. d" lenguas. para dar ¡:racia a lo COIl1-

plll'slo i haz"'lo más agradabll' i m,ís aparlado dd hablar 
comloll. Porl)l'1' I'omo ,q diz .. "n 1'1 lih,.., Irrcl'!'O d .. la R,·,,;­
rica. las diciolles C'sll'atias haz(,1l crll(' la orHcibn pnl'~zca Inús 

grande. ('01110 SC' \'C ('11 los peregrinos i eslJ'anjcros, quC' lo~ 

ombres los admi!"n i SI' les a[ .. cionan más qlle a los suyos: 
i así ('s de pareet.'r <[ue s~ ha~a (lprC'grina la oración, ponpu' 

los olnbr('s adlnil'an las COsas C'slrarias i a~('nas; i lodo aquello 

que engelldra adlnil'aci6n ('s Slla\('. Pero ('slo Sr' t.~nLiend(' 

I'n la pol'sía. Fiualmeu!(', ('s onui importallte la v3\·i .. dad de 
las lenguas eu la variacióu d .. las palabra,. i eOIl ella '" 
esornan i adt're~·.an los poemas i s .. d .. ll'itan los que I"PII. 
Por ('sta razón dixo Virl\'ilio ('u \frica Mar/aylia, i I'Il la 
nayegaciún tro)'nna (jo:", que son \ocablos Pllnico )' P(·J'sa. 

i ('n 011''' partl' lISÓ dI' voz GMica dizit'lldo Sil",:.",.i., ",.i. Assí 
G. L. I'serire d"sd .. Francia a"g':", por'llll' 1'1 ('rane':s llama 
aI'yen' a la plata. 

y más adelante, a propt.silo d(' la palabra des/)(ui.:, se 

alarga más sobre la misma cuestión: 
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O,ó G. L. elllr('m~ler ('11 la lengua i plÍllica Espa;;ola 
Illnchas VQzes Latillas, lLalianas i nl1c\'a~. i sucf'diól(' bien 
esta osadía, e i (Cllleremos nosotros lI'ael' al uso i nlinis(C"rio 
dC'lIa otras voz('s cstrañas i nuevas. siendo limpias, pl"oprias, 
'5inificantcs, con\'enientes, manHica~, numerosas i de buen 
,ollido. i (Iue sin ellas no se declara l·1 ppnsamiento con una 
sola palabra ~ :\.pártese l'sl~ rúslico miedo dl' rnwslro ánimo; 
siganlos el cje,nplo de aqu('lIos antiguos \'al'Onl'S, cllIC ellri­
<lucciel"on el sermón rOlnano eDil las GriC"gas i peregrinas, 
i COl) las bárbaras mcsmas. No seUlllOS' inieos ju('z('s contra 

nosotros, padeci~ndo pobreza de la habla. Que nHís mere­
cipl'on los qup comell~aron a introduzillas en nu~slro Icn­
guage, abriéndolC's el passo, que los cSCI'ilol'(,s dc' esla edad. 

,: Por (I'H~ no pensaráll 'lue ~s lícilo a ellos lo qm' a otros, 
gual'dando ]noclo ('n ('1 I1S0, i tra~'endo )pgítinlalnenlc a la 
lIalural~za Espaliola af¡uellas dizion~s con juicio i prud~ncia? 
1: Tuvil'ron los passados mlÍs pntera noticia de la habla que 
los prcsentes:l ,: Fucrou mlÍs assolutos se;;or"s della ? Todas 
las lenguas tuvieron infancia o Ili;;~z, juventud, p~l·reción 

i vcgez. 1 ninguna cosa s~ hizo grande de repente. A todos 
los pupblos fUl'rnn siempre nati"os los "orablos proprios dI' 
d~ las cosas, o fll~ron hallados por nccessidad, i hechos 
lu~go, o por metonimia. ironía. mcl{¡fora, sinédoque. Lícito 
l'S !'ngrndrar innumerabl~s tropos. é Qm~ ~ Las liguras que 
estún en las palaLres i en las sentencias, ¿ por v~ntura no 
son comun!'s de todas las gentes ~ Assí creció la lengua 
Griega, a,sí con la assidua rontinuarión de Tulio, i de 
muchos semejantes a Tulio, pudo la I~ngua Lalina. como 
tierra nueva, ·hazerse fértil y abundosa con estc culto i la­
bran~a, i crcc~r en la suma grandeza, donde por ventura 
no esperaron que plldiesse llegar los de la (·dad antecedente. 
,"o ai lengua tan pobre i tan bárbara qnc no S~ pueda enri­
quecer i adornar con diligencia. Con este cuidado ¡estudio 
busca i rastrea el estra;;o de otra nación los passos i pisadas 
de 'I'ulio, i acrpcicnta i engrandece su lenguaje proprio con 
las ri'luezas mara"illosas de aquella divina eloquencia. No 



ai por qu;' desesper~ el amador dI' su lellgua, si se dispon!' 
atl'ntamenle. de la riqueza i abundancia i 1'I00liiencia dc' su 
habla. Con los mils estimados despojos de Italia i Grl'cia. i 
dI' los olros rei/los peregrinos, pupdp veslir i adere~ar su 
Pall'ia, i amplialla CO/l hermosu"a, i él mesmo producir i 
criar nue\'Os ornamento •. 1'0nl'Je quien uvil're alcan<;ado 
sin estudio i arte lanlo juiúo que pueda diccl'l1ir si la ,·oz 
l'S propria i dlllce al 50llicIo, o estm,ia'i áspera. puc·dc i tie,w 
licencia para eomponcr vocablos i 1"1I'i'lul'cl'r la Il'ngua. 
Aristóteles. 'f/llio i Oracio apnlC'han la nO\"l'dad de, las di­
('iones i ense,ian cómo se hallen. I assí dixo Tulio 'lile las 
cosas qul' parecen duras al principio. sc ablandan con el 
uso .•. Pero no basta formar bil'n las figuras en el disl',io si 
despul;s coloridas no imitan bipn la carne. Porelue no con­
vi('ne a todos la formación de las ,"ozes nuevas, '1'1(' requi,·­
ren ecdcnte juizio. i 'lile sea tal Pi reslo de' la oración, 'Iue 
dé autoridad al vocablo nue"o, <Iuc SI' I'ntrepone en ella 
como una I'sll'l'lIa; i ,PI' enrio i mili moderado en ella •• i 
formallas cn modo que t('ngan similitlld i analogía con 
las olms ,"ozes fOl'll,adas i ino"adas de los bUl'nos escritores. 

Mas porque un autor ecclenl!' no use ni se "alga de algunas 
diciones, no Se' den'n juzgar por no bUl'nas, i huídas MI 
para nunca usallas ; porpuc otl'OS pupdc·n vall'rse d"lIas, i 
dalles estimaci.ín con sus escrilos. Yozes ai en Yirgilio 'Iul' 
no se hallan en Oracio, que no las conocemos en Catulo. i 
<,n éste que no las lI:ata Tibulo. 1 porque no satisfagan a 
algunos~ no :-0011 111alas i indinas de ser acogidas. QUf' f'1 
"¡no es bueno i ai guslos qne lo aborrecen. I no eslá en UII 

escritor toda la If'ngua. ni la puede lIsar uno solo, ni juzgar, 
ni acabar. Divídc'se en dos espC'cies la formación dc los 
vocablos nue"os. por necesidad, para csprimir pensamientos 
de. Teología i Filosofía, i las cosas n"<,,as ,p,p se I,allan 
aora, i por ornam('nto. [ assí es lícito i loablp ('n los moder­
nos lo que fu'; lícito i loahle ('n los antiguos. Ma~orll1entc 
que puede el poeta usar en todo ti<'lI1l'0 "on pl'lldent<, lil)pr­
lad, por Ol'l1all1cnto, de "oc"blos n,,('\"Os; i le ofende i h"z(' 
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~1'aIHli~!oiiHla illjul'ia Ql1il'lI le (]uipl"e pl'ivar de la facultad 

de ord,'nar con "lIos Stl pOPllla. Porrl'H' , ('on,o dice 'fulio, 
los pOf'las hablan olra (Pllgua, i no son las mf'smas cosas 

<¡Uf' trala ('1 poeta (llU' las ((1u' el orador, ni unas Inesrnas 
las Ipy('s i o~~crvacion('s. PC'I'O 110 sólo osan esto. InélS puedC"1l 

~f'rvirse d(' vozes dt' toJas las lpng-uas. 1 pOI' lodas estas i 
nlras cosas los lIallla Arislóleles lira nos dI' las dicioncs. 
Porque ('s la poesía aIJulllaJíssinla i ('subcrante, i rica en 

lodo, lihre i de su de,'Pl'¡'o i jlll'isdicion sola. sin SI'gcción 
alguna. i rnal'3villosalllcllle idóllea 1'11 el ministerio d" la 

~ I('n~lla i copia de palahras por sí, para rnallift'star todos los 

1"'lIsamil'lIt08 d,,1 ;Illimo, i ,,1 ábito que represenlare, i obra 
i cl'elo i gl'3ndcza, i Indo lo '1ue cae en sentimienlo umano; 
sin que le falte IIIl'nsagero de la voz, que sinifi'lu(' clara­
ment .. todo lo 'Iue 'Iuisiere. Por'lue casi padec,' n,,('essidad 
de todas las cosas 1'1 g,;ncro umano, anles que de la voz i de 
la dición. Ponlul' déslas solamenle posel' admirables riquezas. 
I[UI' nunca acaban i deshazen, mas COII inmensa f""tilidad 
crecen i SI' rl'nucvan perpetuaml'nte. 1 de todas las cosas 
I[ue vienen al sentido, ninguna ai m"nl'~terosa i necessitada 
d .. voz quc la declare i señale. Porquc luego se imprime i 
I'stampa una señal manifiesta .del nombre de aquella cosa 
cntendida. 1 muchas vezes da i pone muchas vozes a una 
sola cosa,· que cada una dellas proferida haze un entendi­
miento, casi tan cierto como el nombre vcrdadero. 1 assÍ 
tienen los ombres gran potestad y fuerza I'n las palabras 
para demostrar las cosas que son, sin que aya alguna cosa 
'1ue 1" dexe de reconocer ('sta sugeción. Las voz('s son oscuras 
ell nuestro uso por muchos modos de la gcnte. cuando trae­
mos vocablos proprios i particulares de otra nación, de 
l'arte, de las leyes i ritos i cerimonias, de la traslación, de 
la erudición, de mucha novedad, como si dixéss('mos con 
imitación Latina lÍltimo por primero, i de mucha vegez, 
renovando las "ozI'S desusadas. Pero las que aora son vozes 
,·iejas. en otro tiempo fueron nu('vas, i al contrario. 1 assÍ 
dize Quintiliano en el cap. 10 dellih-. I que assÍ cOl1..o son 
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lil~ llH'jort's Vn7J'S di' la~ IIII('vas las IIlÚS \ ¡lljas , ilSl'Ií dI' las 
\ il'jas ~nll IllPjores la!" IIlÚS IlnCHIS. 1 lalnhil"1l hazen las 
tlicinn,'s inusiladas llI;í~ gra\(O la ornción. )lorll'w éstas ml­
Iniralllos. i d" la adllliril('i{)Jl Ilart' la jocundidad. l-las, ('sto 
lielle' lugar· con IBayOt' 1'1'1't'lH'llcia (~II la poesía.; porque las 
cosas i las pel'~ollaS SOl! IUÚ~ ('cclpnt('s i In.js g"l'an's 1, 

'08 pareció nece~at'io tl'an~crihil' integra esta p.ígiua de 

I1errel'3 pcrque abarca las cuestiones debatidas en el Co/'Ie­

-<mIO y en el DirU:J!}1) de la LCI/!}I/fl, y, aunque se re(iere espe­

cialmente a la pu"sia, no ent!'ndcJIlos que se excluya a la 

prosa, sobrc todo litel'3ria, dc la~ razones aducidas por 

Herrera al comentar las poesías de Garcilaso, milxime cuando 

se fUIllI~ en las autoridades de Cicerón, I1oracio, Quintiliano, 

que son también, las de Castiglionc y Yaldés. Hesulta ins­

tructi,o lambié!l, rcparar en flue esas cuestiones rclati,"as al 

\'ocabulario, co~sid~~adas con marcada importancia en la 

época de Boscán, Garcilaso y Valdés, no han perdido interés 

hacia (580, cuando Herrera publica las Anotaciolles, y las" 

veremos aLÍn t"ratadas en el Quijote. 

Dando precisamente el paso largo hasta el Quijote, pode­

mos advertir, con respecto a las palabras eludidas por Boscán 

quizá porque se le hacían" durillas >l, que ahora ya están e" 
la lengua de Cervantes, lo cual conlirmaría la solución pro­

puesta en el Ditilo!}() de la Lcn91/11, que, segLÍn \'emos en las 

Anotaciones de Herrera, pro\' iene de Cicerón: 

MARCIO -- ... y '"os. s('lior Pach!'co, nos dczid, \;«(ué sentís 
d('slos vocahlos aiiadidos? 

l'ACIIECO - Que para lodos ellos yo de lIIuy hupna gana 
ciaré mi \'oto sil'mpre 'Iue me s('rá demandado, aunque 

I IJUS Ob,'us de Garci lJCluo de la l·t'9f1 con anolflciollt's d,· Fei'flQmlo de· 

1/.,., .... ." Sc\"illa. 1580. pd':" 383-381 ~. 5~3-5í6, 
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alg-ullos st' Inl' hazen durillos. pC"fO. ('onoripndo (Jlu~ ('on 

('llos sp ilustra y cnl'iqt1('(:(' rni }f'ugua, todavía los adlnitin', 
~', usándolos mucho, a poco a poco los ablandan:. 

MARCIO - Esto es ycrclad, (lue Ilinguna lengua 3'· ('11 el 

lIlun~o a la ([ual 110 estuvi",s" bien que le fucssen a'1odidos 
algunos vocablos. pero el l1<.'gocio slú en sabel' si quprríadf's 

inlrodllzi." éstos por ornanlcnto de la h.·ngua o pOI' nec('ssidad 
(IUl' tcn~a dellos. 

Y.H"':;S - Por [o uno ~ por lo otro' . 

Quedan sin embargo, algunas palabras no IIsadas por 

Boscán ni por Garcilaso ni pOI' raldé,;, que tampoco se 

encuent ... n en el Quijo/e. Cerl'3mos entonces la blísqueda 

con el Diccionario de AIt/orirlade,~, que nos ofrece citas en 

las cuales podemos observar que, generalmente, las palabras 

eludidas 1'01' Boscán entraron más tarde a la lengua literaria 

y, por supuesto, al vocabulario usual de la lengua hablada. 

Cabe al'm otm aspecto en la averiguación: además de 

('slablecer que no se usaban, buscar el porqut·. ¿ Eran lati­

nismos, palabms el'llditas ,Y no sólo italianas las que, dado 

el ideal literario de la época de Bosdtn y Garcilaso, se re­

chazaban? En el cotejo que presentamos, don Amado Alonso 

veía la decidida tendencia de BosC<Ín a huir de cultismos )' 

de palabms librescas, prefiriendo siempre las del uso oral 

mejor autorizado. Algunas ,""ces, muy raras, el propio 

Boscán parece contrariar esta su ahincada posición; así, 

traduce' " aver doppio castigo» (jj) por "ser plInido,< do-

• Diálogo ti. la [,'/l9u., pág. 136. 

s Para no JIlultiplicar inútilmente la!' Ilota~. cilaremos en' adl'lanh', 

entre par("ntesis, l'I número de 'págill3 dI' 18!oi. cuatro principalc!'O obras a 

qlle nos referimos. que son: el texlo original de Castigliollf'. Nlición dl' 
M. Sclwrillo (Mitano, '9.8), la \·e .. ión .tp Bo.e';n, (·diei"n de A .. M. 

FaLil~ I Libr.,s de Antaño, ~latlrid. 18¡3). el /)itíIIJYo de /" Lt>"9utI cll' 



bladamente " (6(/), en tanto que en la nllsma ptÍgina vierte 

" nOIl solamente merila essel' Pllllilo del suo fallo " (:>5): 
" no solamente merece ~er '·II.<liga!ln por lo qne em', n (t¡!», 
y también" I'amplio IIlIu'e della pura bellezza divina n (',33) 
queda traducido por" el <llleILo piéla!l0 de la pura hermosura 

divina n (510). 

La consciente ,Y sostenida preferencia de la nalllralidad en 

la lengua escrita en la época de Bosdn .v Garcilaso era la 

reacciún contra el estilo de los escritores de la época Huterior, 

patente, por ejemplo, {'u la Cele"tilln, según la precisa cita 

de Menélldez Pidal : u Calixlo emplea el remonlado lenguaje 

literario para exalLal' 511 pasión. pero Sempronio le ,Iice: 

" [)!'xa, señor, esos rodeos, dexa esa poesía, que no es habla 

conveniente la que a todos no es comlhl, la flue todos no 

participan, la que pocos eutiendeu n. Pero a pesar de estas 

proLestas, el mal pácecia qne iba a agra\'arse cllando a fines 

del 100 la reina Isabel empezó a estudiar latín, y no ya los 

;;aballeros de anLes, sino las damas también, tomaron por 

moda ese esLudio, glliadas por i'iebrija, el prilller IlIIlllanista 

fllle, digno de nombre tal, hubo eu España n '. Recordemos, 

al lado de la Celestilla, novela Lan vívidall1!'llLe hablada con 

la "ariedad de lengnaje de señores y niados, pero de Lodos 

modos prosa literaria, la poesía de .J llall ,!p' 'lena. En el 

Did11/90 de 1" Lellgl!a encontramos jnicios sobre ambas: 

V,UDES - Pero, porqllP digamos de Iodo, digo flu<" dt' 
los qUf' an es('rilo en TBelro, dan lodos t'OIlU'1I11lH'lltc la 

'-aldl":O:, clliciúlI d('.l. F. MOlllc:o:inos (Cl,isiros CnsldlcllllJ . .;, 'I:.ulrill, 1928) 
)" I¡u Ub,.as d ... Garc:ila:o:o. cdil'iúlI tic T. Na\'arro Tom"" (CM~. Casl., 

\-Iadrill. 192~). Para la~ Ilolieia..; y rcl'erel1('ia:o- IlI!c'c>;i:lria .. 110"' hemos 
sen ¡(lo lit· los eruditos prólo¡.;-ns ~Ic los e(liIQn~s. 

i Bl leflguaje "el siglo .'trI, IHig. 58. 
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pahna [1 Juan de ~I('na, y ü nli pal"C'('('r, auuclu(' la IYU'."C'zca 

'1ualllo a la dotrina y alto ,'stilo. yo no se la daría (luanlo 
al d,'úr pmpiamcllle ni (lllanlo al usar propios y naturalps 
vocablos, porc(lU', si no In'cngalio, s(' d('scuidó Inucho ('n 

1.'~la pal"l(', a lo rllC'IIOS en aqul'llas sus T,"e.fwienlr!.'t:, en donde 
<¡l1il'ipndo lnoslral'sc dolo, cscl'i,·ió tan f'scuro· <lllc no ('s 

,'nl('ndido, )" puso ci('l·tos "ocaLlos, unos '1ue por gross('ros 
se d(,\Tían d,'s('char y otros c¡u(' por muy laLinos no s(' drxan 
('n"'nder d(' lodos (1;,8-159). 

y m,ís adelante, seiíalando tachas en el estilo de la Cele,~­

tilll!: « la otra es en que pone algunos vocablos tan latinos 
que no ,'r.ntienden en el castellano, yen parte donde podría 

poner pl'Opios castellanos, que los ay" (177). 

CO\arrnbias y el Dicciona/'io de A/lto/'idade,~, y alguna vez 

Herrera ell sus .el notaciolles, como veremos adelante, nos 

dicen 'Iue algunas de las palabras eludidas por Bosdn eran 

toscanas o francesas. Así, pues, ni latinismos ni extranjeris­

mos admitiría Bosdm, El Cortesano debía traducirse al cas­

tellano en castellano, con vocablllario bien deslindado en 

seleccionada afirmación patrimonial, a pesar de los deseos, 

ya mencionados tanto en el Co/'lesanlJ como en el Diálogo 

de la Leng/la, de acreeelltar el caudal de la pl'Opia con, oca­

blos de otras lenguas. 

La otra mitad de palabras historiadas corresponde, no ya a 

vocablos eludidos por Bosc,ín, sino a aquellos ([ue traduce a 

veces con la misma palabra italiana o a veces con palabra cas­

tellana equivalente. Esas prererencias nos Inuestrall también 

aspectos interesantes de la labor de tradllcciim de Boscún. 

,; Son casos de prererencia por razones de significación en 

cada caso o por sonido o ritmo dentro del párrafo:1 Así por 

ejemplo dc,~l/'e::a t!'aducida a veces por maña y a veces por 

de.<I/'e:a; tlimilllli/'e, dimilllliscono, por apoclI/', dismillllyen; 
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j'"l1a, pO/' /'epultwi(jn y J'lIl1a,. illfamia, por desholl/'a e illJiI­
mia, etc., etc., que naturalmente se comprenderán mejor en 

la transcripción de los textos en su correspondiente lugar. 

'Completamos este segundo aspecto de nuestras obsenacio­

nes con otra serie de ejemplos en los que seiialamos cómo 

una misma palabra del original ha sido traducida sE'gún los 

.casos por diversas castellanas, como g/"(lrlo traducida por 

.est"do, escalóll, paso y g/'ado,. diglli/d por dit';llidad, estima, 
allto/'idad, maje.<lad, l'(llo/' y digllidad, etc., ptc. Lo que 1l0S 

hace recordar aquella al1rmación de Valdés: (t Pero 1'11 esto 

podéis considerar la riqueza de la lengua castellana, que 

tenemos en ella "ocablos en qué escoger como entre peras 1) ; 

o aquella otra de franca rivalidad: (t l\i nos faltall vocablos 

con qué sprimir los concetos de nuestros ánimos, porquE', si 

alg'Unas cosas no las podemos esplicar con una palabra, 

csplicámoslas con'dos o tres como mejor podemos, ni tam­

poco hazemos Ileros con Illles/m lengua, aunquE', si rpli­

siéssemos, podríamos salir con ellos, porque me bastaría el 

ánimo a daros dos vocablos castellanos, para los quales "os­

otros no tenéis correspondiente, por 11110 que me diéssed('s 

toscallo. para el qual yo no os diesse o/ro cast.ellano que \P 

eorrespolllliesse ') (13(j-l:~i). 

Siguen ejemplos illversos al caso an/erior, en que diferen­

tes voces toscanas han sido vertidas a ulla misma castellana, 

así illgellio.<o y sapillo traducidas por Ul'isado,. gio('olll/'c y 
adlllato/'e, por ('/wCIl/'/'e/'IJ; me.<chillo, ill/eli,.e), mi.<c/"IJ por 

cuitadll, etc., como se vertí mejor en Sil lugar. 
Consignamos, con la conveniente transcripción de textos, 

el caso belle::a: hermosura. Boscán traduce siempre belle::a 
por hermosura, y la única vez que usa la palabra belleza lo 

hace con sentido material, y precisamente en frase donde no 
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ftgura en el original: " tanti ornamenLi )): "tantas bellezas 
y ornamentos 1). 

Señalamos también el caso del superlati,o en -í.~im{J muy 
generalmente evitado por Boscán; luego los casos, muy 

frecuentes, de desdoblamiento de una ,·oz del original en 

pareja de sin,mimos castellanos, con lo que pasamos del 
vocabulario eu sí a la fmse, al giro de la prosa de Boscán. 

En esto que podríamos considerar como·" maneras de decir)), 

señ"lamos dos aspectos: 1) una serie de ejemplos nos mos­

traría versiones como ampliadas o explicadas del giro origi­

nal; y :l) ~tra serie en que, siendo fácil comprobar la fideli­

dad y la exactitud de la traducción, haya primera vista, 

eomo si dijéramos, traducción libre. Estas dos categorías 

de ejemplos, cerrando las anteriores que se refteren al '·~ca­

bulario, pueden darnos uua idea muy completa de cómo ha 

sillo la labor de Boscán para traducir sin traicionar el libro 

maravilloso del C(),.le.~an(). Entendemos sin embargo, que 

todo este cotejo queda lejos de agotar el tema, porque cada 

palabra historiada o cada giro considerado sugiere cuestiones 

y matices que rompen, casi, la clasiftcaciún en que agrupa­

mos los ejemplos y piden consideración particular. Con todo, 

la clasiftcaciún de las cuestiones que proponemos orienta y 

abre interesanle~ senderos de observación en el campo de los 

estudios estilísticos de nuestro idioma. 

ER~E~"fo KREBS. 
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